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    Cressy Vale era la menor de una familia de mujeres esbeltas, hermosas y con glamour. Pero ella no era ni esbelta ni tenía glamour, y sólo un alma caritativa la llamaría hermosa…


Por ello, la sorprendía tanto el interés que Nicolas mostraba por ella. Desde que había conocido a Cressy, se había transformado en un caballero de brillante armadura, ofreciéndole un lugar donde estar y toda su atención. Cressy empezaba a enamorarse de él. Pero ¿la consideraba él una joven en una situación de emergencia o su moderna Cenicienta?
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  Capítulo 1


  Generalmente, cuando Cressy Vale viajaba en avión, lo hacía en el vuelo más barato posible.

Pero ese día viajaba en primera clase porque su viaje había sido urgente, y las plazas de clase turista en los vuelos a la isla de Mallorca estaban completas.

Era finales de junio, una época en que la gente quería aprovechar el calor intenso del Mediterráneo sin tener que soportar las aglomeraciones del mes de agosto. Era la época ideal para visitar el lugar donde la familia real española pasa sus vacaciones de verano.

Cressy no iba en viaje de placer, sino para atender un mensaje de socorro de una anciana de la familia de su padre, quien se había jubilado y se había marchado a vivir a Mallorca. En aquel momento se encontraba en una situación delicada.

El vuelo había salido a las nueve y media. A las doce y cuarenta, hora española, cambiaría el frío del este de Inglaterra por el dorado sol.

Cressy vivía y trabajaba en Londres. En el tren, desde la estación Victoria al aeropuerto de Londres, no se la distinguía de otras jóvenes que viajaban con ropa informal, bolsos y mochilas al hombro. Pero se preguntaba si sus vaqueros gastados y su suéter de algodón no estarían algo fuera de lugar para viajar en primera.

El vaquero estaba recién lavado y el jersey había costado caro cuando su hermana Anna lo había comprado, pero ya tenía tres años y lo había tenido que arreglar más de una vez. También los zapatos azules habían pertenecido alguna vez al ropero de Anna. Sus dos hermanas gastaban mucho dinero en ropa, pero ganaban mucho más que ella, y necesitaban vestirse bien debido a sus trabajos y su agitada vida social. Cressy estaba ahorrando para un viaje a Galápagos, un reducto de la vida salvaje en el Pacífico. Y se sentía contenta de tener una familia que le suministraba ropa cara de segunda mano.

No obstante, todos sus temores acerca de la situación que la esperaba se desvanecieron al descubrir a la persona que tenía delante en la cola para la inspección del pasaporte. Jamás en su vida había visto a un hombre más atractivo.

Su corazón pareció detenerse, como si hubiera tenido ante sí una de las maravillas del mundo.

La pena era que un paisaje paradisíaco, por ejemplo, permanecería en su sitio para todos aquellos que quisieran contemplarlo durante todo el tiempo del mundo, y en cambio aquel hombre frente al mostrador, terminaría de sellar su pasaporte y no lo volvería a ver.

Quiso imaginarse que aquél era el hombre que había esperado siempre y no un simple compañero de viaje.

Era alto, un metro ochenta y cuatro por lo menos, hombros anchos, piernas fuertes y bronceadas debajo de un pantalón corto. Pero no tenía el aspecto de un turista dispuesto a unas vacaciones de arena, sol y sangría. Eran pantalones cortos para hacer senderismo, y éstos parecían haberle hecho un buen servicio, porque al igual que sus botas, se veían usadas.

Arriba llevaba una camisa de algodón azul oscuro arremangada por encima de unos codos bronceados, unos bíceps y unos antebrazos que seguramente le facilitarían la tarea de escalar cualquier roca. Tenía el pelo negro y rizado, bastante largo, y de no haber sido porque lo llevaba recogido con una cinta, seguramente habría flotado sobre sus anchos hombros. En la oreja llevaba algo plateado.

Cressy sabía lo que era porque ella tenía uno igual, guardado en el cajón donde guardaba la poca bisutería que tenía. Era un pendiente con una pequeña figura de un escalador. Ella lo había encontrado en un mercadillo que vendía pendientes de lapislázuli.

Lo miró minuciosamente durante unos segundos, de arriba abajo. Las piernas musculosas, para ser las de un moreno, no eran tan peludas ni oscuras como en la mayoría de los hombres.

La distrajo un empujón. Sin darse la vuelta supo que se trataba de la barra delantera de un trolley de alguien que estaba detrás de ella.

La dueña del trolley era una rubia de unos cuarenta y tantos vestida con un traje color azul pastel y llena de joyas que hacían juego con las maletas caras. Sin molestarse en pedir disculpas dijo la mujer:

—Ésta es la cola de la clase de negocios.

—Lo sé. Yo estoy en ella —dijo Cressy.

—Entonces, ¿por qué está aquí todavía? El mostrador está libre —le dijo la mujer abruptamente.

Si hubiera sido la madre de Cressy o sus hermanas, le hubieran contestado de forma cortante sin dejar de hacer un comentario sobre los malos modales. Pero Cressy era muy tolerante. Si la gente era maleducada con ella, pensaba que estarían estresados. Seguramente sería porque la mujer tenía un inconfesable terror a volar, pensó Cressy. Mucha gente tenía miedo a volar.

Cuando Cressy volvió la cabeza hacia el mostrador, el atractivo hombre ya no estaba. Entonces miró hacia el lugar adonde iría después de que controlasen su documentación. En ese momento lo vio alejarse a paso largo. Evidentemente estaba en buena forma.

Pero todavía no le había visto la cara.

  * * *


  Nicolas se sentó cómodamente en una silla de la sala de espera de salidas de la clase de negocios y se bebió de un solo trago el vaso de zumo de naranja que les habían ofrecido a los pasajeros.

Había tomado un ejemplar del periódico The New York Herald Tribune de una mesa cerca de la puerta. Pero no había empezado a leerlo. Después de años de andar por ahí había perdido el hábito de seguir las noticias del mundo, y no tenía ninguna prisa por leerlas.

Miró alrededor, a los pasajeros que lo acompañarían, pero nadie le sostuvo la mirada más de un segundo. Eran todos hombres de negocios de rostro pálido y dinero en el bolsillo, o gente de mediana edad, o parejas de jubilados extranjeros que volvían al lugar adonde habían decidido pasar el resto de su vida.

Pero no todo el mundo tenía el mismo destino. La sala de espera no correspondía sólo a la línea aérea Centennial, sino que la compartía con otras compañías aéreas más pequeñas.

Estaba a punto de hojear el periódico cuando hizo su aparición alguien inesperado.

Al principio pensó que la chica se habría equivocado, y que las azafatas le indicarían adonde debía ir, pero después de una breve conversación con la azafata, la desconocida asintió y sonrió, y se dirigió a la zona de no-fumadores de la sala, donde él estaba sentado. Una vez que eligió una silla, la chica se quitó la mochila, lo suficientemente pequeña como para guardarla en uno de los compartimentos del avión que tomase. Entonces se dirigió al bar de autoservicio. Decidió tomar café.

A pesar de que la chica se movía con soltura, había algo en su actitud que demostraba que era consciente de estar fuera de lugar allí, en aquella sala llena de comodidades, tan diferente del estilo de los viajeros con mochilas.

Debía de tener unos diecinueve años, y en una época en que las jóvenes aspiraban a ser modelos delgadas como gatos escuálidos o esculpidas con implantes de pechos de silicona, su figura sobresalía por ser una especie de amazona.

Vio cómo se ponía cubitos antes de servirse el zumo de naranja. Descalza debía de medir más de un metro setenta. Una chica grande en todo sentido. Pero tenía las curvas firmes y bien proporcionadas. Él nunca se había sentido atraído por mujeres delicadas como muñecas.

Ella volvió a su sitio con cuidado de no pisar a un pasajero dormido con las piernas extendidas, que le había pedido a la azafata que lo despertase a la hora de salida. El pelo de la chica era entre rubio y plateado. Tenía algunos mechones plateados, pero eran como los mechones de los niños, y no el producto de horas de peluquería. No llevaba maquillaje. Tenía el aspecto de una chica saludable, que disfrutaba del aire libre; como le gustaban a él. El único problema era que parecía demasiado joven, y que probablemente no viajaría adonde iba él.

En otra época del año hubiera pensado que era una chica dedicada a cocinar y limpiar para excursionistas que practicaban el esquí. Suponiendo que sus intereses estuvieran relacionados con el deporte, se preguntó cómo estaría en traje de baño, haciendo surf.

Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando la chica lo miró mientras él la observaba. Pareció desconcertada. Entonces se puso colorada, y dio vuelta la cara hacia la puerta.

Su timidez le hizo gracia y le despertó curiosidad.

Ni siquiera a los diecinueve años las chicas solían ponerse coloradas ante la mirada de un extraño. En general, después de una mirada, solía haber otra mirada, en la que se daba un tácito permiso para el siguiente movimiento.

  * * *


  Cressy dejó el vaso en una mesa, y se agachó a mirar en un uno de los bolsillos de la mochila para disimular.

No había esperado encontrarse con los ojos del hombre moreno, pero no se sentía agitada por eso. Sino porque la cara había resultado muy atractiva, el rostro de sus sueños…

Muchas veces se había forjado en su mente la cara que podía tener el extraño. Una hermosa sonrisa, ojos dulces e inteligentes a la vez. Pero el rostro ideal que había intentado componer, había estado lejos del rostro ideal de la realidad.

¡Ver de pronto al rostro ideal frente a ella la había impresionado!

De todos modos, en esa fracción de segundo que había durado su mirada, no había encontrado demasiada amabilidad y hermosura en el rostro del extraño. Más bien había sentido la fascinación de ver a un animal salvaje, hermoso y peligroso a la vez.

Aquel cuerpo bronceado y tan bien plantado hubiera esperado encontrarlo en algún remoto reino en la cima de una montaña, en algún lugar del África salvaje, más que en Europa, donde al parecer los hombres de verdad parecían haberse extinguido.

Ella quería volver a mirarlo, pero no se atrevía. Se tranquilizó pensando que sería muy poco probable que se sentaran juntos.

  * * *


  Media hora más tarde ella sintió una gran decepción al ver que no se habían sentado juntos. Estaban en la misma fila, pero uno en cada extremo, cada uno en una ventanilla de la misma fila.

Al lado de él había una pareja algo mayor. Y junto a Cressy, del lado del pasillo, un asiento vacío, cuyo ocupante no había aparecido todavía.

Las azafatas ofrecieron champán o zumo de naranja para aquellos que ya se habían sentado. Todavía no se habían acomodado todos los pasajeros de la clase de viaje de negocios. Cressy decidió seguir bebiendo zumo de naranja.

Cuando el avión despegó, el asiento de al lado de Cressy seguía libre.

En cuanto se apagó la luz de «No fumar» el hombre moreno se levantó, pidiendo permiso a sus vecinos de asiento.

Cressy pensó que debía de querer ir al servicio, pero, después de esperar que los otros se volvieran a sentar le dijo a Cressy:

—¿Te importa si me siento a tu lado? Esta compañía aérea no tiene ninguna política con respecto a los fumadores, y no quiero pasarme el viaje detrás de una cortina de humo.

Cressy siguió con la mirada la dirección que indicaba el desconocido con la cabeza. Entonces vio a una mujer de unos cuarenta y tantos envuelta en una espiral de humo.

—No, en absoluto —dijo ella con cortesía, pero sin la sonrisa franca que la hubiera caracterizado de ser cualquier otra persona la que hiciera el pedido.

Cuando él se sentó ella sintió la misma turbación que cuando lo había visto en la sala de espera. Entonces sacó una de las revistas del avión que había en el asiento y se puso a hojearla como si estuviera profundamente interesada en ella.

  * * *


  Incluso en primera clase Nicolas sintió que no tenía espacio suficiente para las piernas, pero estaba acostumbrado a peores incomodidades. El ensimismamiento de la chica le resultaba curioso. Probablemente se debía a su timidez. Era raro encontrar chicas tímidas en estos tiempos. Se le ocurría que la que tenía a su lado era un vestigio de la generación de su madre. Y como su madre, olía deliciosamente. No conocía el perfume que llevaba, pero era delicado, suave, no invadía las fosas nasales como el perfume denso que llevaba la rubia del cigarro.

Una azafata española distribuyó la carta, y otra recogió los pedidos para beber algo antes del almuerzo. Él se sintió sorprendido al ver que la chica pidió muy segura un Campari con soda. Realmente había pensado que pediría otro zumo de naranja. Le gustaban sus manos, y la voz que tenía. No le gustaban las mujeres cuyos huesos parecían tan frágiles como los de un pajarito cuando les daba la mano. Tampoco le gustaban las uñas largas cuando estaba haciendo el amor. La chica tenía las uñas cortas y sólo tenían brillo. Tenía un anillo de oro en la mano izquierda, con una inicial. Tal vez tuviera un novio formal. O fuera un recuerdo heredado de la familia.

Cuando el hombre de al lado pidió un gin-tónic, Cressy se dio cuenta de que la guapa azafata española de menuda figura, vestida con una falda azul y una camisa blanca con rayas azules y rojas, le contestaba con sobrada simpatía.

¿Y quién no?, pensó Cressy, echando una ojeada de reojo a la pierna marrón y dura como una roca que tenía al lado.

Miró el menú escrito en inglés, y se preguntó qué quería decir estilo Nebraska referido a un paté de salmón.

Ella no era vegetariana estricta pero, como muchas de sus amigas, prefería comer otra cosa en lugar de carne. La alternativa era un kebab con arroz, judías verdes y zanahorias. Comería el arroz y las verduras, dejaría la carne y comería un poco de queso y fruta.

Después de las bebidas con el acostumbrado sobre de cacahuetes, el hombre de al lado le dijo amablemente:

—¿Me permites que te abra la bolsa?

Aunque las bolsitas eran famosas por lo difícil que era abrirlas, Cressy se sorprendió de aquella galantería. A las mujeres grandes como ella solían considerarlas capaces de valerse por sí mismas en todo. Ni siquiera las chicas esbeltas como la azafata solían encontrarse con semejantes caballeros. Según un amigo suyo, los hombres se habían sentido criticados por muchas mujeres que consideraban cualquier gesto de cortesía como un signo de sexismo, y entonces habían dejado de hacer todas aquellas cosas que sus madres les habían enseñado. Si las mujeres querían ser tratadas con igualdad, le parecía bien, decía su amigo. Él seguiría siendo cortés con las mujeres de cierta edad, pero las demás podían ir abriendo solas las puertas, cambiar las ruedas de sus coches y pagar las cenas.

—¡Oh! ¿Sería…? Gracias —le dijo ella, dándole los cacahuetes.

Al tocar la piel del extraño sintió un escalofrío. Había tenido varios novios, ninguno de ellos había sido una relación importante, pero no recordaba haber sentido algo igual con nadie.

El abrió el paquete y le preguntó:

—¿Estás de vacaciones?

—No, no estoy de vacaciones. ¿Y tú?

—Vivo en la isla.

—¿De verdad? ¿A qué te dedicas allí?

—Me relajo y recargo las baterías. Viajo mucho por trabajo. Cuando estoy en casa me tumbo al sol y vegeto.

Ella tenía curiosidad por saber cuál era su trabajo pero enseguida le preguntó él:

—Si no estás de vacaciones, ¿qué te trae a la isla?

—Vengo a ver a mi tía abuela.

—¿Has estado alguna vez con ella?

Ella negó con la cabeza.

—No he estado nunca en España.

—¿En qué parte vive tu tía?

—No lo sé muy bien —dijo Cressy.

Realmente si ella hubiera estado de vacaciones, habría leído alguna guía sobre Mallorca, pero como no había sido así, apenas sabía que era una de las islas Baleares, entre las cuales estaba Ibiza, meca de los hippies hacía años, y tal vez lo siguiera siendo.

—La casa se llama Es Vell. Está cerca de un pueblo llamado Pollensa —le dijo ella.

—Eso es en el norte, cerca del aeropuerto de Palma. ¿Te espera alguien en el aeropuerto?

Cressy negó con la cabeza.

—Mi tía Kate no sabe que llego. Está medio recluida creo. Ha sido su vecina quien nos ha avisado que está enferma. Ella llamó ayer por la tarde. Afortunadamente atendió el teléfono una persona que habla español. Mi tía Kate se ha roto una pierna. A los setenta y ocho años es algo serio.

—¿No había otra persona mayor que pudiera venir?

—¿Cuántos años crees que tengo?

—Dieciocho, ¿diecinueve? Lo bastante joven como para afrontar una situación así, sobre todo si no hablas español.

—Tengo veintitrés —dijo Cressy—. Y aunque no hablo español, puedo manejarme en una situación como esta bastante mejor que mucha gente con el doble de edad. Trabajo en Señal de Alarma, una organización especializada en ayuda en casos de emergencias domésticas.

—He oído hablar de ella, pero pensé que estaría formada por gente mayor, y no por chicas jóvenes, que podrían pasar por adolescentes.

—En general, situaciones como ésta tendrían que resolverse con gente española. Pero en este caso, es mejor que se ocupe de ella una persona que tenga relación directa.

—Si no has estado nunca en España, y tu tía está recluida, no parece que haya una relación estrecha entre vosotras.

—No la hay. Pero sé más sobre ella que cualquier extraño. Mis padres y ella tuvieron una buena relación. Pero luego ella se marchó al Mediterráneo y se fueron separando. Mis padres llevan una vida diferente. Prefieren irse de vacaciones a Francia. Mi madre no aguanta tanto calor.

Mientras hablaba se preguntaba por qué le confiaba esas cosas a un extraño. Hablar con extraños siempre había sido un problema para ella. De jovencita solía hablar con extraños sin el más mínimo cuidado, algo que preocupaba a sus mayores, especialmente a Maggie, quien había llevado la casa desde que la señora Vale había estado ocupada en dirigir los destinos del país desde la Cámara de los Comunes. Maggie le decía siempre que hablar con extraños podía ser arriesgado. Pero entonces era más joven, y menos competente para juzgar si se podía confiar en la gente o no.

—¿Cuánto tiempo llevas trabajando con Señal de Alarma?

—Dos años. ¿A qué te dedicas tú?

—Soy periodista free-lance y escritor de viajes. Si lees alguna vez artículos sobre viajes es posible que hayas visto mi nombre: Nicolas Alaró.

Ella lo miró asombrada. Él había conocido todos los lugares que a ella le habría gustado conocer. Alguna vez había recortado alguno de sus artículos. Y había fantaseado con conocer esos lugares cuando encontrase un compañero que quisiera dar la vuelta al mundo con ella.

No le apetecía hacerlo sola. Por ese motivo iba a ir con un grupo a las islas Galápagos.

El último artículo suyo que había recortado trataba sobre una expedición en yate por los canales de la Patagonia. Se llamaba «Verano interminable».

—Alaró parece apellido español, pero no escribes como si el inglés fuera tu segunda lengua. ¿Eres bilingüe totalmente?

Con esa tez aceitunada y ese pelo negro podría ser español perfectamente. Pero no tenía los ojos marrones, sino azul oscuro, como el color del suéter antes de haber pasado tantas veces por la lavadora.

—Uno de mis abuelos era mallorquín, y me dejó una casa en la isla. Uso su apellido por motivos profesionales. Mi verdadero apellido es Talbot. ¿Y tú eres…?

—Cressida… Me llaman Cressy.

Ella no había dicho su apellido a propósito. Él la relacionaría con su madre. Estaba orgullosa de los logros de su madre pero hacía mucho que había aprendido que Virginia Vale era una persona admirada o criticada, y él podría ser uno de los que la criticase. Muchos hombres la criticaban.

—Escribir sobre viajes debe de ser fantástico. Me ha gustado mucho tu artículo sobre «Verano interminable».

—He disfrutado mucho haciéndolo. Sudamérica es un continente fascinante. Vuelvo a principio de año allí. Quiero llegar a la cima del Aconcagua. Es la montaña más alta del oeste, la más alta fuera de Asia.

Por la luz de sus ojos se le notaba que el proyecto lo entusiasmaba. Y ella misma se sintió emocionada al imaginarse aquella aventura.

Pero todavía no salía de su asombro de que él fuera alguien conocido por ella. Había comprado muchos de sus libros.

Incluso hubiera ido a que le firmase alguno de haber sabido que firmaba los ejemplares.

Encontrarlo por casualidad le parecía algo… del destino.

Pero, algunas veces, era una chica práctica y pensó que, en ese momento, él podría ayudarla por su conocimiento de Mallorca, y la información que pudiera suministrarle.

Realmente el sentido común era una de sus virtudes. No podía decir lo mismo de sus logros académicos.

—¿Cuál es la mejor forma de llegar a Pollensa? —preguntó ella cuando les habían servido el paté de salmón—. ¿Hay algún servicio de autocar? ¿O es mejor tomar un taxi?

—Un taxi te llevará en mucho menos tiempo. Pero te costará muy caro. ¿Tiene coche tu tía?

—No lo sé. Supongo. Tenía coche la última vez que estuvo con nosotros en Inglaterra. Pero de eso hace mucho. Yo debía de tener unos ochos años. Tenía un amigo que era fanático de los coches, y estaba maravillado con el de mi tía. Era un coche muy raro, un… —Hizo memoria—… Cord de mil novecientos treinta. A mi padre también le encantaba.

—No me extraña. Es un coche legendario. Y te diré algo más. Ese coche está en funcionamiento todavía, o estaba hasta hace unos dos años. Lo he visto por Alcudia, conducido por una señora mayor. Me despertó la curiosidad de periodista. Pregunté y me dijeron que ella era Katherine Dexter, una mujer que había librado varias batallas en el campo del sexo.

Ella lo dejó pasar. Su madre y sus hermanas no lo hubieran dejado pasar.

—¿Cómo estaba ella cuando la viste?

—Apenas la vi. Se la veía bien entonces. Me dijeron que era un coche raro. Al parecer el coche lo dejó luego en manos de un mecánico, que tenía la esperanza de que se lo dejara a él. El caso es que aún funciona.

—Los coches viejos tienen una gran personalidad. Si todavía funciona, prefiero no usarlo —dijo Cressy, pensando en voz alta—. Tal vez sea mejor que alquile una moto o un ciclomotor.

—Si quieres un ciclomotor, no hay problema. Sobre todo en agosto. Pero ahora no es fácil conseguirlo. En cuanto a hoy, yo te llevaré a Es Vell. Ella se quedó sorprendida. Antes de que pudiera decir nada él agregó: —Mi casa está en la misma parte de la isla. No conozco la casa de tu tía, pero no creo que esté a más de unos pocos kilómetros de mi camino—. Eres muy amable, pero realmente… —Si te preocupa aceptar que te lleve un extraño, podemos solucionarlo rápidamente. Gracias a mi distinguido abuelo materno, soy bastante conocido en Mallorca. Seguramente habrá gente en el aeropuerto que te convencerá de que no te arriesgas a nada si aceptas mi ofrecimiento.

A Cressy le resultó difícil rechazar la generosa oferta. A ella le gustaba Nicolas, pero no pensaba que pudiera sentirse atraído por ella.

Las encuestas decían que los hombres se sentían atraídos por mujeres de características físicas similares a las suyas. Por eso ella generalmente atraía a chicos más o menos agradables tanto física como intelectualmente, pero no a los que estaban para comérselos. Ella nunca había aspirado a alguien como Nicolas, y no esperaba que ocurriese. Debía tomar su ayuda sólo como eso, ayuda desinteresada, y no como la posibilidad de un romance.

Luego se dio cuenta de que tal vez tuviera otro motivo para su generosidad. Él era periodista. Y su tía había sido una persona bastante famosa en sus tiempos. Tal vez esperase entrevistarla. Además de escribir sobre viajes, a veces escribía sobre gente interesante que encontraba en sus viajes.

En su libro había una entrevista con Edward James, un millonario mecenas del arte, que tenía una extraordinaria casa en Méjico. La introducción al libro decía que Nicolas era un joven mochilero cuando había entrevistado a Edward James. Había sido su primer trabajo como periodista, con el que se había dado a conocer. Tal vez viera en Cressy el medio para entrevistar a su tía Kate.

La idea de que la estuviera usando le molestó. Pero si así era, ella también lo usaría.

—No creo que haga falta llegar a tanto. Puedo indagar yo misma. ¿Cómo se llama tu último libro y en dónde tiene lugar?

Él la miró pícaramente y contestó:

—Se llama Lugares recónditos. La última parte trata sobre Nantucket, y la titulé «La isla de ayer». Pero eso no prueba más que soy quien digo ser.

—Prueba que eres una persona conocida, y que es improbable que seas un asesino en serie o el «violador de Mallorca» —dijo Cressy repitiendo el titular de un diario popular local—. Te estaré agradecida si me llevas a casa de mi tía Kate. Gracias por tu ofrecimiento. ¿Qué distancia hay de Palma a Pollensa?

—Ahora que la autopista está terminada estaremos en menos de media hora.

Mientras comían el segundo plato, él dijo:

—Cuéntame sobre tu trabajo. ¿Por qué lo elegiste? ¿Qué tipos de cosas haces?

Cressy no lo había elegido. Se lo había conseguido su madre, que había conocido al director de Señal de Alarma.

—Hacemos una gran variedad de cosas. Desde cuidar niños en situaciones de emergencia a visitar gente en el hospital cuando los familiares más cercanos no pueden hacerlo. El otro día llevé en coche a un hombre cojo a pasar las vacaciones con su hermana, que no podía salir de casa, a la otra punta de Inglaterra. Esta semana iba a cuidar a una niña con síndrome de Down, porque su madre está en el hospital, pero ahora va a hacerlo otra persona.

—Debes de ser bastante más lúcida y capaz que mucha gente de tu edad —dijo él secamente.

Cressy se encogió de hombros.

—Es cuestión de sentido común. A veces la gente es muy lista pero carece de sentido común. Yo soy un desastre académicamente, pero soy buena en las cosas prácticas como… —se interrumpió. Se dio cuenta de que estaba hablando demasiado.

—¿Cómo qué? —preguntó él.

—¡Oh! Como desatascar un sumidero y ese tipo de cosas.

—Serías una compañera ideal para los viajes. Podrías ser útil en cualquier circunstancia. ¿Te atrae viajar a la aventura?

Ella sabía por sus libros que había viajado a lugares remotos y peligrosos.

—Si te refieres a un viaje como el viaje a través de las montañas Atlas en una mula, no. Es un viaje demasiado arriesgado para mí.

—De eso hace mucho tiempo. Me da la impresión de que has leído mis libros, ¿no es así?

Cressy asintió.

—No tengo muchas lectoras.

Ella le habría dicho que si su editor pusiera su foto en la solapa de los libros aumentaría el número de ventas por sus lectoras. Pero no lo dijo.

—Pareces muy tímido con la cámara. No hay fotos tuyas en los reportajes sobre viajes.

El se encogió de hombros.

—No soy actor ni modelo. Da igual cómo soy.

A ella le asombró su respuesta. Él debía de saber que al menos era atractivo. Sus hermanas y su madre sabían que su apariencia era uno de sus méritos. Su madre era una de las primeras mujeres dedicadas a la política que se había dejado asesorar por un consultora de imagen, y que había aprovechado para su carrera la ventaja de una cara fotogénica y la facilidad para penetrar en el electorado a través de su mordacidad.

Como Cressy había crecido entre gente que había sabido explotar su imagen, le parecía raro que Nicolas no fuera vanidoso en ese sentido. Seguramente se había dado cuenta de que podía darse cita con las mujeres más atractivas del mundo. Pero al parecer, hablaba como si su apariencia le fuera indiferente.

De pronto se le ocurrió que debía de estar casado. Aunque el modo en que la había mirado en el aeropuerto no parecía indicar que el amor por una mujer lo hiciera indiferente al resto del sexo femenino.

—¿Qué hace tu mujer durante tu ausencia? ¿Tienes muchos hijos? —le preguntó Cressy.

Entonces él contestó:

—Incluso en los lugares más solitarios de Mallorca es difícil encontrar una mujer que se contente con quedarse en casa y tener hijos para un esposo ausente. De todos modos, a mí no me gustaría una esposa así. Pero no hay muchas mujeres dispuestas a pasarse meses viviendo en condiciones precarias. Aquéllas a las que no les importa pasarlo mal, suelen tener buenos empleos; o no ser lo suficientemente femeninas para mi gusto. ¿Y tu vida privada, qué tal?

¿Por qué le habría preguntado eso? ¿Por el atrevimiento de ella a meterse en esos temas? ¿O porque se imaginaría algo acerca de su vida privada?

—Mi vida no es muy privada. Vivo con mis padres todavía. No gano mucho como para independizarme. Bueno, en el campo se podría vivir, pero no en Londres, donde el nivel de vida es mucho más alto.

Cressy había adelantado el reloj inmediatamente después de ajustarse el cinturón. Un zumbido en los oídos le indicó que estaban a punto de aterrizar. El tiempo se le había pasado volando.

La primera vista aérea de la isla fue una masa de tierra marrón, irguiéndose en medio del mar, con unas laderas empinadas. Se veían alquerías y bosquecillos de hojas grisáceas.

Cuando Nicolas se acercó a ella para mirar por la ventanilla, ella olió el perfume de su piel. A juzgar por su indumentaria aquel día habría llegado a Londres de algún lugar remoto. Evidentemente se había cambiado la camisa y se había afeitado en el aeropuerto de Londres. La camisa estaba muy planchada para haber dormido con ella y tenía la barbilla sin ninguna sombra de barba. Pero no sabía si en Gatwick había duchas, como en el aeropuerto de Amsterdam. No obstante olía bien, como a libro viejo o a hierba en verano, y como a toallas limpias. Quería cerrar los ojos y respirar su aroma.

Pero se quedó con los ojos abiertos, mirando su perfil y su pelo rizado.

Sintió un escalofrío. Había sentido la loca tentación de alargar la mano y acariciar su mejilla para ver qué efecto tenía en él.

Fantaseó que él la besaba apasionadamente, como nunca nadie la había besado hasta entonces.

La imagen fue tan real que cuando él se dio la vuelta ella suspiró sin remedio.

—¿Qué te ocurre? —le preguntó él.

—Nada. Sólo que… me has sobresaltado.

—Lo siento —dijo él achicando sus ojos azules—. Estás nerviosa. ¿Te da miedo aterrizar? No tengas miedo. Es un buen aeropuerto.

—No tengo miedo de aterrizar —le aseguró ella.

El no la creyó aparentemente, o fingió no creerla, porque extendió la mano y tomó la suya como si fuera un adulto que intenta dar seguridad a un niño.

—Aterrizaremos dentro de un momento, y entonces podrás quitarte el suéter. No te hará falta hasta que vuelvas.

Cressy no dijo nada, pero tenía tanto pánico como si de verdad tuviera miedo al aterrizaje.

El caso era que le gustaba que él le tomase la mano. Le recordaba a cuando era pequeña y caminaba de la mano de Maggie por el parque. Siempre se había sentido segura y a salvo de todo estando con Maggie, con aquella tranquilidad que la caracterizaba. Y siempre se había sentido un poco temerosa de su madre, debido a su carácter enérgico y a veces malhumorado.

En ese momento, teniendo su mano entre las de Nicolas, se sentía a la vez segura y nerviosa. Segura, porque si ocurría algo se encontraría al lado de él, un hombre acostumbrado al peligro. Nerviosa, porque intuía que aceptar su ofrecimiento de llevarla a casa de su tía seguramente sería más arriesgado que cualquier otro posible peligro.

Enseguida el avión tomó tierra y Nicolas le dijo:

—Bienvenida a Mallorca… illa dels vuit vents.

—¿Qué quiere decir eso? —preguntó ella.

—En mallorquín quiere decir «isla de los ocho vientos». Llevamos aprovechando la energía del viento desde el siglo XIV, y nuestros ocho vientos han sido la razón por la que vienen tantos yates aquí.


  Capítulo 2


  Cuando el avión se quedó quieto, Nicolas se levantó a abrir el compartimiento donde se encontraba la mochila de Cressy. Cuando Cressy se levantó para que se la pasara, él le dijo:

—Ahora estás en territorio machista.

Ella se preguntaba si estaría de broma o si realmente en las zonas menos turísticas de Mallorca las cosas serían diferentes que en Londres.

Cuando Nicolas sacó su equipaje, apareció una gran mochila, compacta, imposible de alzar para ella, pero frente a la cual él se manejaba con una soltura asombrosa, como si fuera un leopardo en medio de perros falderos, comparado con los turistas que lo rodeaban.

Salieron los dos con las mochilas en un carrito. Un hombre corpulento recibió a Nicolas muy afectuosamente. Habría pensado que eran abuelo y nieto, de no haber sido por su nulo parecido físico.

—Éste es Felió. El y su esposa Catalina cuidan mis cosas cuando estoy fuera. Me conoce desde que nací, y a mi madre también.

Entonces le presentó a Felió, quien la saludó amablemente, pero no con tanto entusiasmo como a Nicolas.

A Cressy le dio la impresión de estar dándole la mano a un sólido viejo árbol. La mano de Felió estaba encallecida por años de trabajo manual, y su cara, curtida por el sol. Era una figura totalmente acorde con el paisaje que había visto desde el avión.

Mientras caminaban hacia el coche, los dos hombres hablaron en un idioma que no parecía español. Debía de ser mallorquín. Y en medio de todas aquellas palabras de las que ella no había entendido nada, sobresalieron dos: Kate Dexter. Evidentemente Nicolas estaba preguntando a Felió si sabía algo de su tía.

El hombre le contestó, pero ella no pudo entender nada.

—Felió sabe dónde vive la señorita Dexter. Está a sólo quince minutos de mi casa. Así que no hay problema.

El coche que había llevado Felió para recoger a su jefe era un Range Rover color verde militar.

—¿Te importa sentarte atrás? —le preguntó Nicolas a Cressy, cuando Felió abrió las puertas del coche.

—No, por supuesto —dijo Cressy—. Si lleváis tanto tiempo sin veros, debéis tener mucho de qué conversar.

En contraste con la impresión que le había dado desde el aire, Mallorca tenía mucha vegetación con flores. El cielo azul, el dorado sol y aquellos maravillosos arbustos con flores, le levantaron el ánimo. Se sentía como si estuviera de vacaciones más que cumpliendo una misión que podría acarrearle ciertos problemas.

Ella había pensado que Nicolas conduciría el coche, pero se sentó en el asiento del copiloto. Y cada tanto interrumpía la conversación con Felió y se daba la vuelta para sonreírle.

Ella solía estar mirando el paisaje por la ventanilla, pero siempre se daba cuenta cuando él la miraba y le devolvía la sonrisa, demostrando un medido interés en él. No quería que él pensara que estaba más interesada en él que en la isla.

Se sentía demasiado atraída por él físicamente, y además, lamentablemente, él era tan interesante como sus libros. Era demasiado perfecto y ella pensaba, por momentos, en qué lugar estaría la trampa.

Ninguna de sus hermanas había tenido suerte en el amor, y eso que tenían belleza, personalidad e inteligencia a su favor. ¿Por qué iba a ser ella quien tuviera suerte? Excepto porque ella creía en el amor de un modo que ellas ya habían dejado de creer, o tal vez porque nunca habían creído en el amor.

Dejaron la autopista y se adentraron en una carretera secundaria. No muy lejos de allí había una señal que indicaba que Pollensa estaba a siete kilómetros.

A poca distancia de allí Felió disminuyó la velocidad y atravesó unas columnas de piedra que llevaban la inscripción de Ca’n Llorenc en una de ellas. Nicolas le dijo:

—En tiempos de mi abuelo, ésta era una de las propiedades más grandes de la isla. El cultivo más importante era de almendras, olivos e higos. Pero todo lo que comía la familia se cultivaba o crecía en la finca. Se autoabastecía, como las grandes estancias de Inglaterra. Y podría seguir haciéndolo, si yo quisiera. Pero prefiero viajar y dejar la tierra en manos de otros.

El camino hacia la casa parecía más el de una granja que el de una gran casa. Bastante más adelante divisaron una casa con varios edificios aledaños rodeados de lo que parecía, al menos de lejos, plumeros gigantes. A lo lejos, pálidas montañas bajo el sol de la tarde.

A un lado de la carretera había sembrados, y al otro, parvas de heno para el ganado. Los plumeros gigantes resultaron ser palmeras.

Atravesaron un nuevo pórtico de piedra que daba a un patio en cuyo extremo se veía una casa de piedra con todas sus dependencias.

—Dejaremos a Felió y mi equipaje, saludaré rápidamente a Catalina y te llevaré a casa de la señorita Dexter. Cuando me vaya, siéntate en el asiento de adelante.

Cressy salió del coche. Tenía ganas de estirar las piernas.

El gran portón que llevaba al ensombrecido interior de la casa estaba bajo la sombra de unas ramas de una añosa parra. En medio del patio había una enorme vasija de piedra con geranios. Un gato negro se paseaba entre las sombras.

Cuando volvió Nicolas Cressy estaba de pie, con un solo pie sobre el suelo y el otro en el aire, como si fuera una cigüeña. Quería aflojar los músculos, pero al ver Nicolas enseguida se puso en posición normal.

Detrás de él, mirando con curiosidad pero sin querer ser vista, había una mujer. Cressy sonrió en su dirección antes de subir al Range Rover.

—¿Eres bailarina además de rescatadora de gente en situaciones de desesperación?

—¡Oh, no! Sólo estaba haciendo lo que seguramente hace tu gato al levantarse.

—No es mío exactamente. Está aquí supuestamente para cazar ratones. Pero Catalina le da de comer. A veces trae algún pajarito, pero no parece una amenaza para los ratones.

—Eres muy amable al molestarte en llevarme. Estoy segura de que debes de tener muchas ganas de ducharte y descansar. ¿Cuántas horas de viaje llevas?

—Unas cuarenta y ocho horas, pero estoy acostumbrado. Ahora puedo dormir en cualquier sitio.

—¿De dónde vienes?

—No hablo nunca de mis viajes hasta que no están en letra impresa —sonrió él para suavizar su respuesta—. Me da la impresión de que, si hablo de mis viajes antes, se me quita parte del entusiasmo. He oído decir que a algunos novelistas les pasa lo mismo.

¿Tendría amigos escritores, artistas y aventureros como él? Tenía la sensación de que su círculo de amigos debía ser muy diferente al de sus hermanas y su madre, para quienes el gran logro era llegar a la cima del poder y el dinero.

Cressy se había sentido siempre tan diferente a ellas, que se preguntaba si no podía haber sido posible que hubieran hecho un cambio en la lujosa clínica donde había nacido.

No sólo no se parecía en nada a sus hermanas físicamente sino que no tenía su cerebro ni sus ansias de destacar. Tampoco se parecía a su padre, un destacado arquitecto cuyos edificios no le gustaban nada.

—Pareces preocupada —le dijo Nicolas—. No te preocupes. No tengo nada que hacer en los próximos días. Me alegro de ser tu chofer y tu guía.

Cressy no se había imaginado que pudieran verse reflejados sus pensamientos en su cara. Entonces cambió el gesto y preguntó:

—¿Son todos tan dispuestos y amables como tú en Mallorca? ¿Es una característica de los mallorquines?

—Es una característica humana, cuando la gente no ha sido corrompida por las terribles condiciones de vida en una ciudad superpoblada. La gente que trabaja con los turistas no es tan amable, pero la mayoría de la gente es servicial. Una chica como tú no tendría problema en que le ayudaran en cualquier parte del mundo.

No sabía qué decir ante los cumplidos.

Pero él siguió hablando:

—En cambio cuando tienes mi tamaño, a veces te sientes como Gulliver en Lilliput, un gigante en un mundo de criaturas pequeñas que te miran con reparo. Mi padre es alto. Y mi madre también. A los quince años era más alto que todos los de Ca’n Llorenc. Los adolescentes son muy inseguros, y durante unos años me sentí raro.

—¡Oh! Yo también —dijo ella sinceramente—. Si eres un chico está bien, pero si eres una chica es un problema. Trataba de encoger los hombros para parecer más baja.

—¿A qué colegio fuiste? —le preguntó él.

Le contó a qué colegio había ido durante su internado, preguntándose si él sabría que era un renombrado colegio, conocido por su excelencia académica, y por haber dado las mentes femeninas más brillantes. Ella había sido uno de sus fracasos.

—¿Tú fuiste aquí al colegio?

—No, fui al colegio en Inglaterra —frenó el coche para dejar el paso a una rebaño de ovejas que venía en dirección contraria.

Cuando las ovejas se dispusieron a ambos lados del coche, Nicolas saludó al pastor. Visto de atrás no tenía nada de inglés, con ese pelo negro rizado.

Era difícil imaginárselo como un adolescente tan inseguro de sí mismo como había sido ella a esa edad, e incluso seguía siendo, no con la gente con la que trabajaba, pero sí con su familia y todas sus poderosas amistades.

Cuando pasó el rebaño Nicolas condujo hasta un camino apartado lleno de arena, franqueado por unos árboles que ella reconoció como olivos. Los había visto durante unas vacaciones en Francia con su familia.

Después de caminar una milla aproximadamente apareció ante ellos una pequeña casa. Parecía un sitio un poco destartalado, al igual que los demás edificios dependientes de él. No había ningún jardín, sólo olivos y tierra desnuda con algunas gallinas.

—Parece cerrada —dijo Cressy al acercarse a pie.

—Que las contraventanas estén cerradas no quiere decir que no haya nadie en casa. Los españoles se protegen del sol cerrando las contraventanas y persianas. Así las habitaciones se mantienen frescas. Pero pensé que estaría la puerta entreabierta, y no lo está —dijo Nicolas.

Nicolas tocó el timbre. No contestó nadie, ni se oyó ningún ruido. Entonces él intentó abrir la puerta. Estaba cerrada.

—Parece que tienes razón. Está cerrada. Pero hay alguien que viene por aquí a cuidar de esto.

—¿Cómo lo sabes?

—A esa cabra le han dado leche hoy —dijo él, señalando una cabrita de pie debajo de un árbol, mascando y mirándolos con ojos indiferentes.

Un momento después oyeron una voz distante diciendo algo que Cressy no comprendió.

—Viene alguien. Nos deben de haber visto desde alguna colina. Esta tierra puede parecer desierta pero siempre hay alguien por ahí.

Enseguida apareció una mujer. Al ver a Nicolas soltó un torrente de palabras en mallorquín, al mismo tiempo que sacaba una enorme llave vieja del delantal que llevaba encima del vestido.

—Ésta es la señora Gillot, la que te telefoneó para darte la mala noticia. Le diré quién eres.

Después de que lo hiciera, la mujer le dio la mano a Cressy. Luego se volvió a Nicolas y le dijo algo en lo que se adivinaba cierta preocupación.

—Cree, como pensé yo al principio, que eres muy joven para resolver la situación. Dice que la señorita Dexter es una mujer obstinada que necesita alguien autoritario que la controle —dijo él.

—Por favor, dile que tengo mucha experiencia en el trato con ancianos y enfermos —dijo Cressy firmemente—. ¿Cuándo ocurrió el accidente exactamente? Que nos cuente todo lo que sabe. Quizás mientras hablas con ella yo pueda echar un vistazo adentro —dijo Cressy señalando la casa.

Cressy le señaló la llave y la casa a la mujer.

La mujer entonces, en lugar de darle la llave, le hizo mímica indicándole que era difícil de abrir. Después de varios intentos y murmurados juramentos la mujer abrió la puerta.

Cressy se había dado cuenta de que los cables del tendido eléctrico no llegaban hasta aquella zona. Si la casa no tenía electricidad, tampoco tendría otras comodidades de la vida moderna.

Siguió a la mujer adentro. El lugar tenía olor a humedad. Se notaba que hacía mucho que no barrían el suelo, y la casa estaba bastante desordenada. Los muebles y toda superficie plana estaban cubiertos de polvo.

Era evidente que aquella mujer había llevado una vida solitaria, que probablemente nunca habría sido una persona ordenada y que en aquel momento su desorden había llegado a esos extremos debido a su situación. Lo había visto muchas veces. Había visitado a mucha gente anciana que se había rendido ante el esfuerzo de mantener la limpieza y el orden o que estaban muy enfermos para tratar con ellos.

—El accidente ocurrió el domingo por la mañana temprano. La mujer se cayó por las escaleras, y se rompió la muñeca y la pierna. Podría haberse quedado tirada en el suelo hasta morir de no haber sido por el chillido de la cabra que pedía comida, pues la alimentan por la mañana y por la noche. El animal alertó a la señora Gillot. Afortunadamente, también ella tiene un sobrino que trabaja en la Cruz Roja, quien la ayudó hasta que llegó la ambulancia. También fue lo suficientemente lúcido como para intentar averiguar quién era el familiar más directo de la señora Dexter. No le costó mucho enterarse. Había un sobre pegado en la cabecera de la cama en el que ponía: «Instrucciones para el momento en que me muera», escrito en español. Dentro estaba el número de teléfono de tu familia en Londres.

La señora Guillot subió la escalera. Ellos la siguieron.

—¿Qué pasa con el agua y con la depuración de aguas residuales? —preguntó Cressy—. ¿Hay un pozo?

—Si no hay, debe de haber una cisterna, y un depósito de agua debajo del suelo. También debe de haber un pozo negro. Puede haber un tanque para sacar agua, o que drene sola. Ten por seguro que no puedes quedarte aquí. El lugar es una pocilga.

—Sólo necesita una limpieza —dijo Cressy con entusiasmo—. He visto cosas peores en Londres.

La habitación era más caótica que el salón. Había señales de que había habido goteras. Había fotos familiares en marcos plateados, recortes de periódicos en color sepia de los años veinte. Había una foto de Cressy y su familia, de hacía unos nueve años.

Pero no se la señaló a Nicolas porque entonces ella tenía una pinta horrorosa y porque tampoco quería que reconociera a su madre.

Afortunadamente él estaba prestando atención a la señora Guillot, que hablaba a mil por hora; y hasta que no se fueron, Nicolas no le explicó lo que le había dicho.

—Está preocupada por la señora Dexter, que lleva viviendo sola desde hace un par de años. Ella le limpiaría gustosa la casa y no le importaría hacerle la comida, pero tu tía no quiere. No quiere saber nada con nadie. La única vez que la vieron fue un día que había mercado en Pollensa, pero sólo fue a comprar provisiones, no a hacer amistad con los otros extranjeros. Habla español perfectamente, y no tiene nada que ver con la comunidad de extranjeros.

Cuando llegaron a la carretera dijo Cressy:

—Supongo que Pollensa está bastante cerca. ¿No hay alguna agencia de alquiler de coches allí?

—Sí, pero si insinúas que te deje sola, olvídalo. Volveremos a mi casa a refrescarnos y luego iremos juntos al hospital. Ésta es una situación en la que necesitas consejo de alguien de aquí. No vas a poder arreglarte bien sin saber hablar español, como le pasaría a una chica española en una situación similar en Inglaterra.

Cressy intuyó, por el tono de su voz, que no haría caso a sus protestas. Había decidido ayudar y no había más que hablar.

Sus hermanas no lo hubieran aguantado, acostumbradas a ser ellas las que daban las instrucciones y no a recibirlas. Pero a Cressy no le importaba. Ella sabía que él tenía razón. Necesitaba su ayuda y estaba profundamente agradecida de poder contar con ella.

—Gracias —le dijo cálidamente—. Ojalá que si una española se encuentra en una situación como ésta, encuentre a un inglés tan servicial como tú.

—Lo dices como si yo fuera español.

—Como vives aquí, supongo que te sientes más español que inglés.

—Vivo aquí porque tengo una casa aquí… y prefiero este clima. No me siento ni español ni inglés. Mis raíces aquí se rompieron cuando me enviaron a estudiar a Inglaterra. Ahora me siento cómodo en todos los lugares. Si no me hubieran dejado Ca’n Llorenc, mi base de operaciones habría sido un pequeño piso en Londres, que comparto con un chico que casi no está en él. Fuimos juntos al colegio, y él ahora se gana la vida como guía en expediciones.

Ella no le preguntó dónde era porque entonces él le habría preguntado dónde vivía ella. Y si conocía Londres bien, habría descubierto todo. Su casa estaba cerca del Parlamento en un barrio ocupado casi exclusivamente por ministros.

Ella intentó desviar la conversación diciendo:

—¿Tiene buenos servicios médicos la isla?

—No puedo contestarte a eso. Nunca he necesitado usarlos y afortunadamente nadie de Ca’n Llorenc ha estado enfermo o ha tenido algún accidente, que yo me acuerde. Cuando han tenido alguna molestia han consultado al farmacéutico de Pollensa. Es más barato y más rápido que ir al médico. Pero puedo averiguarlo.

—Estaba pensando que sería mejor llevar a mi tía a Londres.

—Sería muy caro. No creo que ella tenga ningún seguro médico que le cubra la repatriación por avión.

—¡Es bastante probable que no lo tenga! —dijo Cressy, recordando el estado de la casa—. Pero estoy segura de que mi padre pagaría lo que haga falta. Por otra parte, es posible que esté recibiendo buena atención en donde se encuentra.

Estaban entrando en el arco de Ca’n Llorenc. Cressy se sentía cada vez más preocupada por su familiar, pero al llegar al patio de la casa aquella preocupación empezó a ser suplantada por una curiosidad inmensa de saber cómo vivía Nicolas.

La puerta estaba abierta, y él la hizo entrar, no a un recibidor sino a una habitación muy grande con una puerta doble al fondo. Había una escalera de piedra protegida por una barandilla a un lado y una soga fijada a las paredes.

Le llamó la atención un cuadro sobre la chimenea.

—Es un sitio hermoso —dijo ella refiriéndose al paisaje del cuadro.

—Se llama Noria entre almendros.

Nicolas le explicó lo que era una noria.

—¿Quién lo pintó?

—Un pintor de Pollensa, llamado Dionís Bennássar. Aquí está su firma —le señaló Nicolas.

—El modo de pintar los pimpollos me recuerda a Samuel Palmer. Mi cuadro favorito es uno suyo: El manzano mágico.

—A mí también me gusta ese cuadro. Lo vi por primera vez en el Museo Fitzwilliam cuando estaba en Cambridge.

—¿En la universidad?

—Sí. Realmente no quería pasar allí tres años. El invierno es frío, pero la idea de estudiar una licenciatura en Geografía no estaba mal en caso de que no pudiera dedicarme a escritor de viajes —se apartó y llamó—: Catalina.

La mujer a quien Cressy había visto antes apareció de inmediato.

Nicolas se la presentó. A pesar de la sonrisa había una mirada de crítica en sus ojos.

—Catalina te dirá dónde está el baño. Puedes ducharte antes de ir al hospital. Yo quiero ponerme ropa limpia, y tengo que hacer algunas llamadas por teléfono. Bajaré en unos cuarenta minutos —dijo Nicolas—. Si terminas antes, Catalina te llevará té o algún refresco a la terraza —le hizo una seña indicando la puerta de atrás de la casa, y luego le tradujo a la mujer todo lo que decía.

Cressy se sonrió subiendo las escaleras. Se alegró de haber viajado en primera clase, a pesar de que no le había gustado la idea en un principio, aunque su padre le pagase los gastos. Pero de ese modo había tenido suerte.

Nicolas la había ayudado a encontrar la casa de su tía, algo que le habría resultado difícil hacer sola, y la había ayudado a averiguar lo que le había pasado.

El agua salía con mucha presión y estaba caliente, lo que le hacía pensar que allí las cosas eran muy distintas a las de la casa de su tía.

Puso en la bañera unas sales de baño que le había ofrecido Catalina, y se sentó en el alféizar de la ventana a mirar el paisaje. Sería maravilloso vivir en un sitio así, en lugar de vivir en el ruidoso centro de Londres.

  * * *


  Nicolas estaba en otro baño duchándose. Era agradable volver a casa después de un largo viaje.

Después de ducharse y cambiarse hizo algunas averiguaciones acerca de los mejores servicios médicos donde pudiera atenderse una anciana, y en los que no necesitase la atención de su sobrina—nieta.

En algunos hospitales los familiares se encargaban de cuidar a los enfermos. La plantilla médica sólo ofrecía servicio médico. Pero él tenía otros planes para Cressy.

Normalmente él cenaba en casa el primer día que llegaba. Catalina era una excelente cocinera. Otras veces llamaba a alguna de sus amigas, mujeres separadas de treinta y tantos o cuarenta y tantos que le ayudaban a hacer más amena la estancia, pero aquel día había tenido la suerte de encontrar algo más atractivo. Cressy era una deliciosa criatura. Mucho más atractiva que ninguna de las mujeres de su agenda.

Afortunadamente no era tan joven como había pensado.

Las chicas sin experiencia eran como las flores salvajes. Era mejor no arrancarlas antes de tiempo. Pero con veintitrés años Cressy debía tener más desparpajo de lo que parecía. La imagen de Cressy bañándose en el otro baño lo excitaba. A él le habría gustado tenerla allí en ese momento, con su atractivo cuerpo de amazona resbalándose sobre el de él.

Llevar a Cressy a la cama sería la recompensa perfecta por cuatro meses de celibato, pensó con un gemido.

  * * *


  Cressy se estaba secando. Estaba de buen humor a pesar de la preocupación por su tía.

Pero de pronto se le cruzó por la mente algo que le hizo cambiar repentinamente de humor.

La preocupación de Nicolas no era desinteresada. Su tía había sido muy conocida, y eso era lo que él esperaba sacar de su ayuda.

Se puso los vaqueros y una camiseta blanca y bajó.

Fue a la terraza y se encontró con Catalina. Estaba dejando una jarra con dos vasos en una bandeja encima de una mesa baja.

—Limonada, señorita.

—Gracias, señora.

Era lo único que sabía decir en español, además de hola y adiós.

La mujer llenó un vaso con zumo y le puso cubitos de la jarra. Luego dejó sola a Cressy.

La terraza estaba cubierta de terrazo color terracota, como las tejas de los techos de los romanos. Cada tanto habían dejado un espacio para plantar algún árbol. Seguramente la limonada estaría preparada con la fruta de uno de esos árboles.

Encima de la terraza había una parra. En el calor de la tarde mallorquina era una bendición sentarse bajo la sombra, y beber aquella limonada mirando las montañas.

Oyó pasos en la escalera. Anunciaban que aparecería su anfitrión.

—¡Te has cortado el pelo! —exclamó ella.

Él se rió.

—En casa no lo llevo largo, sólo lo llevo largo en lugares donde no hay peluqueros. Mañana iré a cortármelo como es debido, pero hasta mañana servirá este corte.

Como tenía el pelo rizado, no se notaba que se lo había cortado él. Llevaba una camisa de algodón azul oscuro y blanca y unos vaqueros oscuros. Cuando cruzó las piernas ella se dio cuenta de que tenía los pies desnudos bajo unos zapatos náuticos marrón oscuro.

—Mmmm… Catalina hace una limonada estupenda —dijo Nicolas después de beber un trago de limonada. Felió tiene un colmenar en las colinas. La limonada preparada con miel sabe mejor que con azúcar— hizo una pausa. —Se te ve muy fresca. Le he dicho a Catalina que te prepare una cama.

—Pero yo no puedo quedarme aquí —protestó ella.

—Sí. No tienes otra alternativa. No es fácil encontrar una habitación en un hotel. Están llenos de turistas. Hay hostales, pero aunque son limpios, generalmente están reservados para vendedores. Suelen ser muy ruidosos en verano, porque las calles están llenas de gente hasta tarde. Dormirás mejor aquí, en el campo.

Era difícil rechazar su ofrecimiento, aunque en parte ella no quería aceptar. Además se sentía un poco incómoda.

El era un conocido escritor, y a juzgar por la casa y por el sitio que lo rodeaba, su entorno debía de estar formado por gente de buena posición. Pero no dejaba de ser un extraño, y no debía fiarse demasiado.

No era que sospechase que él sería un psicópata que la violaría en mitad de la noche. Esa idea sería más propia de la pobre Maggie. Pero ¿y si intentaba algo? ¿Cómo manejaría ella la situación?


  Capítulo 3


  -Tal vez pueda quedarme en el hospital —dijo ella—. La mayoría de los hospitales tienen una habitación donde pueden quedarse los familiares del enfermo. Ella debía estar en estado de shock cuando la encontraron después de estar caída allí durante bastante tiempo.

Nicolas miró el reloj. Vació el vaso y dijo:

—Vamos y veamos cuál es la situación exactamente, ¿te parece?

Cressy había dejado la mochila lista al lado de las escaleras. La recogió y se la puso al hombro. En ese momento vio que al lado de la puerta que daba a la terraza había una mesa antigua con libros viejos y nuevos. Llamó su atención el título de alguno de ellos: La prehistoria de la sexualidad; La cultura sexual del ser humano.

Aquello la hizo preguntarse si sería capaz de rechazar un avance sexual de Nicolas sin ofenderlo. No era la primera vez que ella rechazaba a un hombre en esas circunstancias, pero con Nicolas era diferente. No quería ir a la cama con él, pero no quería que se enfadase. Le gustaba, aunque tal vez la estuviera usando.

Al volver al patio se dio cuenta de que no estaba ya el Range Rover. En su lugar había un flamante coche deportivo azul claro.

—Éste es el coche de mi padre. Lo uso para conducir aquí, fuera de caminos en el campo —le explicó Nicolas abriéndole la puerta.

Cuando ella fue a dejar su mochila, él la tomó y la colocó en la parte de atrás.

—Necesitarás un pañuelo en la cabeza. Hay uno en la guantera.

El pañuelo era de seda con colores en la gama del violeta. Cuando fue a envolvérselo olió el sofisticado aroma que había en él. Se preguntó de cuál de sus novias sería. Si se habría peleado con ella, como para que el pañuelo quedase allí para siempre.

—¿Qué coche es éste?

—Es un Bentley mil novecientos treinta y cuatro. El príncipe Bira, de Siam, lo que hoy es Tailandia, tenía otro igual. Él era un estupendo corredor de coches. Tenía uno pintado de azul claro, el color de un traje de baile de una novia danesa que tenía. El primer dueño de este coche lo prefirió en verde oscuro. Mi padre lo compró por ochocientas libras en el año mil novecientos sesenta y seis, un año antes de que se matase. Hace pocos años el Príncipe Bentley vino a Londres para una subasta. Salió con precio inicial de cien mil libras, aunque el coche aquel no tenía el interior original, como éste.

—¡Qué romántico hacer pintar el coche del color del vestido de su novia! ¿Se casó con ella?

—No lo sé. Su hermano, el Príncipe Chula se casó con una chica inglesa, pero Bira era una especie de play—boy. Jugaba en Montecarlo y le gustaba ir a carreras. También era un buen escultor —sacó dos pares de gafas y le dio un par a ella—. Si te entra una piedra en el ojo, es un problema.

Con sus propias gafas Nicolas tenía un aspecto aún más impresionante.

El coche tenía cinturones de seguridad. Ella esperaba que no le hiciera una demostración de velocidad. No le gustaban. Y además solo un loco se atrevería a conducir a gran velocidad por aquel camino. Pero ni siquiera en la carretera principal pareció dispuesto a aumentar la velocidad. Cressy se relajó.

  * * *


  Nicolas aparcó en el aparcamiento del hospital y dijo:

—Te esperaré en la zona de la recepción. Espero conocer a la señora Dexter más adelante, cuando esté mejor. De todos modos no sé si permitirán las visitas de gente que no sea familiar.

Cressy se alegró, porque era un modo de no tener que revelar su verdadero nombre.

La inofensiva farsa de llamarse Cressy Dexter, sobrina de una famosa mujer en otros tiempos de la que ya nadie se acordaba, le había resultado muy tranquilizadora. Después de pasarse la vida a la sombra de Virginia Vale, ministra del Parlamento, y de sus hermanas, mujeres de destacado perfil también, le gustaba la idea de ser alguien independiente de ellas.

—Puede ser que la recepcionista te hable en inglés —dijo Nicolas, mientras caminaban hacia el edificio—. La mayoría de los mallorquines, que tienen que tratar con extranjeros, hablan algo de inglés y alemán. Pero si tienes algún problema estaré cerca.

—Espero no tardar mucho.

—No te preocupes por mí. Seguramente encontraré a alguien que me pueda contar lo que ha sucedido en la isla durante mi ausencia.

  * * *


  Haber enviado a Cressy sola a la recepción era una estrategia deliberada por parte de Nicolas. Tenía curiosidad por ver cómo se manejaba en aquella situación. A él no le importaba ayudar a la gente, siempre que ellos se ayudasen a sí mismos y no esperasen que les hicieran de niñeras. No tenía tiempo para mujeres indefensas, aunque estuvieran apetecibles. Tampoco le gustaban las que no tenían nada en la cabeza, excepto pelo. Para que a él le resultara atractiva una mujer debía saber valerse por sí misma y tener una conversación razonablemente inteligente entre una y otra sesión de cama. Se puso en un sitio donde pudiera verla. Ella se acercó a dos personas que también esperaban que las atendieran. Cuando le tocó el turno le gustó verla sonreír y saludar en español diciendo «Buenos días». Muchos extranjeros se olvidaban de las más elementales normas de cortesía y luego se quejaban de que los lugareños eran hoscos y poco amistosos. Le gustó verla conversar con la recepcionista. Empezó a sentir que aquello sería un bonito intervalo en su vida. En aquel momento él debería haberse encerrado a escribir su próximo libro. Pero aquello podía esperar durante un par de semanas. Mientras tanto disfrutaría de aquel regalo que le había enviado el cielo.

  * * *


  Antes de que la dejasen ver a la tía de su padre, la llevaron a una oficina de una doctora de mediana edad, que le dio la mano y la invitó a sentarse.

—¿Es usted la única pariente de la señora Dexter? —preguntó la mujer—. Está muy enferma. Su cuerpo es extremadamente frágil, pero tiene una voluntad de hierro y está decidida a recuperarse. Al principio pensé que sufría de osteoporosis, algo que afecta a muchas mujeres mayores. Pero ahora me parece que se encuentra en este estado debido a que no se alimenta suficientemente. Es muy vieja para vivir sola. Necesita el cariño y el apoyo de su familia —dijo la doctora con tono crítico.

Cressy se dio cuenta de que en España los lazos familiares eran más fuertes que en su propio país. Ella sintió su parte de culpa en la despreocupación de su familia por su tía abuela. Sus padres y hermanas estaban más ocupados que ella. Ella podría haber hecho tiempo para escribirle cartas, haberse preocupado por su anciana tía igual que se preocupaba por la gente con la que trabajaba.

—Lo sé… y en cuanto esté mejor, intentaremos convencerla de que regrese a Inglaterra. Tal vez pueda vivir en la casa de fin de semana de mis padres, o en algún sitio cerca.

—Dudo que ella esté de acuerdo —dijo la mujer secamente—. Me ha dicho que no puede aguantar el clima de Inglaterra. En su opinión, su país no es lo que era. Ella prefiere vivir en España.

—Bueno, ella tiene derecho a sus propios puntos de vista, pero creo que Inglaterra es un país maravilloso —dijo Cressy—. El año pasado pasé mis vacaciones andando por la zona centro de Inglaterra, y, aunque de forma diferente, puede ser tan hermoso y encantador como esta hermosa isla. Toda la gente que conocí era encantadora también.

—Estoy segura de ello —dijo la doctora en un tono más cálido—. He ido de vacaciones varias veces a Inglaterra. Venga, voy a llevarla a ver a su parienta. Debo advertirle que es posible que no demuestre que se alegra de verla. No es una persona fácil.

Cressy había esperado encontrarse con una versión más vieja de la mujer dominante y vivida que recordaba de otros tiempos. Pero le fue difícil reconocer la figura canosa que estaba echada en una cama al fondo de un corredor como aquélla a la que había conocido de pequeña.

Cuando entraron parecía dormida, pero cuando la doctora dijo su nombre, abrió los ojos. Al hablar, lo hizo en español. Cressy no entendió nada, pero suponía que podía ser algo así como: «¿Qué? ¿No puedo estar un rato tranquila?».

—Tiene una visita, señora Dexter —le dijo la doctora en inglés—. Esta jovencita dice que es un miembro de su familia. La dejaré con ella un rato.

Cressy se acercó a la cama.

—Hola, tía Kate. ¿Te acuerdas de mí?

—Por supuesto que te recuerdo, Cressida… la menor de las hijas de Paul. La última vez que nos vimos tenías un conejillo de indias por mascota, que se llamaba Moonshine. Mi mente no funciona mal. Es sólo mi pierna.

Su airada respuesta dejó claro que, mientras el físico había sufrido una gran alteración, sus contestaciones mordaces eran las mismas de antes. Más de una vez habían irritado a su madre.

—Acerca una silla —le dijo su tía—. ¿Por qué te han enviado? ¿Por qué no vino Paul directamente?

  * * *


  Cuando Nicolas vio aparecer a Cressy se puso de pie.

—¡Uf! ¡Es como si me hubieran metido en una exprimidora!

—Iremos a tomar un café. —Nicolas se acercó al hombre con el que había estado conversando y le dijo «adiós».

Luego se acercó a Cressy y la llevó por el codo hacia la salida.

—¿Qué ocurrió? ¿No se alegró la señora Dexter de verte?

—Creo que… sí. Pero fue como estar en un interrogatorio. Tiene una forma muy intimidante de dirigirse a una. La última vez que nos vimos no me hizo mucho caso. Esta vez he sido el blanco de su personalidad arrolladora.

—Estoy seguro de que le has caído bien. ¿A quién no? Eres muy agradable —dijo él, moviendo los dedos suavemente sobre el codo de ella.

¡Oh! ¡Él era tan atractivo! Si aquella noche cenaban y bebían juntos, como seguramente ocurriría, ella tendría que tener cuidado de no beber demasiado, porque si estando sobria él la desarmaba totalmente, no quería ni imaginar como sería habiendo bebido…

—¿Qué tal está físicamente? —le preguntó Nicolas yendo hacia el coche.

Cressy le contó lo que le había dicho la doctora.

—Creo que Kate, así quiere que la llame, está sufriendo bastante. Pero se niega a tomar calmantes. No quiere que la «droguen», dice. Pero le deben de estar dando algo, aunque engañándola diciéndole que es sólo glucosa.

—¿Le has dicho que has estado en la casa?

—Sí. También le conté que te he conocido en el avión y que me has ayudado mucho.

—¿Le has dicho que vas a quedarte en mi casa?

—No me lo ha preguntado. Creo que no es una persona muy convencional. No hay más que ver su casa. No creo que se preocupe por dónde voy a quedarme. Debe de haber dado por supuesto que puedo arreglármelas sola.

Nicolas se sentó en el coche. Pero no encendió el motor.

—¿Y tú estás cortada por su mismo patrón? No pareces de las que quieren a su lado un hombre que las defienda.

—Depende de las circunstancias. Puedo valerme por mí misma en muchas situaciones, pero debo reconocer que si aparece un loco entre los arbustos que quiere atacarme, agradecería que me defendieras. Supongo que casi todas las mujeres se sentirían agradecidas.

—Haría lo que pudiese —dijo él sonriendo—. Pero por mi parte, no me gustaría que mientras yo estuviese peleándome con él, tú estuvieras cruzada de brazos y no intentases encontrar un arma. Y estuvieses gritando como una histérica.

—No creo que lo hiciera. Pero ¿quién lo puede saber hasta que ocurra?

—Confío en que no pase —le dijo él.

Tomaron café en un bar de la carretera, donde todas las mujeres miraban a Nicolas con interés, y seguramente se preguntarían qué estaba haciendo con una extranjera cuando podía estar con una belleza española.

—Tengo que llamar a casa —dijo ella—. ¿Sabes si hay teléfono público aquí?

—Sí, pero no vas a escuchar nada con la televisión y las voces. ¿Por qué no llamas desde casa?

—Sólo si me prometes que me dejarás pagar la llamada.

—Si insistes…

—Sí. Realmente me siento en deuda contigo —le contestó ella.

—No tienes por qué. En realidad tú me estás haciendo un favor.

—No comprendo —le dijo ella.

—Hace mucho tiempo que no tengo una compañía femenina. No esperaba encontrarme sentado aquí con una hermosa mujer tan pronto después de mi regreso.

Ella casi se lo creyó. Pero sabía que no podía ser más que un cumplido. Ella no era hermosa más que para alguien que estuviera enamorado de ella. Y alguien como él no podría, probablemente, enamorarse a primera vista. Y ella tampoco. Para amar a un hombre había que conocerlo. Lo que ella sentía era una fuerte atracción, a su pesar, ya que no estaba de acuerdo en tratar al sexo como si de una diversión se tratase.

—¡Nicolas!

Él se puso de pie al ver a una elegante mujer de blanco que lo saludaba en español.

Él respondió en inglés y presentó a Cressy. Era una tal Elena no sé cuánto.

—¿Quieres sentarte con nosotros? —La invitó Nicolas.

—No puedo. Tengo una cita. Y se me ha hecho tarde, ¡Dios Santo! —le sonrió la mujer. Luego saludó con la cabeza a Cressy y se fue dejando una estela perfumada tras ella.

¿Sería la dueña del pañuelo?

  * * *


  Antes de dejar la ciudad Nicolas hizo algunas compras.

—Tengo un buen librero que sabe lo que me interesa, y me encarga libros que de otra manera me perdería. Soy probablemente su mejor cliente, así que si algo de lo que me trae no me gusta, no hay problema.

La bienvenida que le dieron en la librería dejó claro que lo apreciaban no sólo como cliente sino como persona. Nicolas miró una selección de libros preparada para él en la trastienda. Algunos eran un poco académicos para ella. Le gustaba leer, pero no libros serios, como los que leía su familia.

—¡Cómo puedes perder el tiempo leyendo eso! —Era una exclamación habitual de su familia cuando la veían leyendo una novela popular.

—Me gusta —contestaba ella en esos casos.

Para sus hermanas y su familia en general ella era un caso perdido.

Cressy nunca había querido ser «alguien». Se contentaba con ser una persona normal, una persona feliz del montón. En otra familia su falta de ambición no habría importado, pero en la suya, era incómodo ser la única sin un cerebro brillante.

Al verlo revolver los libros se preguntó si Nicolas no se aburriría con ella en una isla desierta. Pero su sentido práctico podría compensarla de la falta de lucidez intelectual en una isla…

—Esto es muy aburrido para ti, Cressy. No tardaremos en marcharnos —le dijo él, sobresaltándola.

—No me importa. Tengo mucho en qué pensar —le contestó ella.

Ella se sintió culpable por no estar pensando en lo que debía: en la situación de su tía Kate.

  * * *


  Cuando volvieron a la casa Nicolas le preguntó:

—¿Quieres nadar?

—¿En el mar?

—No, en la piscina.

Cressy no se había dado cuenta de que Ca’n Llorenc tenía una piscina.

—No he traído bañador —dijo ella contrariada.

—No hay problema. Hay varios trajes de baño en el vestuario de damas. Mi madre los tiene para las visitas. Estoy seguro de que uno de ellos te irá bien.

La piscina no se veía desde la terraza porque estaba en una zona vallada al lado de un granero.

—Aquí trabajaba mi madre. Ella era, y sigue siendo muy artística. Podría haber sido pintora profesional si se lo hubiera propuesto. Pero permitió que su energía creativa se dispersara en otras tareas que debía hacer en su época: la casa, su familia, sus amigos, muchas causas perdidas…, No sé si habría sido una artista importante, pero lo que sé es que es una persona muy querida por todos los que la conocen. Eso no es poco.

—¿Hay algún cuadro suyo en tu casa? —preguntó Cressy mirando el interior oscuro del granero. Ahora lo usaban para fiestas al parecer. Había unas mesas largas y bancos de madera.

—En mi despacho. Ya te los mostraré. Tomaremos algo allí antes de la cena.

Al final de la zona de la piscina había varias mesas con sillas y unas sombrillas. Detrás había un edificio de piedra, cubierto de hiedras y otras plantas trepadoras. Eran los vestuarios.

Cressy entró en el vestuario de damas y seleccionó un traje de baño verde con rayas blancas. A pesar de que le duraba un poco el bronceado de las vacaciones haciendo marchas, estaba bastante blanca.

Antes de que saliera oyó el ruido del agua. Nicolas se habría zambullido ya. Al salir del vestuario él seguía en el agua. Se veía una figura oscura nadando en el fondo de la piscina. Emergió como una gaviota, y se sacudió el agua de la cabeza salpicando brillantes gotas de su pelo.

—Espera un momento, Cressy.

Ella se quedó mirándolo.

Entonces él nadó por debajo del agua, y en menos de treinta segundos atravesó la piscina. Al salir del agua ella casi se quedó sin aliento. Tenía un cuerpo muy bien estructurado. Hombros anchos, vientre liso y duro como el de un adolescente.

Excepto los atletas, ella no había visto a nadie en la treintena que se mantuviera así. Claro que los novios de sus hermanas habían sido siempre banqueros y hombres urbanos que no hacían más ejercicio que en un gimnasio, y no al aire libre.

—Tienes que tener cuidado con el sol aun a esta hora del día. Te traeré un protector solar de alta protección.

Pasó por al lado de ella y fue hacia el vestuario. De espaldas tenía una figura espectacular.

Cuando volvió con la crema le dijo:

—Te pondré yo en la espalda, es la parte que está expuesta cuando nadas.

Cressy se levantó el pelo para que él pudiera poner la crema.

Era le primera vez que un hombre le ponía crema en la espalda. Sintió el frío de la crema entre los omóplatos, y los cuatro dedos masajeando su piel. Era evidente que él lo había hecho muchas veces. Extendió la crema con ambas manos hasta llegar al borde del traje de baño, donde se quemaría más.

El movimiento de sus dedos por su espalda tuvo el mismo efecto que una vez había tenido el contacto inesperado de los dedos de un hombre en sus pechos. Se había excitado entonces, y lo había apartado con violencia.

Extrañamente, aun cuando el contacto de Nicolas era menos íntimo, le resultaba más sensual. Tuvo que reprimir un gemido de placer ante aquellas sensaciones tan gozosas.

—Ya está. Cuando te pongas crema por delante puedes bañarte durante media hora si quieres.

—Gracias —dijo ella, tomando el tubo de crema solar.

Aparentemente él no se dio cuenta de la turbación que aquellos masajes habían producido en ella, porque se volvió a zambullir de cabeza hasta el fondo.

  * * *


  Nicolas se había metido nuevamente en la piscina porque lo había excitado el contacto con Cressy, y ella no era el tipo de chica a la que le pudiera hacer el amor allí sin preliminares románticos para ponerla a tono.

Realmente ella parecía estar a punto. Había notado su estremecimiento cuando sus dedos habían tocado su espina dorsal y había habido algún otro signo de excitación también.

Había conocido muchas mujeres y estaba seguro de que bajo esa apariencia de inseguridad Cressy escondía una ardiente faceta en la cama.

Había visto cómo miraba a Elena, quien aparentemente era una sirena, pero que luego, a la hora de la verdad, cerraba los ojos y pensaba en otra cosa. Cressy, una vez que venciera sus inhibiciones sería bastante más apasionada. Esperaba que más tarde, cuando hubiera apagado las luces y la llevase arriba, ella estuviera tan deseosa como él de hacer el amor.

  * * *


  -Cenaremos temprano hoy, porque tú no estarás acostumbrada a los horarios de cena españoles —le dijo Nicolas cuando Cressy salió de la piscina.

Ella se envolvió en una toalla.

Él había salido antes del agua y estaba extendido delante de ella en una tumbona, con un vaso de algo que debía de ser agua fresca o gin-tonic.

—¿Qué quieres beber? —le dijo Nicolas, levantándose.

—Agua, por favor.

Ella se echó en otra tumbona.

—Tienes que beber mucha agua aquí —le dijo él cuando volvió con un vaso de agua—. ¿Eres vegetariana?

Ella negó con la cabeza y le preguntó:

—¿Y tú?

—No, pero no soy tan carnívoro como los argentinos, que prácticamente solo comen carne. Muchos de mis amigos son medio vegetarianos, y algunos sólo comen comida macrobiótica. Hoy Catalina ha preparado pescado.

Se oyó sonar un teléfono. Nicolas se puso de pie y fue hacia el granero. Al rato salió a la puerta y dijo:

—Era mi editor desde Londres. Hablaré con él desde mi despacho. ¿Te importaría tener el teléfono en línea hasta que me oigas hablar, y luego colgarlo? Si ves que no vuelvo, ven a mi habitación a las siete. Está en el lado opuesto a las escaleras. Tu habitación es la que has atravesado para ir al baño a ducharte.

  * * *


  Cressy tuvo que arreglarse en media hora. Abrió las contraventanas de su habitación. El cielo estaba color salmón lo que anunciaba otro día de sol al día siguiente.

Aunque tenía una falda y un top, sería mejor reservarlos para una ocasión en que tuviera que ir vestida de otro modo que con vaqueros. Además necesitaría plancharlos, y Catalina estaría ocupada preparando la cena, como para pedirle una tabla de planchar y una plancha. Decidió lavarse la cabeza y secarse el pelo con un secador que había allí; seguramente sería de su madre.

Antes de salir de la habitación, se puso un par de pendientes de plata.

La puerta de la habitación de Nicolas estaba abierta, pero ella golpeó antes de entrar.

—Adelante —contestó él.

La habitación era grande, y tenía las paredes cubiertas de estanterías con libros y algunos cuadros. Una parte de la habitación estaba dispuesta como despacho, con un ordenador y un fax. En el otro extremo había sillas y un equipo de música al lado de una cama de matrimonio.

La cama era bastante original. El cabecero y los pies estaban pintados a mano, con un estilo más escandinavo que español. Tal vez fuera un regalo del padre de Nicolas a su esposa mallorquina, o tal vez debiera su decoración a algún artesano del lugar que hubiera estado viviendo fuera de la isla.

Aunque Cressy tenía curiosidad por conocer su historia, no quiso preguntar.

Al fin y al cabo era la cama de Nicolas, y aunque estuviera cubierta por una colcha de algodón azul, ella no veía más que el cuerpo desnudo de Nicolas debajo de la sábana, sus hombros bronceados bajo la luz de la mesilla.

O la habitación bajo la luz de la luna, y Nicolas haciendo el amor con alguien. Alguien que en pocas horas podría ser ella misma.


  Capítulo 4


  -Si quieres llamar a casa, el teléfono está allí —le dijo Nicolas, señalando el escritorio—. Voy abajo a rellenar la cubitera. No tardaré. El número de teléfono está en el block, y también el código de Inglaterra.

Cressy se preparó para hablar con su familia.

Como se había imaginado el teléfono de su padres sonó dos veces y saltó el contestador:

—Soy Cressy. Está todo controlado. La tía Kate está en el hospital con una pierna y una muñeca rotas, pero estará bien. Estoy en una casa de campo no muy lejos de su casa. Si queréis contactar conmigo el teléfono es… —Ella leyó el número—. Si no, os llamaré nuevamente cuando sepa cuánto tiempo voy a estar aquí. Adiós.

Se quedó mirando el escritorio de Nicolas. Su ordenador no era espectacular. Lo más llamativo de su escritorio no era su equipo electrónico sino cosas personales: fotos de sus padres, abuelos. Se parecía un poco a su padre, en el color de los ojos, y también a su abuelo, en el pelo negro.

—¿Has hablado sin problemas? —le preguntó él al volver.

Ella se levantó hacia un grupo de cuadros.

—Dejé un mensaje en el contestador. Es posible que llamen —le dijo Cressy al volver.

Ella lo dudó internamente. Sus padres casi nunca cenaban en casa y estimarían innecesario llamarla, excepto si pasaba demasiado tiempo. Maggie estaría preocupada, pero no se atrevería a llamarla por teléfono pensando que la llamada saldría muy cara. Maggie vivía fuera del tiempo y le parecía que una libra era mucho dinero.

—¿Qué quieres tomar? Yo voy a tomar Campari con soda —le dijo él.

—¿Tienes tónica con hielo?

Él no intentó convencerla de que tomase algo más fuerte. Ella se alegró. Él también estaba con la ropa que llevaba antes. Llenó dos vasos largos y dijo:

—Por la marca del bronceado se adivina que has tomado sol hace relativamente poco.

—Deberías ser detective —dijo Cressy sonriendo—. Sí. He pasado las vacaciones haciendo senderismo por Pennine Way.

Él se acercó a ella, que estaba mirando un cuadro de una higuera al lado de una casa.

—Ése es un cuadro de mi madre. La higuera es su árbol favorito. Éste es el mismo árbol en invierno, con la sombra de sus ramas en la pared.

—¿Has heredado su talento? —le preguntó ella.

—Lamentablemente no. A mí me gustaría saber dibujar, pero tengo que resignarme a la cámara. ¿Con quién fuiste a Way? ¿Con tu novio?

—No, con otra chica. ¿Has andado por allí?

—Hace mucho tiempo, antes de terminar la universidad. ¿Has hecho el camino completo desde Edale a Kirk Yetholm?

—Sí, pero al final estábamos ya un poco cansadas.

—¿Cuánto tardaste?

—Once días.

—¿Dormiste en una tienda o estuviste en un albergue juvenil?

—En albergues. El clima no estaba muy bien. No nos hacía gracia la idea de caer en un pantano. Alguien nos dijo que un hombre había muerto al volarse su tienda en medio de una tempestad.

—Sí, creo haberlo leído, pero parece que no había hecho caso a un pastor que le había dicho que se volviera —dijo Nicolas—. ¿Habéis caminado mucho?

—Me gusta caminar bastante, pero si eres mujer, andar por lugares solitarios te hace sentir un poco insegura. Por eso le dije a una amiga que viniera conmigo. Pero a ella no le entusiasmó. Estaba aburrida. Supongo que ese paisaje tan salvaje no es para todos los gustos.

—¡Salud! —le dijo él después de alcanzarle un vaso.

Cressy repitió el brindis y sorbió su tónica.

Entonces él preguntó:

—¿Cuál era tu universidad? ¿Girton… Newnham?

Que la confundiera con una ilustre graduada le daba risa.

—No estuve en la universidad. No fui a la universidad. No era lo suficientemente lista —no quiso decir que su madre y sus hermanas eran graduadas por Oxford.

—Estoy segura de que eras lista, pero no en los exámenes. Si no estuviste en Cambridge, ¿cómo es que conoces El manzano mágico?

—Me llamó la atención en una postal de la National Gallery. Hubo algo que me hizo desear ver el original. Así que fui a Cambridge en una excursión de un día. Es una ciudad muy bonita. Los edificios antiguos, los jardines al lado del río, las librerías tan hermosas. Debes de haberlo pasado bien allí.

—Me gustó el trabajo que hice. El clima era horrible en invierno, y la vida social me traía sin cuidado. La mayoría de mis compañeros tenían la mira puesta en el Parlamento, los círculos financieros de Londres, o en altos cargos en los medios de comunicación. No puedo relacionarme con ese tipo de gente. O me aburren o me desagradan.

Cressy se preguntó qué pensaría de su familia; y su familia de él.

—¿Sólo te gusta la gente aventurera como tú?

—No. Me gusta una gran variedad de gente, siempre que no vayan buscando poder y éxito.

—No creo que sean grandes objetivos. Pero me parece poco justo que lo digas tú, que has alcanzado el éxito: Esta hermosa casa, un Bentley, un Range Rover, los medios para comprar todos los libros que quieres…

Nicolas sonrió.

—¿Te parece mal el derecho a heredar?

Ella negó con la cabeza.

—No hay nada que me parezca mal, excepto la crueldad.

Él alzó la mano y le acarició la mejilla. Ella se sobresaltó.

—Empiezas a gustarme mucho. Espero que sea mutuo.

Ella sintió algo parecido a lo que había sentido cuando él le había tocado la espalda, pero aquello había sido puramente físico, en cambio ahora se mezclaban otras cosas.

—¿Cómo no ibas a gustarme cuando has sido tan amable conmigo? ¿Hay más cuadros de tu madre aquí?

—Sí, varios. Están allí, al final —hizo un gesto hacia la zona de su dormitorio.

—Ése es genial —dijo ella sinceramente—. Tu madre, evidentemente, ama el paisaje de Mallorca. Debe de echar de menos la isla, ¿no?

—No creo… No demasiado. Ella cree que el hogar está donde está el corazón, y su corazón está donde quiere estar su esposo americano.

Al otro lado de la cama había otro cuadro con un paisaje, y al lado un retrato de Nicolas cuando era niño. Si sus ojos hubieran sido negros podría habérsele confundido con un gitanillo. Le brillaban vivamente, pero no tenían el brillo irónico que habían adquirido de adulto.

—Creo que la cena estará pronto. Vamos abajo, ¿te parece? Pero será mejor que antes te pongas un repelente contra los insectos. Debe de haber en la mesilla de tu habitación.

—Ya lo he usado —dijo ella—. ¿Es idea de tu madre el proveer a los invitados de todas las cosas que necesiten?

—Sí, pero me parece que es una costumbre más bien americana. Catalina es una excelente ama de llaves, y cuida el lugar como si fuera suyo, pero es mi madre quien decide si hay que cambiar las colchas y ese tipo de cosas. Ella, Tom y mis hermanastros pasan sus vacaciones aquí casi todos los años. Vendrán en septiembre.

—¿Cuántos hermanastros tienes? —preguntó Cressy cuando bajaban las escaleras.

—Tres. Dos hermanos y una hermana. ¿Tienes hermanos o hermanas?

—Dos hermanas mayores.

Ella se alegró de que él no preguntase más. Sentía una sensación de libertad al hallarse en un lugar donde nadie conocía a Virginia Vale, y donde no era la hija menor de Virginia y Paul Vale, o la hermana de Frances y Anna Vale. Allí no era el apéndice de nadie, era ella misma.

En la terraza había una mesa preparada con un mantel azul y blanco, una ensaladera de barro y un plato de barro lleno de rodajas de limón.

Distaba mucho de una mesa formal, de una mesa preparada para fiestas profesionales y reuniones sociales, como las que solían organizar sus padres.

A Cressy le gustaba mucho más esto. Él la acomodó en la silla con vistas a las montañas.

Nicolas todavía no se había bebido su Campan, y Cressy había dejado un poco de agua tónica. Él sirvió la copa de agua y esperó para servir el vino blanco que se estaba enfriando en una vasija de arcilla.

—La primera noche, Catalina siempre empieza la cena con lo que en los restaurantes se llama «entremeses del país».

El ama de llaves apareció con una bandeja con platos pequeños, y los distribuyó en la mesa.

—Repollo, ensalada, zanahorias, aceitunas, paté, pepinillos en salsa dulce y picante, jamón, butifarra, chorizo… El pan rojo es «Pa amb tomaca», es tomate con aceite y sal untado en el pan. Tiene mucho ajo, pero a los mallorquines les gusta mucho el ajo. Los únicos que lo notan son los extranjeros, que se niegan a probarlo.

—A mí me gusta el ajo. ¿No me digas que todo esto es sólo de entrada?

—Normalmente sí. Pero como necesitas tiempo para acostumbrarte a la cocina de Catalina, hoy sólo prepara pescado.

En otras épocas de su vida Cressy había comido bastante. Ahora controlaba su peso y trataba de compensar los días de fiestas y cenas con días de pocas calorías y mucho ejercicio.

Ese día comería bien, pero al día siguiente se controlaría.

—¿Hay mucha delincuencia en la isla? ¿Se puede dejar la puerta abierta por la noche?

—Por aquí sí. Felió tiene dos perros. Es posible que los oigas ladrar por la noche si algo los inquieta. Pero la casa más cercana está bastante lejos como para que te molesten.

—¡Oh! Yo siempre duermo como un lirón. No hay nada que me moleste —dijo Cressy.

Entonces se le ocurrió que tal vez durmiera mal aquella noche si él intentaba algo con ella. Pero un hombre sofisticado como él probaría el agua antes de tirarse, ¿no?

  * * *


  Al ver a Cressy pelar un huevo cocido con las mejillas encendidas, Nicolas pensó que tal vez su rubor tuviera que ver con el último comentario que había hecho.

Obviamente ella pensaba que aquella noche no dormiría sola, y se sentía nerviosa por ello.

Daba la impresión de que no era una chica que se fuera a la cama con cualquiera que se le cruzara en el camino. El no haber ido a la universidad le habría limitado las oportunidades de experimentar. Tal vez ninguno de sus compañeros la hubieran satisfecho demasiado.

De pronto le disgustó la idea de que su primera vez hubiera sido un fracaso, y las siguientes no mucho mejores. Siempre le habían dado pena las chicas, porque a veces no podían disfrutar como los hombres. Un hombre siempre disfrutaba. Una mujer se podía pasar toda la vida preguntándose qué tenía de gracia el sexo.

—Tomemos vino tinto con esto y el blanco con el pescado, ¿te parece? ¿O prefieres tomar uno solo?

—Si no te importa, esperaré al pescado para beber. No bebo mucho.

—Sí, claro, como quieras —dijo Nicolas, alargando la mano hacia el vino para servirse.

—¡Feliz estancia! —dijo él levantando la copa.

«¡Y felices noches!», pensó.

El destino había hecho que se encontrasen, y por muchos motivos, el encuentro no podía ser por mucho tiempo, pero mientras durase, él se aseguraría de que fuera tan satisfactorio para ella como para él.

  * * *


  Ella se alegró de que él no insistiera en que bebiera más.

Cressy decidió que disfrutaría de la cena sin pensar en qué pasaría después.

—¿Por qué habéis decidido hacer senderismo por Way? —preguntó Nicolas.

—Fuzzy y yo fuimos al colegio juntas. Ella viene de una familia de senderistas. Su abuelo tiene ochenta años y sigue andando kilómetros. Todos ellos. Me prestaron todo el equipo, menos las botas. Me tuve que comprar unas.

—¿Qué tipo de botas te compraste? Ella le contestó. Y él aprobó su elección. —Mucha gente compra botas caras, pero hay algunas que no sirven. Es una pena que no te las hayas traído. Podría mostrarte algunos sitios. ¿Qué número calzas?—. Treinta y ocho.

—Las de mi madre te estarán pequeñas, pero hay más botas aquí.

—No creo que tenga tiempo para andar —dijo Cressy—. Me va a llevar bastante tiempo poner en orden la casa de Kate.

—Cuéntame más cosas sobre la caminata con Fuzzy. Cuando Catalina entró para quitar el primer plato y servir la ensalada estaban charlando sobre la ruta todavía. Cressy se alegró de que Nicolas no aprovechase la conversación para llenar su copa de vino permanentemente.

—¿Quieres más vino? —preguntó él cuando vio que su copa estaba casi vacía.

—Sí, por favor —dijo ella. Dos copas no iban a enturbiar su entendimiento.

La cena terminó con dos quesos. Uno llamado «cabrales», y otro llamado «manchego».

Ya era de noche y él había puesto velas para iluminar la mesa.

—Antes de tomar café, ¿vamos a dar un paseo hasta el portón? —sugirió él, después de terminar su copa de vino y dejar la servilleta.

A Cressy le pareció muy buena idea. Había luna llena. El campo y la terraza se verían pronto con tanta luz como si fuera de día, con la diferencia de que bajo la luz de la luna todo estaría poblado de sombras misteriosas.

Pasaron por la ventana de la cocina, donde Catalina estaba poniendo el friegaplatos. Nicolas se paró a decirle algo, tal vez a alabar su cena.

Al otro lado de la montaña se veía el fulgor de los enclaves de la costa, pero donde estaban ellos no había más que la paz de un lugar en el campo donde la vida transcurría de igual manera que hacía siglos.

Ella recordó el rebaño de ovejas que habían visto aquella tarde y le dijo:

—Nos cruzamos con un rebaño de ovejas Swaledale en Way mientras andábamos por ahí. Supongo que tú también las habrás visto.

—Sí, tuve un encuentro muy particular con una de ellas —dijo Nicolas—. Alguien había hecho un agujero en un bidón de plástico, no sé para qué. Y una oveja metió la cabeza buscando agua o comida y se quedó con los cuernos enganchados. Tuve que quitárselo como quien le quita un jersey a un niño. Pero no surtió efecto. Así que tuve que sostener a la oveja fuertemente y tirar del bidón hacia adelante.

—Supongo que la oveja te lo agradecería.

—Quedó un poco agotada. Pero supongo que se recuperó luego. Las ovejas de Pennine son muy fuertes. Y hablando de ovejas. Una vez estuve con unos amigos en un pueblo pequeño. Cerca de ellos vivía una mujer mayor. Si la hubieras visto habrías pensado que era una viuda española. Toda vestida de negro, como se visten las viudas de más edad. Era completamente bilingüe. Mis amigos no la conocían, pero les habían contado historias interesantes así que fui y me presenté yo solo. Me invitó a tomar té y me contó historias de su juventud. Había sido médica y había estado en lugares muy exóticos. Una vez había cruzado un puente sin barandilla a través de un barranco caminando entre dos ovejas, aferrada a su lana para no caerse. Era una mujer espléndida.

—¿Conoces a muchas mujeres en tus viajes? Me refiero a mujeres viajeras.

—Apenas. Las hay, por supuesto. Han escrito libros sobre sus viajes. Han sido mujeres aventureras más que mujeres que buscaban aventuras. Para la generación de tu tía las aventureras eran mujeres que ofrecían sexo a cambio de otras ventajas para ellas.

—Debes creerme muy tonta como para tener que explicármelo —dijo ella sin pensarlo.

Eran muchos años de tener que defenderse contra la actitud paternalista de sus hermanas. Pero él no sabía eso.

—No, en absoluto. Estoy acostumbrado a que la gente tenga ciertos vacíos en el vocabulario porque miran mucha televisión en lugar de leer. ¿Te has dado cuenta de que la gente que escribe para la televisión no tienen sentido de la lengua de los distintos periodos de la historia?

—Tal vez ellos den por hecho que la audiencia no va a entender los términos fuera de uso.

Él le tomó la mano.

—No te pongas así. No he querido ofenderte. ¿Es por culpa de tu último novio que estás tan susceptible? ¿Lo has dejado porque no te valoraba lo suficiente?

El gesto, la afirmación y las preguntas fueron tan inesperados para Cressy que ésta no pudo contestar inmediatamente.

—Lo siento, no he querido ser brusca —sonrió ella, a manera de disculpa. No quería que él pensara que se sentía incómoda con sus manos entre las de él. El problema era el efecto que causaba en ella.

En ese momento habían llegado a la intersección con la carretera secundaria. Él le soltó la mano y se dio la vuelta, tomándole la otra mano. Y ella lo dejó. ¿Qué otra cosa podía hacer? Pero a la vez sabía que permitirle aquello podría interpretarse como que le daba consentimiento para otras cosas.

Se sentía con miedo y excitación a la vez.

—No has contestado a mi pregunta —dijo Nicolas.

—La respuesta es no, ésa no ha sido la razón por la que he dejado de verlo. Su compañía lo envió al extranjero y no era una relación que pudiera sobrevivir a una separación.

—¿Cuánto hace de eso?

—Unos seis meses.

—¿Y no ha habido nadie más desde entonces?

—Nadie importante —dijo Cressy.

De hecho el hombre del que había hablado tampoco había sido importante. Ninguna de sus relaciones había sido importante. Ella había intentado enamorarse, pero no había ocurrido hasta ese momento.

—Entonces estamos en el mismo barco —dijo él—. Somos dos personas que estamos solas y necesitamos compañía.

—Pensé que serías un solitario por naturaleza, y que necesitabas serlo por el tipo de vida que llevas.

—No me importa estar solo durante períodos largos de tiempo si es necesario. Pero no soy un solitario. Los seres humanos necesitan un compañero, aunque no siempre para toda la vida.

Cressy registró la inequívoca advertencia. Si se emparejaban, debía asumir el riesgo.

—En estos tiempos no hay amor para toda la vida en general —dijo ella secamente—. En la escuela yo era la única cuyos padres no estaban divorciados. Y ninguna de las chicas que estaban en mi clase tiene una relación estable con un hombre.

—Pero tus padres sí la han tenido.

—Sí, pero sus amigos, no. Cambian de pareja como de traje.

Él probablemente se habría sentido tocado.

Entonces dejó que la conversación decayera y caminaron en silencio, de la mano. Él le acarició suavemente la palma, de un modo que fingía ser indiferente, pero ella sabía que no.

Daba la impresión de que entre sus manos corría una energía que la hacía sentir más viva que antes, y que la llenaba de excitación.

Antes de que la hubiera besado ella, prácticamente, se había entregado.

Delante de ellos emergió una figura. Era Catalina que los saludaba.

—¿Adonde va? —preguntó Cressy.

—Ella y Felió tienen su propia casa. No está muy lejos, pero no se puede ver desde aquí. Está tapada por el granero. Cuando yo no estoy cierran la casa grande y sólo entran para airearla de vez en cuando.

—¡Oh, ya!

—Si fueras tan joven como pensé en un principio, le habría pedido a Catalina que se quedara a dormir, para que te acompañase. Puedo pedírselo, si quieres.

Él le había dejado bien claro lo que quería. Ahora le preguntaba qué quería hacer ella. Cressy sabía que sólo debía decir sí para que se hiciera lo que ella quería, llamar al ama de llaves y mañana buscar otra chica que aceptase sus requerimientos físicos, que era lo que él quería de una mujer.

Cressy se sintió en conflicto.

De pronto se oyó decir:

—Estoy segura de que ella preferirá dormir en su casa. ¿Siguen existiendo en España las mujeres que acompañaban a las chicas?

—No, España es un país tan moderno como los demás.

Una brisa fresca y agradable les acarició la cara al pasar por a lado de las palmeras.

—¿Te desvela el café? A mí no me afecta, pero hay mucha gente que no puede tomar café después de cenar.

—A mí tampoco me afecta.

Ahora que ella le había dado el acuerdo tácito para hacer el siguiente movimiento, se sentía un poco dudosa.

Era cierto que había fantaseado con él desde el mismo momento en que le había visto la espalda. Entonces, ¿por qué tenía dudas acerca de hacer algo que los dos querían? Mucha gente se acostaba en su primer encuentro. Mucha gente seguía sus impulsos sin que los resultados fueran desastrosos. ¿Por qué ella no podía hacerlo?

Cressy entró primero a la casa. Miró el hermoso cuadro encima de la chimenea. Era una bonita casa, llena de cosas hermosas. ¿Tendría ella una bonita experiencia allí? La gente solía arrepentirse de las oportunidades que no había aprovechado en su vida, más que de lo vivido.

Nicolas sirvió el café. Catalina lo había dejado en una jarra encima de un plato caliente. Cressy miró los otros cuadros.

Uno era de una mujer con un vestido escotado y joyas de la época de la reina Victoria. La abuela de Cressy había coleccionado joyas de la época victoriana y le había dejado una o dos piezas que ella nunca había tenido oportunidad de estrenar. Pero habían despertado su interés, y ella era capaz de situar el cuadro entre los años mil ochocientos treinta y cinco y mil ochocientos cuarenta y cinco.

—¿Quién es ésta? —le preguntó a Nicolas.

—Es la copia del retrato de Jane Digby, pintada por Stieler. Ese gesto pensativo lo puso especialmente para el retrato. Ella era una mujer muy vigorosa que tuvo muchos maridos y amantes antes de que finalmente encontrase el verdadero amor en un beduino.

—¿De verdad? ¡Qué increíble! ¿Es un antepasado por parte de tu familia inglesa?

—No. Me gustó el cuadro cuando lo vi en una galería rural cuando estuve en Cambridge. Lo compré por veinte libras. Estaba muy sucio y dañado, y tuve que hacerlo restaurar y limpiar. Luego hice averiguaciones y me enteré de quién era la modelo. Era una chica bastante salvaje hasta que fue a Siria y conoció a su beduino. Entonces ella se afincó allí y reformó su carácter.

Después de una pausa agregó él:

—Tú te pareces a ella. Con ese pelo y esos ojos hacia el cielo, te parecerías mucho, excepto por esta mandíbula —tocó la curva de la mandíbula del cuadro—. Tu mandíbula es más sobresaliente. De todos modos había unas ciertas convenciones en aquellos tiempos en cuanto a los retratos. Los labios rojos y la expresión de devoción no eran reales. Como las fotos de Vogue.

—No me imaginé que pudieras ser un lector de Vogue —dijo ella.

Él se rió, fingiendo darle un puñetazo en el hombro.

—Leo cosas más extrañas que ésas cuando no tengo libros. Ven y bebe el café.

Cressy no se sentó en el sofá sino que tomó una de las tazas para seguir mirando los cuadros. Vio que él había sacado un par de vasos y dos botellas de licores.

—Es un licor hecho por Catalina. Lleva anís y hierbas —dijo él refiriéndose a la botella que ponía «Hierbas»—. ¿Quieres probarlo?

Ella probó un poquito. Había aprendido de Maggie a no poner caras cuando algo no le gustaba, pero le costó no expresar el desagrado ante aquel licor.

—Hay gente a la que no le gusta. A mí, sí. Me lo beberé yo, y te serviré un coñac para que te quite el sabor.

Al verlo servir el coñac, Cressy decidió que le hacía falta una copa, no sólo para lo que se avecinaba, sino para relajar la tensión que sentía.

La siguiente decisión fue sentarse en el sofá. Era absurdo seguir postergando el momento en que se hiciera realidad su acuerdo tácito.

Cressy se hundió en los almohadones y dijo:

—Esta habitación no está pintada de blanco como las demás. ¿Qué color es éste?

—Terracota lo llama mi madre. Esta habitación es una habitación de invierno. En verano solemos estar siempre en la terraza, al lado de la piscina y en el granero. En invierno las paredes blancas dan sensación de frío, así que mi madre decidió romper la tradición y pintarla de otro color. Y la han copiado en muchas casas.

Nicolas se sentó en el sofá, no muy cerca de ella, sino lo más lejos posible.

—No me sorprende. Es una habitación muy bonita, muy relajante.

—Pero no demasiado relajante para ti en este momento —dijo Nicolas secamente.

Ella lo miró extrañada.

—Pareces muy controlada, pero debajo de esa superficie se te ve nerviosa. ¿Por qué?

—Yo… No lo sé —contestó ella.

—Yo sí —él le quitó la taza y la dejó en la mesa. Luego deslizó un brazo por encima de su hombro y la acercó a él—. ¿Crees que esto va demasiado deprisa, no?

—Sí… —admitió ella.

—El tiempo es una ilusión, de todos modos. Cinco minutos de dolor parecen interminables. Cinco minutos de placer parecer pasar volando —dijo con voz sensual—. ¿Realmente quieres postergar algo que los dos queremos? ¿Quieres que te haga cambiar de parecer?

Él la obligó a mirarlo. Fijó sus ojos azules en ella enviándole un mensaje que pareció quitarle el aliento a Cressy. Ella cerró los ojos entonces, y un instante más tarde sintió que él la besaba.


  Capítulo 5


  Se estaban besando en el silencio de la casa cuando de pronto los sobresaltó un ruido peculiar. Dejaron de besarse y Nicolas dijo relajándose:

—Se me había olvidado. Es Juanito que viene del cobertizo.

Él estaba mirándole los labios. Un movimiento en la habitación llamó la atención de Cressy.

Miró de qué se trataba y dio un grito de alarma.

—¡Oh, Dios! ¡Ese maldito gato!

El gato que había visto antes había dejado el manojo de plumas en la alfombra oriental.

Se levantaron del sofá. El gato los miraba satisfecho.

—Lo echaré. Tú ocúpate del pájaro.

Pero el gato ya había atrapado su trofeo y había corrido como un rayo a resguardarse debajo de la mesa que tenía libros encima. Se quedó allí, mirándolos, resentido de que su astucia no fuera recompensada como debía. Nicolas intentó sacarlo, pero no le fue posible.

—¡Siempre hace lo mismo! —maldijo Nicolas—. Es más rápido que un rayo.

—Pero el pájaro está vivo todavía.

—Lo dudo. Debe de estar muerto de miedo. No te preocupes, Cressy. Sé que es un poco cruel, pero los gatos son así. Será mejor que nos olvidemos de él y vayamos a mi habitación.

El la rodeó con sus brazos y le acarició la mejilla.

Pero para ella se había roto el encanto. No podía olvidarse del terror del pájaro, si estaba vivo.

Cressy se apartó de Nicolas y dijo:

—Creo que deberíamos decirnos buenas noches. Ha sido un día muy agotador. Estoy cansada.

Pero él no quería dejarla marchar:

—Te haré un tratamiento especial. Mañana te despertarás como nueva. Los dos —sonrió él.

Cressy dudó un segundo, deseando dormir en sus brazos. Luego se apartó más firmemente.

—Lo siento. Esto va muy rápido, demasiado rápido. No debí permitir que me besaras.

Él la soltó y empezó a fruncir el ceño.

—No tiene sentido. Hace dos minutos estabas dispuesta y con ganas de hacer el amor. Si te preocupa el pájaro…

—No es sólo eso —dijo ella rápidamente—. En cierto modo me alegro de que haya ocurrido, de que me hiciera volver a la tierra. No me siento cómoda con esto, Nicolas. No estoy acostumbrada a acostarme con extraños. No estoy acostumbrada a acostarme con nadie. Debo parecer tonta para ti, pero mi amiga Fuzzy y yo hemos prometido no acostarnos con nadie hasta que aparezca el hombre adecuado. Ella ha cambiado de opinión. Yo sigo insistiendo en ello.

Nicolas había cambiado el gesto de irritación por uno de perplejidad absoluta.

—¿He escuchado bien? ¿No te has acostado con nadie a tus veintitrés años?

—Sí… Quiero decir, no. Sé que no es corriente, pero…

—No es corriente, es más bien un fenómeno. No he conocido a nadie de tu edad que fuera virgen.

—Bueno, ahora ya conoces a una. No sé por qué es tan increíble. Hace tiempo era lo normal.

—Ahora no. Me había dado cuenta de que no tenías mucha experiencia, pero que no tengas ninguna es sorprendente. ¿Qué significado tiene para ti?

—Supongo que no hacerlo solo porque todo el mundo lo hace, o dice que lo hace. Fuzzy y yo lo hablamos cuando estábamos en el colegio. Algunas chicas venían a contamos sus experiencias en las vacaciones. Hubo una chica que nos contó que había probado cocaína, lo que no era de extrañarse porque su madre estaba enganchada a la cocaína. Casi todas habían tenido relaciones sexuales con chicos, pero cuando les preguntabas, no había ninguna que te dijera que había sido satisfactorio. Estaban decepcionadas.

—No es raro. Los adolescentes hacen muy mal el amor. Mejoran con el tiempo.

—Algunos sí, otros no. Te sorprendería saber que hay muchísimas chicas de veintitantos que siguen decepcionándose con el sexo. Por lo que cuentan es más aburrido que divertido y placentero.

Él la miró sonriendo y le dijo:

—¿Cómo voy a poder convencerte de mi maestría si no me dejas tocarte?

Al parecer su sentido del humor estaba intacto. Y por lo que había oído decir a Fuzzy y sus amigas los hombres solían tomarse muy a pecho las cuestiones de sexo. Pero Nicolas no era igual. Era diferente en muchos sentidos.

—Creo que es demasiado pronto para tocarnos. Creo que hay otras cosas que la gente necesita saber antes de llegar a esa fase.

Después de una pausa, Nicolas pareció reflexionar y dijo:

—De acuerdo. Si eso es lo que quieres, lo haremos. Buenas noches, Cressy. Nos veremos mañana.

—Buenas noches, Nicolas. Gracias por todo.

Ella fue en dirección a la escalera y él dijo:

—Una cosa más…

Ella se dio la vuelta.

—¿Sí?

—Ninguna de las habitaciones tiene llave. Pero no te preocupes. Te doy mi palabra de que estarás más segura que en un convento.

  * * *


  Nicolas se dio la vuelta y volvió al sofá.

Cressy tardó horas en dormirse. Aquellos momentos en brazos de Nicolas la habían turbado. No los olvidaría aunque no pasara nada más.

Sabía que él sería un excelente amante. Aunque no sabía si llegaría a comprobarlo.

Lo cierto era que, en aquellos escasos minutos en el sofá, él había logrado excitarla como nadie. También sabía que había hecho bien en resistirse. No se habría sentido bien yéndose a la cama con él a las pocas horas de haberlo conocido.

  * * *


  Nicolas también estaba despierto en su habitación, pensando en la extraña chica con la que había estado.

En un primer momento, cuando Cressy había desaparecido, había pensado en sacarse la frustración llamando a alguna de las mujeres a las que solía llamar cuando estaba en Mallorca, y terminar la noche en la cama con una de ellas.

Pero Cressy habría oído el coche. Y además, si él se hubiera ido, ella se habría sentido extraña estando sola en una casa de campo desconocida y alejada de su casa. Con otras chicas él no se habría preocupado de que estuvieran alarmadas por los ruidos de la noche. Pero por alguna extraña razón él sentía un instinto de protección hacia Cressy. Era un instinto que no tenía muchas oportunidades de sentir en un mundo donde las mujeres querían sentirse independientes de los hombres. Con chicas de la edad de Cressy aquellas galanterías no eran muy normales.

Se preguntaba si su virginidad sería producto de algún problema y no de principios morales.

Pero ella había disfrutado cuando él la había besado.

Tal vez, si él era paciente, pudiera llevarla a la cama finalmente. Por otra parte, si ella realmente tenía escrúpulos para irse con un hombre a la cama, a excepción de su futuro marido, tal vez fuera mejor dejarla.

  * * *


  Cressy no se quedó dormida porque llevaba un despertador de viaje. Pero al sonar se dio cuenta de que estaba cansada. Su madre y sus hermanas estaban bien durmiendo cinco horas, pero ella necesitaba dormir ocho para sentirse bien al día siguiente.

Se dio un baño para estar más despejada, pero no se sentía en condiciones de enfrentarse a Nicolas después de lo que había pasado la noche anterior. Era posible que él le dejase claro que si bien ella había sido bienvenida el día antes, era mejor que se marchase a otro sitio.

Cuando llegó a la terraza Nicolas estaba sentado a la mesa, leyendo algo que parecía un fax.

Lo dejó a un lado y le dijo apartando una silla para ella:

—Buenos días. ¿Qué sueles desayunar?

—Muesli, tostadas y fruta. Pero puedo tomar cualquier otra cosa que tomes tú.

—Yo tomaré muesli, tostadas, fruta, y una tortilla francesa. Realmente no es una tostada. No tomo pan de molde salvo que tenga que hacerlo, y el pan está un poco duro para poder cortarlo lo suficientemente fino para que quepa en la tostadora. Así que lo tostamos en una sandwichera, que puede usarse con pan normal. Pero se calienta mucho, así que ten cuidado de no quemarte —le señaló la sandwichera, enchufada en un enchufe que había fuera. Luego le alcanzó el muesli.

—La leche de cartón es de una marca un poco mejor que las otras, más sana. Catalina es una tradicionalista. En su casa comen las mismas cosas que comían sus antepasados, pero lo que cocina para mí son cosas con cierta influencia de Estados Unidos, con cierta idea de comida sana, debido a mi madre y a mi padrastro.

Cressy se sintió más relajada viendo su actitud. Agradecía su diplomacia.

—No me importa si quieres terminar de leer el fax —dijo ella.

—Gracias. Terminaré de leerlo.

Volvió al papel que había dejado.

Aquella mañana él estaba vestido con una camisa color albaricoque y unos pantalones cortos con un cinturón de piel. Tenía el pelo húmedo de la ducha o de un baño en la piscina antes del desayuno.

Mientras leía sonó un timbre. La sandwichera avisaba que el pan estaba tostado. Nicolas se puso de pie y fue a sacar el pan que había puesto en ella. Lo puso en una canasta y lo llevó a la mesa.

Cressy había terminado de comer el muesli y se acababa de servir café. Nicolas seguía leyendo el fax con cara de preocupación.

Ella se sirvió la tostada y le puso margarina y miel. La miel tenía un olor diferente. Cuando Nicolas terminó de leer el fax le preguntó qué era lo que le daba aquel aroma a la miel.

—Eucalipto —le contestó él—. Si no te gusta, hay otras mermeladas… Por cierto, mientras corría esta mañana se me ha ocurrido una cosa. Unos amigos míos tienen una hija que está estudiando en Barcelona. Ella tiene un coche pequeño que está aparcado frente a su casa inútilmente. En Barcelona usa autobuses y taxis. Iré a preguntarles si te lo dejan. Así podrás ir al hospital cuando quieras sin sentir que dependes de mí. Pilar es conocida en Mallorca por lo mal que aparca, así que el coche está abollado por todas partes, pero el motor está bien.

—Creo que tendría que buscarme un hotel, así ya no te estorbaré.

—No me estorbas, Cressy. Es mejor que te quedes aquí. Vas a estar más cómoda y además puede pedirme los consejos que necesites.

Nicolas parecía hablar con firmeza. Era difícil rechazar su ayuda. Además, ¿quería ella irse de aquel bello lugar y alejarse de su dueño?

—De acuerdo. Gracias, pero si mi presencia termina resultándote invasora, espero que me lo digas sinceramente.

—Puedes estar segura. Aquí viene nuestro amigo.

Cressy siguió su vista y descubrió al gato negro viniendo hacia ellos. En ese momento Catalina apareció ante ellos con una tortilla francesa recién hecha.

—¿Quieres una? —le preguntó él cuando Catalina la puso sobre la mesa.

—No, gracias.

De vuelta a la cocina Catalina le habló al gato en mallorquín. Cressy tuvo la esperanza de que la siguiera, pero el gato se sentó cerca de la mesa y comenzó a acicalarse. En su presencia era difícil no recordar el abrazo que habían interrumpido la noche anterior.

Evidentemente Nicolas tenía los mismos pensamientos. Entonces dijo él:

—Espero que la muerte del pájaro te haya dejado dormir.

—He dormido bien, gracias —era cierto, una vez que se había dormido, se había dormido profundamente—. Has hablado de que has corrido hoy por la mañana. ¿Vas muy lejos?

—Corro un tiempo determinado, no unos kilómetros. Corro una media hora y luego vuelvo. Luego, cuando llego, hago unos largos en la piscina. ¿Corres tú también?

—En Londres no. A veces corro donde mis padres tienen una casa de fin de semana.

—¿Dónde es eso?

—En West Sussex, cerca de Midhurst, si conoces aquella zona.

—No, no conozco muy bien Inglaterra, sólo la zona cerca de Cambridge. Cuéntame sobre tu familia. ¿A qué se dedica tu padre?

—Es arquitecto.

—¿Y tu madre?

—Ella… se dedica a obras de caridad —era parcialmente cierto. Virginia Vale ayudaba a varias organizaciones de caridad e instituciones.

—Me has dicho que tenías hermanas. ¿Son mayores? ¿Menores? ¿Están casadas?

—Son mayores, pero no están casadas todavía. Están volcadas en su profesión.

—Al parecer es a lo que se dedica la mayor parte de las mujeres hoy en día. Es normal. Quieren estar en una posición más fuerte que sus madres y sus abuelas. ¿Quieres más café?

—Sí, gracias.

Después de que él se lo sirvió le dijo:

—¿Tienes que preocuparte de que alguna marca te promocione los viajes? ¿O la prensa y los libros te permiten ser independiente en ese aspecto?

—Afortunadamente no tengo que preocuparme por ello. Mis libros se venden bien en América y en colecciones populares, y mis trabajos en el periódico no están mal pagados, así que no tengo que preocuparme. Pero no puedo sentarme a disfrutar de Ca’n Llorenc durante mucho tiempo. La llave del éxito en mi profesión es estar siempre dispuesto a hacer viajes que no se han hecho antes, o a seguir los pasos de un personaje oscuro y fascinante como Arminius Vambéry.

—He oído nombrarlo. ¿Quién es?

—Un húngaro nacido en mil ochocientos treinta y dos, que aprendió por sí solo el turco y el árabe y viajó disfrazado de derviche (salvaje) a Bokhara y Samarkanda. Pero no voy a contarte nada más. Espera a mi próximo libro.

En ese momento sonó el teléfono en la casa. Nicolas lo ignoró hasta que vino Catalina a buscarlo para que lo atendiese.

Antes de marcharse le dijo:

—Cuando termines el café daremos una vuelta.

Cressy se hubiera quedado en la mesa charlando con él, pero Nicolas al parecer tenía mucho que hacer.

Ella subió a lavarse los dientes y a preparar la mochila con lo que podía hacerle falta durante el día.

Nicolas seguía en su habitación hablando por teléfono cuando ella pasó por allí. Lo esperó en el salón, mirando nuevamente el retrato de Jane Digby.

Al otro lado de la chimenea había libros en español, en inglés y en varios idiomas. Ella los estaba mirando cuando Nicolas bajó las escaleras muy sigilosamente.

—¿Cressy?

—Estoy aquí —dijo ella asomándose.

Nicolas se había puesto un pañuelo de algodón en el cuello y llevaba una mochila también. Con aquel aspecto seguramente haría volver la cabeza a más de una mujer.

Cuando se estaban yendo Catalina lo llamó a la cocina.

—No tardo —le dijo él.

El Range Rover estaba aparcado en el patio con las cuatro puertas abiertas para que se airease. El día iba a ser caluroso, porque ya calentaba el sol a esa hora del día. Cressy estaba por subir al coche cuando se dio cuenta de que el asiento trasero estaba ocupado por un perro.

—Hola, ¿de dónde vienes?

El perro blanco y marrón levantó la cabeza. Tenía un aspecto furtivo y al mirarlo más detenidamente se dio cuenta de que estaba en muy malas condiciones. Estaba flaco, sucio y con una herida al costado.

Ella oyó que venía Nicolas y le dijo:

—Hay un perro abandonado en el coche.

Él se inclinó a mirar al perro con desagrado.

—¿De dónde diablos ha salido? ¡Fuera, perro! ¡Fuera! —Nicolas golpeó las manos.

El perro no se movió.

—Yo no lo tocaría —dijo ella—. Podría hacerte algo, y me parece que no está bien. Podría tener hasta rabia.

—No tenía intención de tocarlo. No creo que sea rabia, pero probablemente tenga pulgas y garrapatas, y eso no es señal de buena salud.

Nicolas tomó una linterna de la guantera, para hacer marchar al perro empujándolo con ella.

Pero el animal no se movía.

—¡Pobrecito! —dijo Cressy con compasión.

—¡Pobrecito no! No se va a quedar aquí —dijo él—. Dame el bastón que está al lado de la puerta, ¿quieres?

—¡No puedes pegarle a un perro muerto de hambre! Está medio muerto ya.

—No voy a pegarle, sólo quiero hacer fuerza para que se mueva.

—Ya sé cómo puedes hacerlo mover. Ofrécele comida… carne.

—De acuerdo. Lo intentaremos. —Nicolas fue a buscar comida.

En su ausencia, Cressy le habló tiernamente al perro.

—¡Pobrecito! ¿Te has perdido? ¿Te ha abandonado algún desgraciado? No importa. Nosotros te cuidaremos.

Nicolas salió con un plato. Catalina seguía detrás. Acercó el plato al perro y luego lo dejó en el suelo. El perro no sabía si aceptar la comida o permanecer en un sitio seguro.

El hambre ganó. Por fin se levantó trastabillando y comenzó a comer.

—Está muy mal, ¡pobre bicho! ¿Son los spaniels tan populares aquí como en Inglaterra? ¿O crees que es el perro de un extranjero? —preguntó Cressy.

—No tiene collar. Así que debe de ser de alguien que ya no lo quiere y lo ha abandonado —dijo Nicolas.

—¿Cómo puede hacer eso la gente? —dijo ella indignada.

—Hacen cosas peores que abandonar a sus animales domésticos —dijo Nicolas.

—¿Hay algún veterinario en la zona? —Esa herida necesita ser curada por un profesional.

En ese momento oyeron un bufido. Era Juanito que estaba detrás de ellos, con el lomo arqueado y el pelo erizado al ver al perro en su territorio.

El perro se había comido toda la comida y luego se había resguardado detrás del Range Rover.

El ama de llaves habló con Nicolas, y este tradujo a Cressy:

—Catalina averiguará si alguien de por aquí ha perdido al perro. Debemos irnos. He dicho que recogeríamos el coche un poco después de las nueve.

Cuando se estaban preparando para ir a casa de sus amigos, Cressy dijo:

—Si por mí fuera, metería en prisión a la gente que maltrata a los animales, y los tendría a pan y agua durante semanas.

—Te llevarías bien con mi madre. De ser por ella, se quedaría con todos los animales abandonados que andan por ahí.

—Tú, no, supongo.

—Yo no puedo hacer caso omiso a un animal que sufre o que está perdido, pero no lo adoptaría. Si no pudiera devolvérselo al dueño o dárselo a alguien, pagaría para que le den una inyección.

—¿Es eso lo que harías con éste?

—Si no hay otra alternativa, sí.

Ella sabía que él tenía razón. Era lo sensato. Pero le dolía pensar que al spaniel, un perro joven que probablemente habría sido sano antes de que le ocurriese lo que le había sucedido, le darían una inyección. Los animales creían en las personas. Romper esa confianza le parecía imperdonable, más que quebrantar la confianza de un ser humano.

Estaba pensando en todo esto cuando Nicolas le puso la mano en la pierna y se la apretó afectuosamente.

—No te preocupes. A lo mejor no pasa eso en este caso. Parece que le has tomado cariño a nuestro visitante. Intentaré solucionarlo.

—Espero que puedas solucionarlo. Parece un perro simpático.

—¿Te gusta tanto como para darle un baño? —le preguntó él.

—Por supuesto. Me gustaría hacerlo.

Nicolas le dedicó una sonrisa burlona.

—Te pondré a prueba.

—Estaré encantada. No soy aprensiva para estas cosas —le dijo ella.

Entonces le contó una anécdota con un niño al que había tenido que ir a recoger al aeropuerto de Heathrow. El niño se había mareado en su coche y había terminado vomitando.

Nicolas se rió.

—Veo que estás hecha de un material bien sólido.

—Me dio pena el pobre chico. Sus padres se habían divorciado y rehecho sus vidas con nuevas parejas y nuevos hijos, y con el pobre chico se comportaban como si fuera un estorbo.

—Eso tiene que ser terrible para un niño.

Durante un rato Nicolas no dijo nada más, luego dijo:

—Puede ser que no seas aprensiva, pero además creo que eres una persona sensible y tierna. Tal vez demasiado compasiva para hacer el trabajo que haces.

—¡Oh, no! En absoluto. No puedes hacer bien el trabajo mío si no te importa la gente. Pero mi jefe dice que la virtud más importante es saber verle el lado cómico a las situaciones. A veces lo pasas un poco mal, pero también te ríes un montón.

Acababan de llegar a una casa moderna con un gran portón. La primera planta de la casa sobresalía por encima de la pared que rodeaba la propiedad. Nicolas tocó el claxon y un momento más tarde la puerta de hierro se abrió.

—Luis es un hombre hecho a sí mismo con gustos al estilo Hollywood, pero él y Victoria son muy agradables, una pareja muy generosa —dijo Nicolas pasando por una entrada imponente.

Victoria salió a recibirlos. Era una mujer de unos cuarenta años con un peinado elaborado y una actitud muy vivaz. Saludó a Nicolas con besos y le dio la mano a Cressy. Hablaba bien en inglés.

El coche que le iban a prestar estaba en un garaje donde había sitio para cuatro coches, con un espacio vacío para el Mercedes de Luis. Ella tenía otro Mercedes. También tenían un coche grande para ir con toda la familia a comer al campo.

Cuando Cressy quiso darles las gracias por el coche Victoria no le dio importancia y le dijo:

—De nada. Nicolas es un amigo muy querido. Estamos encantados de ayudar a cualquiera de sus amigos. Me gustaría ofrecerte un café y mostrarte la casa, pero tengo hora en la peluquería.

Aunque Cressy se acordaba perfectamente del camino hacia el hospital, Nicolas insistió en que lo siguiera.

—Así te irás acostumbrando a conducir por la derecha —le dijo él.

Así que ella lo siguió al hospital.

Al principio le costó un poco, pero enseguida se encontró cómoda.

Ella había pensado que cuando llegasen al hospital él seguiría su camino, pero había lugar en el aparcamiento y Nicolas paró en un sitio donde su vehículo no molestaba.

Después de que Cressy hubiera aparcado y cerrado el coche él la llamó al Range Rover.

—De ahora en adelante tendremos horarios españoles. Te espero para almorzar a las tres. Si tienes algún problema llámame a este número. Estaré en Ca’n Llorenc desde las once aproximadamente —le dio el teléfono escrito en un papel.

—Gracias.

—Conduce con cuidado —de pronto él le tomó la mano y le dio un beso, y asomándose por la ventanilla le dijo—: Adiós, guapa.

Cressy se alejó con la sensación de que estaba flotando.

Era un combinación embriagadora aquella de los labios en su mano y aquella mirada que le recordaba la noche anterior.

En el hospital la recepcionista le estaba hablando en inglés a una pareja mayor. Cuando le tocó el turno a Cressy, antes de explicar el motivo de su visita dijo:

—No tengo ningún diccionario español. ¿Hay alguna palabra que suena como «Gwarper»?

—Supongo que se refiere a «guapa». Si un hombre la llama guapa quiere decir que piensa que usted es bonita.

—¡Oh! ¿De verdad? —dijo Cressy sonriendo, y se sonrojó—. Vengo a ver a la señora Dexter. ¿Puedo subir a su habitación?

Mientras subía a ver a su tía—abuela metió el papel con el número de teléfono en el bolsillo.

¿Realmente Nicolas pensaría que ella era guapa? ¿O se lo diría a montones de mujeres?

  * * *


  Kate pareció alegrarse de verla, y tenía un montón de encargos para Cressy, como ir a su casa y buscar unos libros para ella.

—¿Dónde estás alojada? —le preguntó su tía.

Cressy le explicó y luego le preguntó:

—¿Has leído sus libros?

—Lo he oído nombrar. Hace mucho tiempo la familia de su madre era una de las más importantes de la isla. No he oído nada de que él estuviera casado. Tiene fama de ser un tiro al aire.

Al parecer la señora Dexter no tenía una buena opinión de él.

—No está casado —dijo Cressy.

—Pero hay gente en su casa, primos, tías, relaciones familiares…

—Hay un perro abandonado también —sonrió Cressy—. Y un ama de llaves y su marido. Él hace el jardín —no quiso decirle que vivían en una casa aparte.

—En mis tiempos no habrías podido estar en la casa de un hombre soltero sin que la gente pensara que se trataba de una situación comprometida. Pero esos códigos morales han desaparecido ya. La gente de ahora hace lo que le da la gana y nadie los señala, a no ser que uno de ellos sea una figura pública y entonces la prensa amarilla haga un escándalo de ello. Me atrevería a decir que a tu edad debes de haberte acostado con más hombres que yo.

Cressy se quedó sin habla durante escasos segundos y luego su tía siguió hablando:

—¿Creías que yo era virgen a mi edad? Bueno, la gente joven jamás se imagina que la gente mayor podemos disfrutar con el sexo. Cada nueva generación se cree que lo ha inventado. ¿Has leído alguno de mis libros?

—Todos —era cierto a medias.

Había hecho un esfuerzo por leerlos, pero sus libros acerca del feminismo le habían resultado muy pesados.

—Entonces sabrás que yo era una mujer que estaba en contra del matrimonio. En contra de que las mujeres permitieran que se las relegara a la cocina y al cuidado de los hijos. Pero no estaba en contra de los hombres como amigos y amantes. Sólo los rechazaba como maridos.

Kate cerró los ojos de pronto, echó la cabeza hacia atrás sobre las almohadas y apretó los labios.

—¿Te duele algo? ¿Quieres que llame a una enfermera? —le preguntó Cressy.

Su tía suspiró profundamente.

—El dolor más intenso que uno puede sentir es el arrepentirse de algo —dijo la mujer en voz baja—. No hay medicina para ello. Estoy cansada ahora. Gracias por venir. Ven mañana nuevamente.

  * * *


  Cressy no había cambiado dinero en el aeropuerto, así que debía hacerlo. Fue lo primero que hizo al salir del hospital, y luego fue a comprar las cosas que necesitaba Kate.

De vuelta a Ca’n Llorenc pensó en escribir una carta a su jefe de Señal de Alarma por fax. De momento había pedido un par de semanas para el trabajo, pero veía que necesitaría un mes por lo menos.

Al llegar, Catalina la llamó desde la cocina para darle una hoja escrita en el ordenador.


  
Estoy ocupado pasando mi trabajo a un disquete. Si tomas un baño antes del almuerzo, no te olvides de ponerte protector solar factor quince y no te quedes al sol hasta tarde.

  


Él estaba en la cabeza de ella todo el tiempo. Lo recordó mientras nadaba. Aquellas piernas bronceadas debajo del agua, y las gotas en su pecho. ¿Cómo sería pasar la tarde en su cama de matrimonio con las contraventanas cerradas y un ventilador puesto?

La idea le dio un agradable escalofrío. ¿Y si la besaba nuevamente esa noche después de la cena? ¿Podría resistir una segunda vez?

—Señorita, señorita, la llaman por teléfono —dijo Catalina.

Cressy nadó hasta la escalerilla de la piscina.

Catalina le alcanzó una toalla.

Había un teléfono cerca de la entrada al granero. Cressy se secó las manos y dijo:

—Gracias —y alzó el receptor—. Hola…

—¡Hola! ¿Qué tal?

Enseguida reconoció a Frances, su hermana.

—He llamado para ver cómo estaba la situación. Mamá está ocupada en un asunto y papá está encerrado en una batalla campal con las autoridades de urbanismo. ¿Qué estás haciendo?

—Estaba nadando antes de almorzar.

—Tienes suerte. Yo estoy en la oficina, comiendo un sándwich en mi escritorio. ¿Qué pasó con la tía?

Cressy informó a su hermana acerca de su tía. Escuchó el ruido del teléfono de la cocina. Catalina lo había colgado.

—¿Cómo está mentalmente? ¿Qué piensa? —preguntó Frances—. En sus tiempos tenía una mente muy incisiva. Pero eso era en los sesenta. Debe de haber perdido aquel filo, viviendo sola tantos años.

—Dice que tiene todos sus sentidos en su sitio, y la creo.

—En ese caso, asegúrate de que no sea despótica contigo. Ni siquiera mamá se entendía con Kate. Ella era muy cáustica intelectualmente.

—Tal vez se haya suavizado un poquito. Cualquiera podría suavizarse viviendo aquí. Es un lugar paradisíaco. Debemos de estar locos viviendo en Londres cuando podríamos estar aquí, con unas vistas increíbles donde mires.

—Las hermosas vistas están bien, pero también se necesita pan, en ambos sentidos —dijo Frances—. Me tengo que marchar, Cress. Como siempre estoy con trabajo hasta las cejas.

—No te he contado las novedades excitantes —dijo Cressy rápidamente antes de que su hermana fuera a colgar—. No sabes a quién he conocido… y que me está ayudando con el español…

—¿Algún actor famoso en su vejez?

—Un escritor. Pero no es viejo. Tiene tu edad más o menos. Nicolas Alaró, el escritor de viajes. Debes de conocerlo, Frances, aunque no lo hayas leído.

Hubo un silencio al otro lado del teléfono. Cressy se preguntó si su hermana habría tenido que atender a alguien que había entrado en su oficina y habría tapado el auricular.

Entonces Frances dijo:

—¿Nicolas Alaró… cuyo nombre real es Nicolas Talbot? ¿Te refieres a ése?

—Sí, exacto. ¿Lo conoces? —Cressy se sintió un poco decepcionada.

Los miembros de su familia solían relacionarse con mucha gente conocida debido a sus profesiones. En cambio ella nunca conocía a nadie famoso, y para una vez que se había cruzado alguien así en su destino, se sentía decepcionada de que no pudiera impresionar a su hermana.

—Sí, lo conozco. Lo conocí hace mucho tiempo. Anna también. ¿Dónde lo has conocido?

—En el avión.

—¿Cómo reaccionó cuando te presentaste? ¿Le dijiste quién eras?

—Si te refieres a si dije quién era mamá, no, no lo dije. No ha salido el tema.

—Hay muchos Vales además de nosotras, y tú no te pareces al resto de la familia. Supongo que él no te habrá relacionado. O puede ser que se le haya olvidado —dijo Frances, pensativa.

—¿Lo conoces bien? ¿Fue uno de tus novios?

—Fue una rata asquerosa. No te mezcles con él, Cress. Sus libros puede que sean buenos, pero él no. No dejes que se meta en tu vida.

—No comprendo. ¿Qué hizo? No recuerdo que me lo hayas nombrado.

—Y tú tampoco vas a nombrarlo. No digas su nombre a nadie de nuestra familia. Te lo digo en serio, Cress. No digas nada de él. Mantén la boca cerrada.

—Pero…

—Tengo otra llamada en la otra línea. Te llamaré luego.

Su hermana colgó.


  Capítulo 6


  Cuando Cressy colgó se sintió invadida por numerosas preguntas sin respuestas. ¿Por qué el nombre de Nicolas era tabú? ¿Qué le habría hecho a Frances para que le hiciera esas advertencias?

De pronto el placer que había sentido por el entorno que la rodeaba pareció desaparecer. Al principio se había alegrado de que su hermana se hubiera tomado la molestia de llamarla, ahora deseaba haberse ido a buscar los libros de Kate antes del almuerzo. Entonces su hermana no la habría encontrado, y Frances no se habría molestado en llamar nuevamente.

Cressy se fue al vestuario a secarse y vestirse.

Tendió el traje de baño prestado en una cuerda detrás del granero donde Catalina tendía la ropa de cama.

Estaba pensando en qué hacer con su pelo húmedo cuando de pronto recordó al perro.

Se había olvidado de él completamente.

Cuando estaba cruzando el patio lo vio echado debajo de la sombra de la parra, dentro de una canasta grande. Parecía un animal diferente al de antes.

En ese rato lo habían bañado, o la habían bañado tal vez, y le habían curado la herida profesionalmente con una gasa.

—¿Qué ha pasado contigo? ¿Quién te ha bañado? ¿Catalina? ¿Te sientes mejor?

El perro se quedó tranquilo cuando ella fue a tocarlo.

Los cuidados que había recibido parecían haberle dado confianza en el ser humano nuevamente.

Catalina salió a poner la mesa. Cressy le dijo señalando al perro:

—¿Tú?

—Yo, no… El señorito… —Hizo una seña hacia la última planta de la casa—. Y esto, el veterinario —le señaló la gasa.

O sea que Nicolas había bañado al spaniel, lo había llevado al veterinario y había vaciado una canasta para que el perro se echase.

No parecía concordar con la descripción de Frances.

En su cuarto de baño se puso acondicionador y espuma. Mientras lo hacía se preguntaba si Nicolas lo habría hecho para ahorrarle el trabajo a ella si era así, sería porque ella le gustaba realmente.

O porque le encantaban los perros.

Pero después de las advertencias de su hermana no sabía qué pensar.

La puerta de la habitación estaba abierta cuando ella pasó por delante, pero no miró. Él estaba en la terraza, bebiendo un zumo de naranja.

—¿Qué tal la mañana? —le preguntó cuando ella volvió.

—Bien, gracias.

Le contó lo que había hecho.

—Me ha dicho Catalina que tú te has ocupado del perro.

—Pensé que tú ya tenías bastante. Por cierto, es una perra y el veterinario no la conoce. Si va a estar aquí unos días, será mejor que le pongamos un nombre.

Nicolas le había servido un vaso de zumo de naranja mientras hablaba.

—Gracias. ¿Qué te parece si le llamamos Estrella, del poema de F. Scott Fitzgerald y Edmundo Wilson?

—Conozco la poesía —se rió Nicolas—. Se llamará Estrella. Y acabas de pasar una de mis pruebas de gustos.

—¿Sí? ¿Cómo?

—No me gusta la gente que dice siempre «no sé». Me gusta la gente que cuando se le pregunta algo tiene algo positivo que decir, aunque yo no esté de acuerdo. Lo mismo pasa con las sugerencias. Me exaspera que la gente no sepa sugerir una idea.

—¿Sueles hacer muchas pruebas de gustos? —dijo ella, preguntándose si no habría fallado en varias ya.

—Unas cuantas. ¿No lo hace todo el mundo? ¿Tú no las haces?

Cressy pensó.

—Tal vez tengas razón. No me gusta la gente que no colabora, que se sienta sin hacer nada y supone que todos tienen que esperarlo.

Ella se acordó de algunos de los invitados en la casa de fin de semana de sus padres.

—¿No te ocurre que porque tú te dedicas a ayudar a la gente tu familia y tus amigos suponen que les vas a resolver sus problemas?

—Me refiero a la gente en general —dijo ella—. Veo bastante egoísmo en la familia de mucha gente, en la mía no —añadió.

—Me ha dicho Catalina que has recibido una llamada de Inglaterra.

—Llamó una de mis hermanas para preguntarme qué tal iba la cosa.

Se preguntaba cómo reaccionaría Nicolas de saber lo que había dicho Frances de él.

¿Estaría justificada la etiqueta que le había puesto Frances?

Había muchos hombres en la lista negra de sus hermanas. De pronto estaban locas por un hombre, y al mes siguiente lo detestaban.

Cuando Cressy se sentó Nicolas se situó en la mesa.

—Esta tarde voy a ir a la casa de mi tía nuevamente —dijo ella después de servirse ensalada—. Kate quiere algunos libros y yo quiero mirar un poco más el sitio a ver si se puede hacer algo más cómodo para cuando ella salga del hospital.

—¿Estás segura de que puedes ir sola?

—Sí, tengo buen sentido de la orientación… modestamente hablando.

Nicolas se rió.

—No hace falta que lo aclares. Ya has dejado claro, que no eres presumida. Me da la impresión de que la opinión acerca de ti misma es más bien baja.

—¿Qué es lo que te hacer pensar eso?

—Una gran experiencia en el ser humano. Durante un año trabajé como guía en una compañía de viajes que se especializaba en senderismo. Es una experiencia que te sirve para juzgar el carácter de la gente y de cómo reacciona cuando están en situaciones difíciles, como suele ocurrir en esos viajes. ¿Quieres una copa de vino?

—No, gracias.

—Yo tampoco bebo a mediodía, ni cuando estoy escribiendo.

—¿Te ayuda alguna secretaria?

Él negó con la cabeza.

—Antes de tener los ordenadores habría sido necesario. Pero con el ordenador no me hace falta. Sinceramente, prefiero no tener una secretaria rondando. Trabajo mejor solo.

—Eso me hace sentir una intrusa en la quietud y la paz de tu casa. Te iba a preguntar si podía ayudarte con alguna tarea. Pero evidentemente, no.

Nicolas estaba comiendo con el tenedor en la mano derecha; luego la tocó con su mano izquierda.

—Tú no eres una intrusa. Me alegro de tenerte aquí el tiempo que quieras. ¿Sabes usar un PC?

—Sí. No lo uso para trabajar, pero sí en mi tiempo libre. Conozco varios sistemas.

—¿Sí? Es poco frecuente.

El pulgar de Nicolas estaba sobre su brazo, lo movía suavemente.

Ella sintió un nudo en la garganta.

—Hago el periódico de un club al que pertenezco. Y le escribo las cartas a un viejo que no puede escribir porque le tiembla la mano. Manda varias copias a sus nietos e hijos que tiene por el mundo.

  * * *


  Pero él estaba más interesado en mirarla que en escuchar la historia del señor. Veía la tensión que ella sentía al contacto con él.

A medida que la conocía más, más le gustaba Cressy. Era una chica encantadora. Pero él quería descubrir algo que seguramente estaría oculto en ella. Estaba seguro de que sería apasionada si tenía la oportunidad.

Incluso en el corto tiempo que había pasado en Mallorca ella había madurado, como un melón colocado al sol. Le llevaría varios días que su piel se pusiera dorada, pero ya tenía algo de color. Nicolas pensaba que era porque Cressy sabía que a él ella le gustaba, y porque ella sentía lo mismo hacia él.

Pero ¿era justo aprovecharse de los sentimientos de Cressy cuando no había posibilidad de futuro?

Ella había dejado de hablar y estaba comiendo ensalada, pero era evidente que había perdido el apetito. Eso ocurría cuando otros apetitos más fuertes interferían. Él sentía lo mismo.

Le retiró la mano del brazo y dijo:

—Se me había olvidado decirte que hoy nos han invitado a una fiesta. No suelo ir a fiestas, pero se trata de una casa espectacular que pienso que te interesará conocer. Es típica de Mallorca. Nos iremos a las seis y cuarto, si te parece bien.

  * * *


  Una hora más tarde Cressy fue a la casa de su tía. Consiguió la llave de la casa pidiéndosela a la vecina.

Volvió a ver el desorden de antes. Estaba acostumbrada. Había visto el mismo paisaje en gente a la que ya no le interesaba la vida, pero su tía no parecía haber perdido interés en la vida, al menos intelectualmente estaba estupendamente.

Cressy tenía la sospecha de que tenía que haber una clave que lo explicase. Recordó lo que le había dicho aquella mañana en relación al arrepentimiento por no haber vivido algo. ¿Qué se lamentaba de no haber vivido?

Catalina le había dado cosas para limpiar. Abrió todas las contraventanas y dejó que entrase el sol y el aire. Luego barrió los suelos, metió ropa para lavar en una bolsa y deshizo y ordenó las camas.

No era el mejor momento del día para trabajar, y enseguida estuvo empapada en sudor. Como no había nadie allí, se quitó la ropa y se quedó en sujetador y bragas.

A las cinco cerró la casa.

Se llevó una bolsa de basura en el coche y fue a dejarla a un contenedor que había visto en la carretera.

Llevaría la ropa a una lavandería. Prefería no pedir más favores a Nicolas y Catalina.

Después de tomar una ducha en Ca’n Llorenc, decidió que tendría que pedirle una plancha a Catalina, para planchar la falda que llevaría a la fiesta.

Catalina insistió en plancharle la falda, lo que la hizo sentir incómoda. El ama de llaves le indicó con mímica que descansara. Cuando estuviera planchada se la llevaría a su habitación.

A la media hora golpeó la puerta de la habitación y le dio la falda.

Cuando cerró la puerta mentalmente decidió regalarle flores o bombones. Y comprarse un libro de frases en español.

La falda era italiana. Había sido de Anna. Era de algodón, en tela de gabardina, y cuando estaba de pie parecía una falda recta sin más. Pero cuando se movía se abría en gajos desde la rodilla hasta los tobillos. No era de última moda pero no le importaba. Se puso una camiseta y un par de zapatos deportivos. Luego se puso unos pendientes imitando ámbar y una pulsera color miel.

Oyó bajar a Nicolas cuando se estaba mirando en el espejo.

—Me temo que no estoy muy elegante. Espero que no esté demasiado mal —dijo ella disculpándose.

Él la miró.

—Tienes algo que ningún otro invitado tendrá.

—¿Sí?

—Eres joven. Tu cara no tiene arrugas. Tu cuerpo está firme. Tu cabello es grueso. Ellos han perdido todas esas cosas. A no ser que alguien traiga a otro invitado joven, la media es sesenta años, por lo menos. Si te aburres mucho, nos marcharemos enseguida. Hoy Catalina libra por la noche. Así que cenaremos fuera.

—Podría cocinar yo. Soy buena cocinera. Pero tal vez a Catalina no le guste que alguien use sus cosas en la cocina —dijo ella.

—A ella le caes bien. Si no le gustaras no se ahorraría palabras para decirlo.

—¿Y yo qué he hecho para ganarme su aprobación?

—Has hecho la cama esta mañana, has dejado el baño en orden, y tienes buen apetito. No le gusta la gente que da vueltas con el plato.

—¿Tienen hijos ella y Felió?

—Tres hijos y una hija casada. Se reúnen los fines de semana.

El Bentley tenía puesta la capota, así que no sería necesario usar el pañuelo.

—¿Qué pasa con los animales? Si no hay gente en casa tal vez Juanito vaya a incordiar a Estrella —preguntó Cressy cuando cerró la puerta del coche.

—He puesto la canasta en una de las dependencias, aparte de la casa. La perra duerme mucho. Supongo que es una reacción a todo el tiempo que lo pasó mal.

—Cuéntame acerca de la gente que hace la fiesta —dijo Cressy cuando arrancaron.

—Son multimillonarios, algunos tienen casas de vacaciones en la isla. Pero no te imaginarías que son tan ricos. Son gente muy sencilla y agradable. Viven con estilo, lo verás, pero no son ostentosos. De esos hay muchos aquí, pero yo evito a esa gente. ¿Qué tal la casa de tu tía?

—Ahora algo mejor. Pero necesita pintura, fuera y dentro, y arreglar el baño y la cocina. No creo que Kate tenga el dinero para hacerlo. Escribiré a mi padre y le pediré que me mande el dinero.

—¿Por qué no le envías un fax? —sugirió Nicolas—. Si no tardará un par de semanas en llegarle la carta. ¿Te han dado alguna idea de lo que puede tardar en salir del hospital la señora Dexter?

—Lo he preguntado esta mañana, después de ver a Kate. Ella estaba cansada así que no me quedé mucho rato. La doctora dice que tendrá que llevar la pierna escayolada unas doce semanas, y la muñeca la mitad de tiempo. Afortunadamente la fractura del fémur no fue demasiado grave.

—He oído decir que la gente de ochenta años se cura como los niños de ocho años, si sus huesos no están enfermos. El problema de los ancianos es el tono muscular. Si se los inmoviliza mucho tiempo, el deterioro de los músculos puede ser irreparable.

—Eso es exactamente lo que me ha dicho la doctora. Quiere hacer que Kate se ponga de pie lo antes posible, y habló de la importancia de una fisioterapia. Me parece que es muy buen médico, con mucha experiencia. ¿Hay alguna residencia en la isla donde ella pudiera ser atendida en el tiempo que pase desde que le den el alta hasta que pueda ir a su casa?

—No estoy muy enterado. Pregúntale a la gente que conozcas en la fiesta. Deben de ser expertos en el tema.

Pero Cressy pensó que su tía no tendría los mismos medios que esa gente. Su tía dependía de una pensión.

Cressy sabía que su padre ayudaría a su tía a arreglar la casa, pero sus padres no eran ricos como para mantener a su tía indefinidamente. Tenían unos ingresos altos, pero también un estilo de vida caro. Les gustaba estar a la altura de los demás, y la gente que los rodeaba gastaba un montón de dinero en cosas innecesarias.

Volvió a recordar la advertencia de su hermana.

Si hubiera tenido una tarjeta telefónica habría llamado a su hermana, aunque no era fácil encontrarla en casa. Apenas pasaba por allí. Estando en la misma ciudad era casi imposible dar con ella. Desde Mallorca sería imposible definitivamente.

Pero quería saber qué había querido decir.

Tal vez en el hospital hubiera un teléfono público para llamar.

  * * *


  Un hombre mayor canoso y distinguido abrió la puerta. Era el anfitrión. Saludó a Nicolas afectuosamente y fue muy amable con Cressy.

La fiesta era afuera. Al entrar Cressy vio muchos cuadros de arte moderno, y algunas esculturas. Pero el estilo de la casa era internacional más que español, como la casa de Nicolas.

Había una terraza frente al jardín, con fuentes y grandes esculturas. Debían de ser unas treinta personas bebiendo champán. Dos o tres camareras mallorquinas servían aperitivos.

Cressy se dio cuenta de que la llegada de Nicolas había causado sensación. Lo conocían casi todos, bien personalmente o por referencias. Pero tuvieron que esperar a saludarlo, porque el anfitrión los había llevado hacia donde se encontraba su esposa.

Su esposa, Alice, era una mujer encantadora, al igual que su marido. Llevaba un vestido sencillo color azul claro con un cinturón de ante color esmeralda en su cintura aún estrecha. No llevaba ninguna joya más que unos pendientes de perlas y un reloj de oro.

Cressy se sintió mejor al ver que sus anfitriones eran sencillos.

—Cressy necesita que le aconsejéis sobre un tema. Os dejo con ella, que os explique la situación —dijo Nicolas.

Nicolas se alejó entre la gente.

—Ahora sé por qué Nicolas aceptó venir —dijo Alice—. No suele venir a las fiestas. Siempre lo invito cuando está aquí, pero él siempre pone alguna excusa. Odia tener que salir a tomar algo con un montón de gente con la que no tiene nada que ver. ¿Hace mucho que lo conoces?

—Desde ayer por la mañana. Pero parece que hiciera mucho más. Él ha sido increíblemente amable conmigo.

Ella habló sin ponerse a pensar.

Su anfitriona asintió:

—Sé qué quieres decir. Él tuvo ese mismo efecto en mí cuando lo conocí. Pero yo soy mayor que su madre. Él no suele destacar por su amabilidad con las chicas de tu edad. No se te ocurra entregarle tu corazón. Siempre está en lugares perdidos del planeta, y es un rompecorazones incurable. Esos hombres no son buenos maridos, como ha descubierto su madre.

—¿La conoces? —preguntó Cressy.

—Muy bien. Viene aquí todos los veranos, y pasamos mucho tiempo juntas. Es una persona encantadora. Y Nicolas se parece mucho a ella. Pero también se parece a su padre. No he conocido a Josh Talbot, pero conocemos a gente que sí lo ha conocido. Dicen que él y Marisa Alaró eran incompatibles totalmente.

—Pero se amaban y fueron felices hasta que él se mató, ¿no?

—Sí, muy felices. Pero aunque parezca raro, yo diría que tal vez fue mejor que él se matase porque ella sufría mucho cuando él estaba afuera en sus expediciones. Esos hombres son muy egoístas. Cuando nació Nicolas su padre estaba en el Himalaya, intentando llegar a la cima, lo que había matado a mucha gente. Ella nunca dijo cómo se sintió, pero me lo puedo imaginar. ¿Y tú?

—Sí —dijo Cressy.

Le pareció un poco raro que Alice le dijera todo eso en un primer encuentro, pero tal vez su anfitriona fuera extremadamente rápida en darse cuenta de la situación y de que muchas mujeres sucumbían a los encantos de Nicolas.

—¿En qué necesitas consejo? —preguntó Alice.

Cressy le explicó la situación. Alice le dio su opinión y también se encargó de que otra gente agregara sus recomendaciones.

Eso la llevó a oír historias acerca de varios tratamientos de mujeres mayores que llevaban viviendo años en la isla.

Cressy las escuchó con paciencia.

Entonces apareció Nicolas.

—Buenas noches —le dijo a su acompañante—. Siento interrumpiros, pero tenemos que irnos pronto y sé que Cressy quiere ver la piscina. ¿Nos perdonáis?

Nicolas había sido muy diplomático y Cressy se alegró de poder escaparse. Pero según lo que había dicho Alice sobre él, no sabía si tendría formas tan diplomáticas de escapar suavemente de una relación con una mujer que había empezado a aburrirlo. Tal vez eso fuera lo que había detrás del desagrado de su hermana por él. Tal vez hubiera dejado colgadas a Anna o a Frances.

En la otra punta de la terraza un camarero les ofreció canapés y otro copas de champán.

—Eres una maestra en disimular el aburrimiento —dijo Nicolas—. Si no fuera porque conozco a esa vieja pájara y lo aburrida que es, habría tenido la impresión de que te resultaba muy interesante su conversación. ¡Cualquiera diría que se trataba de Freya Stark!

—¿Has conocido a Dame Freya?

—No, pero siempre la he admirado, y a todas esas intrépidas viajeras que iban solas, aparte de sus guías locales, a lugares adonde pocos hombres habían ido. ¿Te ha dado algún consejo útil Alice?

—Sí, me ha sido de gran ayuda. Todos me han ayudado mucho. ¡Qué jardín tan bonito! —dijo Cressy, admirando las hiedras y las enredaderas con flores en la pérgola cerca de la piscina.

—Necesita un montón de gente que lo cuide. Tienen muchos jardineros y criadas, y usan el lugar por períodos cortos. ¿Te atrae este estilo de vida, Cressy?

Ella negó con la cabeza.

—La casa de Kate es más de mi estilo. Podría hacer un jardín pequeño muy bonito en el sitio que tiene. La vida de millonario no me va.

—Espera a ver su piscina para opinar.

En unos segundos estuvieron al lado de la piscina. Cressy se quedó sin aliento. El agua estaba quieta y se traslucían los mosaicos del suelo de la piscina, diseñados en azules y verdes con algunos motivos plateados que representaban la vida en el mar. Alrededor de la piscina, como enmarcándola, había herbáceas con flores en los mismos colores del pañuelo que Cressy había usado en el coche. No eran flores que ella hubiera esperado encontrar en un jardín español, y tal vez sólo sobrevivirían allí por el cuidado que les dedicaban. Pero el efecto era hermoso.

—¡Es un sueño! Pero tu piscina me gusta tanto como ésta. Me gusta que la tuya esté situada en un espacio abierto. Desde tus ventanas se pueden ver kilómetros de campo, aquí las montañas son un poco opresivas. Si viviera aquí me sentiría un poco limitada.

—Es el efecto que me produce a mí también. Ésta es una zona exclusiva. Sólo los extranjeros ricos, y unos pocos mallorquines que han hecho dinero con el turismo, pueden permitírselo. Pero para mí es muy poco real. Todas esas magníficas casas han sido impuestas al paisaje. No llevan siglos aquí.

Antes de irse saludaron a los anfitriones.

—Debes venir a cenar con nosotros —dijo Alice—. Me gustaría conocer a tu tía, Cressy. Si puedes convencerla de que no somos tan frívolos. De todos modos, si necesitas algo en algún momento puedes contar con nosotros.

—Son buena gente —le dijo Nicolas cuando ya se habían marchado y estaban yendo en el coche—. Alice ha ayudado a mucha gente. Me hace acordar a aquellos versos que decían: «Los corazones tan sinceros y justos pueden latir en Belgrave Square como en el aire de Seven Dials». ¿Es una parte pobre de Londres? ¿No es así? —preguntó él.

—No lo sé. No he estado nunca allí. ¿Dónde has aprendido esos versos?

—Probablemente de mi abuela inglesa. Conocía muchos refranes.

Cenaron en un restaurante mirando el Puerto de Pollensa, un puerto pesquero donde habían empezado a veranear los ricos a principios de siglo, y que había permanecido bastante inalterable a pesar del boom del turismo de los años sesenta.

Cuando les dieron la carta Nicolas le dijo:

—¿Puedo elegir yo por ti? Dime qué cosas no te gustan.

—Sólo la carne poco hecha —dijo ella.

—No como carne muy jugosa, excepto en Argentina, donde es difícil no comerla.

Nicolas pidió la comida en mallorquín, así que ella no tuvo ni idea de qué había pedido hasta que vio el plato de alcachofas con salsa holandesa que le pusieron delante.

—¿Conoces a algún constructor o albañil de confianza para arreglar la casa cuando te hace falta? —preguntó ella cuando empezaron a comer.

—Puedo ponerte en contacto con un constructor muy bueno. Además habla inglés y alemán. Pero se toma su tiempo para hacer los trabajos. No esperes que te lo haga muy rápido. Suelen dejar las cosas «para mañana» igual que en otros sitios de España.

—¿Le molesta eso a tu parte inglesa?

—Al contrario. Me molesta más la prisa de la cultura de la competencia —dijo Nicolas—. Eso también ha llegado a España, pero por supuesto mucho más en las ciudades que en las áreas rurales.

El segundo plato fue kebabs de cordero con una ensalada muy imaginativa. Él había pedido agua, no vino, y eso le agradó a Cressy, ya que las tres copas de champán la habían mareado un poco. Por supuesto que él podía beber más, pero a ella le gustó que no estuviera bebiendo. En los últimos años de su adolescencia había tenido algunas experiencias desagradables con chicos que habían bebido demasiado.

De lo único que tenía que preocuparse era de que al volver a su casa Nicolas intentaría volver a besarla, y entonces no los interrumpiría Juanito. No le extrañaría nada saber que Estrella no había sido la única que había sido confinada a uno de los edificios aledaños antes de marcharse.

Pidió tarta de almendras con helado de postre.

El restaurante estaba lleno en ese momento, y el nivel de ruido había aumentado.

—Tomemos el café en casa mejor, ¿te parece? —sugirió Nicolas.

En el camino él no habló. Ella estaba tensa y excitada a la vez.

Al llegar, la casa estaba a oscuras, y con la oscuridad añadida de la parra apenas se veía el agujero de la cerradura. Pero Nicolas lo encontró enseguida y entró encendiendo las luces. Ella lo siguió. Luego cerró con llave la puerta.

Aquel gesto intensificó la sensación de estar encerrada con él a solas.

Entonces, ella respiró profundamente y dijo:

—Nicolás, ha habido un malentendido que debo aclarar.

Él se dio la vuelta para mirarla.

—Hoy me has presentado a toda esa gente como Cressy Dexter. Debí explicarte antes que Kate es la hermana de mi abuela por parte de mi padre, no de mi madre. Mi apellido no es Dexter. Es Vale. Mi madre es Virginia Vale, miembro del Parlamento. Debes de conocerla.

Ella se quedó esperando su reacción, temiendo que confirmase la veracidad de las acusaciones de su hermana.


  Capítulo 7


  -¿Te refieres a la diputada que piensa que todo el centro de Londres debiera ser zona peatonal, y que a los dueños de los coches privados sólo deberían permitirles hacer un número determinado de viajes?

Aunque usaba un tono aparentemente inexpresivo Cressy pensó que él creía que su madre era una chiflada. No era el único. Había muchos que pensaban como él. Incluso ella pensaba que algunas ideas de su madre estaban en la frontera de la chifladura. Al mismo tiempo ella era muy leal a su madre cuando otros la criticaban.

Cressy contestó defensivamente.

—¿Y por qué no? Hay mucha gente que tiene niños con asma, agravada con la polución causada por el tráfico. Es un tema que le preocupa mucho.

—Puede ser que tenga razón, pero no creo que convenza al resto del Parlamento —dijo Nicolas secamente—. ¿Por qué no me has dicho desde el principio que Dexter no era tu apellido?

—No me pareció importante.

Él la miró intensamente.

—Debe de ser difícil ser la hija de un miembro del Parlamento que despierta la ira de mucha gente, ¿no?

—A veces sí —admitió ella.

—A mí me interesa más la política española que la inglesa —dijo él—. He visto a tu madre un par de veces en televisión cuando estuve en Inglaterra. Es muy popular en los medios de comunicación, porque sus opiniones tienen gran fuerza y porque ha aprendido el arte de echar el anzuelo a sus electores. Tú no te pareces en nada a ella, ¿no? Ni físicamente ni en tu personalidad.

—No. Mis hermanas son como ella, pero yo no me parezco a ninguno de mis padres.

Al nombrar a sus hermanas él no tuvo ninguna reacción notable.

—¿Quieres coñac con el café?

—No, gracias —contestó ella, tentada de decirle que su hermana Frances lo conocía, pero se mordió la lengua.

Lo que hubiera pasado entre su hermana y él, hacía mucho tiempo, no debía interferir en la misión que ella iba a cumplir allí: ayudar a su tía Kate. Sería mejor no irse de la lengua hasta saber más cosas.

—He comprado bombones hoy. Me gusta comer chocolate a veces, ¿y a ti?

—Tengo que tener bastante fuerza de voluntad para no ser una adicta al chocolate.

Él la miró con simpatía y sirvió dos tazas de café. Luego las llevó al otro extremo de la habitación, donde había dos sillas de roble con unos cómodos almohadones.

De un armario que había en un rincón sacó una caja de cartón, la abrió y le ofreció el contenido.

Cressy reconoció los bombones belgas artesanales, aunque nunca los había comido. Escogió uno.

Lo mordió y dijo:

—Cuando leí tus libros jamás se me ocurrió que un día iba a estar sentada en tu casa comiendo chocolate. Uno no se imagina que a los curtidos viajeros les pueda gustar el chocolate.

—Me gustan todos los placeres de la carne. Si hubiera podido elegir habría preferido un buen queso, pero aparte de los que hemos comido anoche, España no sobresale por los quesos. ¿Te gustan los quesos franceses?

Ella asintió.

—Es otra de mis debilidades.

Nicolas le acercó la caja de bombones.

—No te prives de los placeres, come. ¿Por qué no?

Él la miró de forma significativa, pero ella no sabía bien qué quería decir. ¿Se estaría riendo a su costa?

—Colette dijo que si un hijo suyo estuviera a punto de casarse, le diría: Ten cuidado con las chicas a las que no les gusta el vino, las trufas, el queso o la música —dijo Nicolas.

—¿Te gustan sus libros? —preguntó ella sorprendida. No le encajaba que le gustase a él esa escritora.

—No. Pero recuerdo aquella frase. Me pregunto si es un buen consejo. ¿Tú qué piensas?

—No estoy segura. Apenas he comido trufas. Acerca de las otras tres cosas estoy de acuerdo. Casarte o irte a vivir con alguien que tenga gustos muy diferentes a ti debe de ser un problema, ¿no?

Él se rió.

—Pero tú no te irías a vivir con alguien, ¿no? Tú solo entregarías tu «preservada virginidad» a quien te acompañase al altar, ¿no?

Ella se dio cuenta de que la estaba mirando burlonamente, y le molestó que se riera de sus valores.

—Sí, y además seguiré casada —dijo ella a propósito—. Te parecerá cómico pero yo creo en el amor hasta que la muerte nos separe. Si no puedo encontrar un hombre que comparta mis ideas viviré sola, como Kate.

—No creo que ella piense como tú. Me parece que está soltera porque su idea sobre el matrimonio es que es una forma de esclavitud. Es la idea que tienen todas las militantes feministas.

—No tengo ni idea de qué piensa. Espero poder hablar con ella. Pero cualesquiera que sean sus ideas, no va a cambiar las mías. No tengo interés de estar metida en una serie de relaciones en las que mi compañero, al cabo de unos años, se olvide hasta de mi nombre.

Lo miró detenidamente para ver su reacción.

—¿Y no es eso lo que queremos todos? Pero el amor para siempre es una teoría romántica imposible de poner en práctica. No hay forma de escapar del mundo y de vivir en un mundo ideal.

—Tú has escapado de él. Por eso a la gente le gustan tus libros. Porque les da una cierta sensación de libertad.

—Lo sé, pero es una ilusión. Como todo, mi libertad tiene un precio. A mis lectores probablemente les molestaría el lado aburrido y desagradable de mi trabajo. Interminables colas en aeropuertos, caminos de montaña y autobuses imposibles. A mí no me importa. Hay otros momentos que me compensan de ello. Pero no son viajes de los que todo el mundo disfrutaría.

Cressy pensó que a ella sí le gustarían. Que ella disfrutaría yendo con él a cualquier sitio.

Nicolas se terminó el café y se puso de pie.

—Si me perdonas, voy a subir a trabajar un rato. ¿Te importaría apagar tú las luces? Puedes apagarlas todas desde los interruptores que hay al lado de las escaleras.

—Por supuesto… y gracias por llevarme a la fiesta y a cenar —le dijo ella.

—Ha sido un placer, Cressida —contestó él, y se marchó.

El que él se hubiera ido la dejó un poco confusa. ¿Se habría ido porque ella lo aburría? A ella le habría gustado pensar que él se había ido arriba para evitar la tentación. Pero no podía convencerse de esa idea. Otra posibilidad era que se hubiera acordado del hecho al que había aludido su hermana, y que al sentirse en una situación incómoda hubiera preferido la distancia con su invitada.

  * * *


  A  la hora del desayuno Catalina le dio una nota que ponía:


  
Cressy, he estado escribiendo toda la noche. Ahora voy a dormir unas horas y quizás no me despierte hasta media mañana. Te veré a la hora del almuerzo.

  


En el hospital hizo averiguaciones para ver si había algún teléfono disponible que pudiera usar. Le prometieron facilitarle un móvil.

Kate estaba de mejor humor.

—Me estoy acostumbrando a esta cama y a los ruidos del hospital. Es la primera noche que duermo bien desde el accidente —dijo Kate—. ¿Has traído los libros que te he pedido?

Cressy abrió el paquete con los libros y algunas cosas que había comprado para Kate. Cuando había visto el cuarto de baño de su tía había descubierto que faltaban muchas cosas, y que ni el cepillo de dientes estaba en condiciones.

—Espero que no te moleste. He abierto los cajones de tu dormitorio para traerte un camisón. Pero no encontré más que un par de pijamas de invierno.

—Nunca uso camisones. Cuando hace calor, duermo desnuda —dijo Kate—. Este camisón que me han dado me sirve. ¿Qué es esto que has traído? ¿Es colonia?

—Es el agua de colonia que Virginia lleva en sus viajes. Si tienes las manos sudadas, te las refresca.

—No debiste gastar dinero, pero has sido muy amable. ¿Cómo está Virginia? ¿Todavía sigue en la brecha?

—Sí. Está muy metida en política.

—Nunca llegará a colmar su ambición de ser Primera Ministra. Puede ser que haya alguna otra Primera Ministra durante tu vida, pero yo no apostaría por ello. Y no será tu madre. ¿Qué es lo último que se le ha ocurrido?

El tono hostil sorprendió a Cressy. Ella siempre había creído que para su madre, Kate había sido un modelo a seguir en ciertos aspectos y que su tía aprobaba su carrera política.

Antes de que pudiera contestar golpearon la puerta.

Kate estuvo a punto de echar a quien golpeaba, pero Cressy le aclaró que había pedido que le facilitaran un teléfono.

Llamó a la oficina de Frances.

La atendió la secretaria de Frances.

—Lo siento, Frances está en una reunión. ¿Quiere dejarle algún mensaje?

—No, gracias. No es nada importante —dijo Cressy.

Era mentira. Había estado pensando en ello todo el tiempo.

—¿Por qué llamas a tu hermana? —le preguntó Kate.

—Me ha llamado ayer. Hay algo que necesito comprobar. Y por cierto, ¿qué pasa con tu correo? Si no te lo envían a tu casa ¿dónde va?

—Tengo un apartado en correos. Encontrarás la llave en el cajón de arriba de la derecha de mi escritorio. Pero no recibo muchas cartas. Mis libros ya no se imprimen. Y he perdido el contacto con la gente con la que solía tratarme.

Kate lo dijo sin un ápice de autocompasión, pero Cressy pensó que era muy triste que estuviera tan sola a su edad.

—Quizás, cuando te recuperes, podrías pensar en regresar a Inglaterra y volver a estar con la familia. Estoy segura de que podríamos encontrarte un piso pequeño en Sussex, cerca de nuestra casa. Sé que el clima no es maravilloso, pero hay otras compensaciones.

—¿Pasar mis últimos años en compañía de mi entrañable familia? Eres una romántica, Cressida. Ves el mundo color de rosa. Tu familia es cualquier cosa menos entrañable. Están todos guiados por la ambición, todos. Yo era de la gente que defendía esa actitud egocéntrica. Pero ahora he aprendido que no es así…

  * * *


  C uando Cressy volvió Ca’n Llorenc tenía ganas tomar un baño restaurador.

—Pareces un poco decaída —le dijo Nicolas, levantándose de una tumbona en la que estaba tomando el sol con un vaso en la mano.

—Ha sido una mañana poco satisfactoria.

—Date un baño.

Media docena de largos la hicieron sentirse como nueva.

—Tal vez en parte sea por el calor. No suelo sentirme decaída antes de almorzar —dijo ella subiendo la escalera de la piscina.

Nicolas llevaba gafas de sol y ella no podía ver si miraba su cuerpo, pero intuía su mirada, y prefirió taparse con una toalla.

—Es normal que los visitantes se sientan cansados a esta hora del día. Incluso la gente que está de vacaciones se siente así. Es el calor, el distinto medio, quizás un poco de deshidratación. Te aconsejo una siesta.

Sin saber por qué, ella no pensó que él se refería a dormir sino a hacer el amor. No era la primera vez que se le ocurría esa idea y ahora la imagen se le presentaba tan real que la hacía estremecer.

—¿No te sientes afiebrada, verdad? —Nicolas le puso la mano en la frente.

—Estoy bien… mucho mejor —dijo ella, impresionada ante aquel cuerpo envuelto en un bañador tan pequeño.

—Bien. Pero bebe un vaso de agua antes de beber la sangría. Aquí la sangría la hacemos más suave, con vino, fruta y miel.

Cressy se sentó en una tumbona a su lado y dejó la toalla.

—¿A qué hora te has despertado? —le preguntó ella.

—Dormí hasta mediodía. Cuando escribo tengo horarios un poco raros. Eso no le molesta a Catalina. Está acostumbrada. ¿Por qué no has tenido una mañana muy satisfactoria?

—He tenido que aguantar un mitin de Kate contra el movimiento de liberación femenina. Durante años, para ella el feminismo fue una religión. Ahora ha perdido la fe en él, y no tiene a nadie con quien discutir su decepción. Así que esta mañana se puso a despotricar, y no sabía cómo calmarla.

—¿Cómo lo has hecho?

—Muy mal. Queriendo tranquilizarla hice que se encendiera más. Todos mis intentos por que viera las cosas positivas fueron aumentando su punto de vista negativo. Me preocupa Kate. Cuando la gente pierde algo que era el centro de su existencia, hace locuras.

—¿Crees que es capaz de quitarse la vida?

—No lo sé. Si no hay nada que la ate… —Cressy se interrumpió—. No debiera descargar todo esto en ti. Tú estás preocupado con tu libro. Es mejor que no cargues con los problemas ajenos.

—No me supone ningún problema, Cressy.

Ella no sabía cómo tomar aquella amabilidad.

  * * *


  Nicolas vio que Cressy estaba confusa y él mismo se sorprendió de hablar totalmente en serio.

La experiencia le había enseñado a no involucrarse en los problemas de los demás, pero Cressy era diferente. Ella había tenido el mismo efecto en él que el spaniel en ella. Él quería cambiarle aquella mirada de angustia de su rostro.

Como si ella hubiera leído su pensamiento, se puso de pie y preguntó:

—¿Y Estrella? ¿Está encerrada todavía en las dependencias? ¡Oh, Dios! Me había olvidado de ella.

—Está bien. Catalina la dejó salir. La última vez que la vi estaba echada a la sombra en la terraza. Si silbo, probablemente venga.

Nicolas silbó.

Cressy miró hacia el arco por donde aparecería el spaniel si atendía al silbido. Nicolas le miró las piernas. Le habría gustado convencerla de que durmiera la siesta en su habitación.

Pero aun si ella deseara echarse la siesta con él, cosa que dudaba, al menos en aquel momento, la situación era complicada al saber que ella era un miembro de la familia Vale.

Él había tenido algo que ver con una de ellas, y aunque hacía de ello mucho tiempo, tal vez ella le guardase rencor todavía. Por su parte, ni siquiera recordaba su nombre. Se había olvidado de ella prácticamente, de no ser porque la madre de la chica no perdía la oportunidad de hacerse propaganda en la televisión o en la prensa.

Pero de momento no tenía por qué mencionar el asunto a Cressy. Ella no debía de saberlo. Una hermana mucho menor no hablaría mucho con sus hermanas acerca de sus amantes y amores fáciles.

Era raro que habiendo sido criada en aquel entorno hubiera salido tan puritana. O al menos decía serlo. ¿Lo sería de verdad?

La chica era muy atractiva, pero parecía habérsele metido en la cabeza que era muy alta y grande para ser atractiva.

No parecía tener vanidad. No tenía la seguridad de una mujer que se sabía atractiva.

El día que le había presentado a Elena había visto su admiración hacia alguien que no era como ella.

La sensación que tenía era que Cressy era la Cenicienta de su casa. Sus hermanas no eran nada feas y su madre era una mujer egoísta en lugar de ser una madrastra cruel, pero había cierto paralelo entre su vida y la de Cenicienta.

Pero aunque el encantamiento de la princesa pudiera materializarse, él no se veía en el papel de Príncipe. Hacía mucho tiempo que se había dado cuenta de que su forma de vida era incompatible con una relación seria. Si ella quería, podrían pasárselo muy bien. Pero era imposible que hubiera ningún compromiso serio.

La perra apareció en el arco y Cressy fue a su encuentro. Nicolas la miró alejarse de él. Cuando ella se agachó a tocar al animal, la postura remarcó las curvas de su cintura, su cadera y su muslo. Él sintió ganas de enseñarle todas las cosas que ella no sabía sobre el sexo, y de las que seguramente disfrutaría con él.

Cuando la chica y la perra se acercaron, él se levantó de la tumbona y se metió en la piscina.

  * * *


  Cressy se había dado cuenta de que Nicolas la había estado mirando cuando ella se había alejado.

La confirmación de que él la deseaba la hacía estremecer. Cuando fue al vestuario sintió que flotaba en el aire.

Pero cuando se estaba vistiendo se dio cuenta de que él no la deseaba a ella. Deseaba a una mujer, a cualquiera. Como cualquier otro animal macho que había pasado mucho tiempo solo, estaba al acecho de su presa. Pero no para formar una pareja que durase toda la vida. No como unos pájaros de África que había visto en una serie de televisión, que atraían con cantos a la hembra con la que formarían una unidad familiar en la selva.

Maggie, que había visto la serie con ella, había comentado que era una pena que el ser humano se hubiera olvidado de vivir así.

—Algunos todavía viven así, Maggie —le había contestado ella.

Pero el ama de llaves no se había convencido.

Recordó aquella conversación y suspiró profundamente.

  * * *


  ¿Qué planes tienes para esta tarde? —le preguntó Nicolas durante el almuerzo.

—Iré a la casa de Kate. Ella me ha dado carta blanca para ir a revolver sus cosas y organizar el lugar. Esta tarde iré a verla nuevamente. No quiere mirar televisión, y la lectura le cansa la vista. Debe de necesitar gafas con más graduación o debe de tener cataratas, así que se aburre mucho por las tardes.

—¿Es muy pronto para que vaya a verla yo? ¿Podría molestarle que fuera un extraño?

—No creo. Su opinión del sexo opuesto se ha dulcificado. En realidad creo que han sido dos amigos por carta que tiene en Alemania y América, profesores ambos, los que le han hecho cambiar de opinión. Pero ¿no quieres ponerte a trabajar con tu libro?

—Trabajaré en él esta tarde.

—Supongo que ir de visita a un hospital no constituirá ninguna diversión tampoco.

—Pero después llevaré a cenar a una hermosa joven.

—Si vamos a cenar fuera nuevamente, me toca a mí invitarte —dijo Cressy como si invitar a hombres fuera algo normal para ella.

—Como te dije el día que llegamos, estás en territorio machista —dijo Nicolas—. En España los hombres invitan a las mujeres y ellas están contentas de que así sea. Ellas sienten que, ser una encantadora compañía, ya es una contribución suficiente, y yo estoy de acuerdo.

¿A qué se referiría con «encantadora compañía»? ¿Esperaría algo más que conversación?

El problema era que ella se sentía atraída por él, y que él le gustaba. Era imposible relacionarlo con la descripción que había hecho su hermana de él.

De repente apareció Catalina:

—Teléfono para la señorita.

Cressy levantó el auricular de la mesa al lado de la silla donde había estado sentada la noche anterior cuando él le había dicho «Buenas noches».

—Hola.

—Tengo un mensaje de que te llame —dijo su hermana.

—¡Oh, Frances! Hola. Pensé que era una llamada del hospital, que podrían necesitarme allí.

—¿Ocurre algo malo? ¿Aparte de los huesos rotos?

—No, no… Esta mañana, cuando la dejé, estaba bien.

Aunque la doctora no se lo hubiera dicho ella pensaba que Kate podía tener alta la tensión y que tal vez no le hiciera bien alterarse.

Pero no se lo iba a decir a su hermana.

—¿Por qué me has llamado? —preguntó Frances.

—Cuando llamaste ayer… —Cressy hizo una pausa, preguntándose si Nicolas podría oír la conversación—, dijiste cosas que me han preocupado mucho. ¿Por qué has hablado con tanto misterio? ¿Por qué no me has dicho qué pasó?

No necesitaba repetir la conversación del día anterior. Recordó que su hermana no se olvidaba nunca de nada y no necesitaría que le recordase la conversación.

—Porque es algo confidencial —dijo ella—. Cuando Anna vuelva de Estados Unidos puedes preguntarle, y tal vez te lo cuente. Yo en tu lugar no le preguntaría. Fue una época mala en su vida y le ha dejado cicatrices. No se ha recuperado totalmente de aquello todavía. Simplemente créeme, Cressy. Nicolas Talbot no es nada bueno. Se comporta despreciablemente.

—Pero parece tan agradable. ¿Fue solo culpa de él? ¿No habrá tenido culpa también ella?

—Anna no era tan lista entonces. Era más parecida a ti. Demasiado confiada. ¡No me digas que te ha engatusado! Si supiera que él anda detrás de ti, lo mandaría al diablo. ¡A mí no me tomaría por tonta! Dile que eres la hermana de Anna Vale. Dile que tu hermana Frances lo odia. A ver qué dice.

—Le he dicho quién soy. Al menos, le he dicho quién es mi madre. Él no reaccionó especialmente al saberlo.

—Lo que prueba lo cerdo que es. Si necesitas que te ayuden con el idioma, busca a un intérprete. Papá pagara las facturas. Te lo advierto, Cressy, no te metas con ese desgraciado. Te ahorrarás disgustos y pesar. Si Anna supiera que lo estás viendo, se pondría histérica. Casi arruina su vida.

—¿Cuándo vuelve Anna?

—El mes que viene. ¿Cuándo piensas que puedes estar de vuelta?

—No lo sé. Es difícil calcularlo —le explicó Cressy.

—Es una suerte que hayas ido tú. Yo no sabría por dónde empezar. Tengo que marcharme corriendo, Cress. Tengo una reunión muy importante. No quiero llegar tarde. Adiós por ahora.

Cressy colgó y se quedó donde estaba unos segundos.

Frances siempre había sido un poco alarmista y había hecho dramas de situaciones que no merecían tal grado de histrionismo. Sobre todo en asuntos amorosos.

¿No sería esta otra de sus exageraciones? ¿Se merecería Nicolas que lo llamasen cerdo como había dicho su hermana?

Cuando era una adolescente ella había adorado y envidiado a sus hermanas por su inteligencia y su atractivo, pero Maggie le había hecho ver que no eran perfectas.

—Tus hermanas son listas, pero están un poco malcriadas. Tu madre y tu padre han estado muy ocupados para darles atención adecuada, así que les han dado todo lo que querían por remordimiento de no poder estar con ellas. Ocurre a menudo en estos tiempos. Lo que necesitan es un hombre fuerte que les dé lo que les debieron dar cuando eran pequeñas, mano firme, un poco de disciplina. Pero no creo que lo consigan. Porque siempre andan con hombres débiles que no son capaces de decirles que no a nada.

Cressy se sorprendió y se rió de las palabras de Maggie y le dijo:

—¿Y yo también necesito mano dura?

—Tú no, mi corderita —fue su respuesta—. Tú eres diferente.

—¿Te han llamado de Inglaterra? —le preguntó él cuando Cressy volvió.

—Una de mis hermanas. La misma que me llamó ayer. Ella dice que te conoce. Las dos te conocen. ¿Por qué no me lo has dicho?

—De eso hace mucho tiempo. Francesca fue a un baile de la universidad.

—Su nombre es Frances —lo corrigió.

—Bueno, de eso hace diez años. Y sólo bailamos una o dos veces. Luego me la volví a encontrar en Londres. Ella me invitó a una fiesta. Tu otra hermana estaba allí también. Nos vimos y ocurrió la famosa atracción de los opuestos, que enseguida se extinguió. Mucha gente comete esos errores.

¿Podría hablar con esa tranquilidad si se hubiera comportado como decía su hermana?

Cuando terminaron de almorzar Nicolas volvió a su trabajo y Cressy fue a la casa de su tía.

Tenía idea de limpiar y ordenar los libros y de pasar un líquido por los estantes antes de volver a colocar los libros. También quería vaciar los cajones y sacarlos fuera, al sol, para que se les quitase el olor a humedad.

Los libros eran tarea para un día que se encontrase con más energía. Pero vaciar unos cajones no sería hacer demasiado.

Kate tenía algunos muebles viejos muy bonitos, que seguramente habría traído de Inglaterra.

En uno de los cajones de la cómoda de su tía, Cressy encontró unas cartas atadas y un sobre con fotos. Algunas eran de Kate a la edad de Cressy. Y también había fotos de un hombre. Sólo estaban juntos en una, y por el modo de sonreír era evidente que él estaba enamorado de ella.

Cressy habría querido leer las cartas para ver si explicaban la actitud de Kate y su comentario acerca de que no había que dejar pasar nada de lo que uno pudiera arrepentirse de no haber vivido.

Pero seguramente Kate se habría olvidado de la existencia de esas cartas y su consentimiento para que mirase sus cosas no se extendería a aquellas cartas, que parecían íntimas.

Hacía calor en la habitación, incluso con las ventanas abiertas. Cressy se empezó a sentir un poco cansada. Decidió echarse en la cama, aunque no tuviera ropa de cama. Nicolas se lo había recomendado: echarse una siesta.

Cerró los ojos y pensó en Nicolas… y se entregó al calor saporífero de la tarde mallorquina.

  * * *


  Cuando abrió los ojos él estaba a su lado en el colchón, mirándola.

Ella hubiera asegurado, por la expresión de su cara, que un momento antes la había besado, y que había sido el contacto de sus labios lo que la había despertado.

Ella se sintió feliz un instante, pensando en él como en su amor, como en el único hombre al que desearía en su vida.

—No estaba con ánimo de trabajar, así que decidí venir a ver qué hacías —dijo él.

Y luego se inclinó para besarla nuevamente.


  Capítulo 8


  Nicolas estaba muy cerca de ella. Podía verle todos los pequeños puntos microscópicos de la cara.

—¿Quieres que te despierte, Bella Durmiente? —le preguntó él.

—Sí —dijo ella. Y sintió que su voluntad se le escapaba.

—Estás arruinando mi concentración —dijo él—. Lo único que veo en la pantalla del ordenador es la forma de tu boca —la boca de Nicolas estaba a centímetros de la de ella en realidad.

Cressy comenzó a temblar. Nunca se había sentido así. Él inclinó más su cabeza y la besó tiernamente.

Esa vez fue mejor que la primera. Ella había estado demasiado nerviosa entonces, demasiado tímida, consciente de que él era un extraño. Ahora lo único que sabía era que quería estar en el refugio de sus brazos, cerca de su poderoso cuerpo, y sintiendo su boca.

Nicolas se acercó más a ella. La cama hizo ruido. La apretó contra él, pero sin impaciencia. Sus sentimientos estaban controlados. Esto era persuasión y ternura, no agresivo deseo.

—¿Qué pasa contigo, señorita? —le dijo él al oído—, señorita…

Pero entonces se oyó la voz de la vecina llamando y los dos volvieron a la tierra.

—¡No puedo creerlo! Primero el gato, luego esta mujer… ¿Qué diablos quiere?

—Tal vez se vaya —dijo Cressy.

—No, no creo. Vendrá aquí. Iré y le diré que estás ocupada, y conversaré con ella mientras te peinas y te arreglas un poco. Si te ve así, en unas horas todo el vecindario estará rumoreando cosas que no son ciertas —se rió.

Nicolas se levantó de la cama y se alejó. Cressy se rió sola.

Se quedó un momento donde estaba. ¿Se alegraba o no de la interrupción? No lo sabía.

Unos segundos antes la casa de Kate parecía un refugio dorado donde ella estaba con un hombre a quien quizás fuera ridículo negarle su cuerpo, ya que le había robado el corazón.

Pero ahora, al mirar alrededor, el lugar parecía poco adecuado para hacer el amor.

Se levantó y se arregló. Luego recogió las cosas de Kate y fue a reunirse con Nicolas y la vecina.

Evidentemente Nicolas había explicado a la mujer que Cressy estaba ordenando y limpiando. La señora Gillot parecía estar más interesada en las cosas que estaba tirando Cressy que en lo que estaban haciendo. Nicolas se había dado cuenta, y entonces le dijo algo que luego tradujo a Cressy.

—Le he dicho que si quería algo de lo que estabas tirando, que se lo quedase. La gente de su generación no suele tirar nada que se pueda aprovechar.

Una vez que la mujer se fue y que cerraron la casa, Nicolas le tomó el brazo a la altura del codo y la llevó hacia los coches. En un momento se detuvo y dijo.

—Tal vez sea algo bueno que haya una vecina echando un ojo a la casa. No era el mejor sitio ni el mejor lugar… —dijo con una mirada significativa.

Luego deslizó los dedos hacia la mano de Cressy, se la tomó y le dio un beso en la mano a la manera de un galante caballero.

—La próxima vez me aseguraré de que todo sea perfecto —le prometió, antes de acercarse al coche.

  * * *


  Más tarde, de camino al hospital, Cressy dijo:

—Kate sólo usa pijamas cuando el tiempo está fresco. No tiene camisones de verano. Usa el que le han dado en el hospital. Me gustaría comprarle un par de camisones decentes. ¿Conoces alguna tienda donde los vendan?

—Te llevaré adonde suele comprar mi madre, o donde compraba cuando vivía aquí.

Al volver se ducharon los dos. Cressy tuvo que ponerse la misma falda que había llevado a la fiesta, pero con distinta camiseta, una color celeste con un dibujo pequeño de rosas en el pecho. Era francesa, una de las que Frances ya no usaba.

Nicolas llevaba una camisa blanca de lino con unos pantalones azules de algodón. Un pañuelo de algodón le daba un toque de elegancia. Lo solía llevar dando dos vueltas, de manera que las puntas, muy cortas, se atasen por delante. Una modalidad que podría derivarse de los beduinos, y de otros viajeros por tierras llenas de arena y lugares muy fríos. No lo había visto mucho en hombres heterosexuales, excepto en artistas. Le habría gustado que su familia conociera más artistas, y no tanta gente ambiciosa de dinero y poder.

—Estás muy callada —le dijo él—. ¿Tienes algo en mente?

—Pensaba que hay cosas que vivimos que van condicionando nuestras vidas.

—Uno va dando forma a su vida. Tenemos que aceptar lo que heredamos y nuestro medio en nuestra infancia, pero excepto eso, lo demás depende de nosotros. Todos tenemos la oportunidad de hacer lo que hacen los otros o de hacer algo diferente. ¿Cuál es tu sueño secreto, Cressy?

Amar y ser amada, le habría contestado, pero no se lo iba a decir. Podría parecer una proposición en la que se diera por hecho que sin compromiso no habría una segunda vez.

—No estoy segura de tener un sueño secreto. Aparte de las cosas que quiere todo el mundo. Tal vez aparezca en mi vida una pasión tardía. Una mujer que conocí me dijo que ella no había conocido ninguna pasión en la vida hasta los cuarenta y cinco años. Su marido había sido militar y habían vivido en diferentes lugares del mundo destinados en cuarteles. Cuando su marido se jubiló compraron una casa con un jardín y ella encontró en ese jardín una gran pasión.

—Eso puede ocurrir. Conozco a varias personas así.

Mientras ella escuchaba hablar a Nicolas sobre esas personas se dio cuenta de que era la primera vez que disfrutaba de la conversación con un hombre. Los hombres que ella había conocido hablaban sólo sobre coches, deportes y programas de televisión.

Nicolas era diferente. Le hablaba de cosas interesantes y le daba la impresión de que podía escucharlo durante horas sin cansarse.

El problema era, ¿podía ella mantener el interés de Nicolas?

  * * *


  Nicolas se quedó en la sala de espera del hospital mientras Cressy fue a ver a su tía con la idea de preguntarle si le importaba tener otro visitante.

—Tráelo —le contestó Kate.

—Te he traído un par de camisones. ¿Quieres cambiarte? ¿Quieres que llame a alguien para que te ayude a desvestirte? —sugirió Cressy, pensando que tal vez la mujer prefiriera no mostrar su cuerpo a una joven.

—Estoy segura de que al joven Alaró le da igual lo que lleve puesto, así que me quedaré como estoy. Pero te lo agradezco, Cressida. Mañana me pondré uno de los camisones. Este camisón del hospital me recuerda un poco a una mortaja, y no estoy dispuesta a usar una mortaja todavía.

Cressy fue hacia la puerta y vio que Nicolas estaba hojeando una revista. En ese momento él la miró.

Cuando Nicolas se acercó a la habitación Cressy los presentó. Luego Nicolas se acercó a Kate y le tomó la mano. ¿Sucumbiría Kate a los encantos de Nicolas? Se preguntaba ella. En otros tiempos Kate había odiado al sexo masculino. Pero debería de haber sido diferente con el joven de la foto, de lo contrario no habría guardado sus cartas.

Para su alivio, parecieron caerse bien. Al parecer, Kate había sido una pionera en viajar con una mochila al hombro, en tiempos más seguros en que una mujer podía hacer auto—stop y dar la vuelta a Europa sola. Había estado en Kathmandu antes de la invasión hippie, y en Goa cuando nadie la conocía.

Cuando le trajeron la bandeja de la cena, Nicolas la miró y dijo:

—No es muy apetitoso. Hay un restaurante en la esquina adonde íbamos a cenar Cressy y yo. Les pediré que me preparen comida para llevar para los tres. No tardaré más de media hora.

Cuando él se fue Kate dijo:

—En un tiempo ese modo de autosuficiencia me habría puesto furiosa. Ahora lo veo de forma diferente. El problema ha sido que me ha criado un padre que creía que los hombres eran dioses y las mujeres sus esclavos. Hasta los cuarenta y cinco años no he podido ver a los hombres imparcialmente.

Cressy habría querido preguntarle por el hombre de la foto, pero le pareció que no era el momento oportuno. Entonces le preguntó por qué había elegido Mallorca para vivir sus años de jubilación.

—Porque hace veintiocho años era un lugar barato para vivir. Otros motivos han sido la belleza y el clima; y también sigue siendo un lugar donde uno puede aislarse del mundo. Los españoles son generosos con los pensionistas. Sus jubilados viven bien. Pero mi pensión y mis ahorros se han venido abajo. No sé cómo voy a arreglármelas como viva otros diez años —miró a Cressy reflexivamente—. No tienes ni idea de lo rápido que pasa la vida, Cressida. Aprovecha tu juventud y tu belleza. No dura mucho.

Como si pudiera leer sus pensamientos, Kate siguió diciendo:

—Tú no crees que eres guapa, ¿no? A mí tampoco me has parecido guapa la primera vez que te vi entrar aquí, pero ahora me doy cuenta de que sí lo eres. No es una belleza convencional. Tú eres como yo veo a Boudicca, la reina que encabezó una rebelión contra los romanos y que cuando fracasó, se envenenó. Tienes el aspecto de una reina guerrera, pero no tienes el carácter —dijo Kate—. Supongo que al igual que mi madre y yo fuimos intimidadas por mi padre, tú has sido intimidada por tus hermanas y tu madre.

Kate se rió roncamente y siguió:

—Puede ser que sean listas en cierto sentido, pero a juzgar por lo que tu padre ha escrito en su carta de Navidad, tus hermanas han hecho de su vida personal el mismo desastre que yo. Su incesante actividad me da la impresión de que esconde la necesidad de evitar una verdadera comunicación entre ellas.

—¿Piensas eso realmente? Yo espero que no sea así —dijo Cressy, aunque sabía que era cierto. Maggie lo había dicho muchas veces.

—¿Hay algún joven en tu vida?

—Yo… No.

—Eso es bueno.

—¿Qué quieres decir?

—Complicaría las cosas que tuvieras una relación estable en Inglaterra. Sin esa complicación puedes disfrutar de enamorarte de Nicolas. Si te vas a enamorar es mejor que sea de alguien adecuado. Es uno de los más grandes placeres de la vida, o el más grande.

No tenía sentido negar lo que decía Kate.

—Pero Nicolas no es el hombre adecuado. Amar a un hombre que no puede amarte es muy doloroso.

—¿Y qué te hacer pensar eso? A mí me parece que él está muy interesado.

—Querer tener un lío con alguien no es lo mismo que amar a alguien.

—Es un paso en esa dirección. Él está llegando a la edad en que las relaciones pasajeras empiezan a perder interés y en que una relación estable parece atractiva. Supongo que querrá tener un hijo que herede su propiedad.

Cressy iba a protestar y decir que ella no quería casarse por esos motivos sino por ser amada, pero en ese momento reconoció los pasos de Nicolas en el corredor volviendo del restaurante.

La cena que trajo era deliciosa, y aunque había un vaso de vino en la cena del hospital, el poder beber tres copas había alegrado a Kate.

Pero tal vez fuera el tener compañía lo que le había dado alegría, tanto como la buena comida y el buen vino. Aquello parecía haber transformado a la persona arisca que había encontrado la primera vez que la había visto en el hospital, en una mujer alegre que capaz de desearles «Buenas noches» al despedirse.

  * * *


  -Es muy temprano para volver a casa. ¿Quieres que demos una vuelta por la ciudad? —sugirió Nicolas.

Cressy se alegró de la idea. Dieron un paseo, durante el cual, al parecer, la gente se encontraba con amigos en diferentes lugares y conversaba en grupos.

Los más jóvenes mostraban su ropa nueva y los otros los nuevos bebés.

A pesar de que a ella le gustaba ser parte de aquel aspecto de la vida nocturna en España, estaba preocupada de que Nicolas lo hubiera propuesto. Ella había pensado que la llevaría a casa en cuanto terminasen de cenar para seguir lo que habían dejado a medias aquella tarde.

Pero si ésa era su idea, parecía no tener ninguna prisa. Miraron escaparates y él conversó con varios amigos que encontró por la calle. Se la había presentado a éstos, pero no se había quedado a charlar mucho tiempo, porque sus amigos no hablaban inglés. Finalmente se habían sentado en un bar y habían tomado un café mientras miraban pasar a la gente.

De vuelta a casa, él estaba callado, y ella un poco tensa por la indecisión que sentía. Recordaba la advertencia de Kate de que disfrutase de su belleza y su juventud. ¿Ella, guapa? ¿Realmente parecía una reina guerrera? Le gustaba la idea, pero como había dicho Kate, no tenía el carácter de una reina guerrera.

Miró a Nicolas de reojo. Estaba pensativo. ¿En qué pensaría? En su libro tal vez, no en ella.

Miró por la ventanilla el paisaje negro y plateado iluminado por la luna. Un paisaje muy diferente al de las calles de Londres, y sin embargo, en cierto modo, más familiar y entrañable que el barrio en el que ella había vivido toda su vida.

Recordó el artículo de periódico que había recortado una vez. Vivir en pecado era el titular. Trataba de una pareja que había vivido junta antes del matrimonio y otra que había elegido permanecer célibe a lo largo de un noviazgo de ocho meses. Para ella había sido un ejemplo aquella pareja.

Pero ya no estaba segura de aquellas ideas.

Era difícil que Nicolas, aunque estuviera empezando a pensar en casarse con ella, finalmente la escogiera, teniendo tantas chicas dispuestas a casarse con él. Tenía la sensación de que debía decidir «ahora o nunca» estar en sus brazos. ¿Podría crecer sin haber experimentado estar en sus brazos?

Cuando atravesaron los portones Nicolas seguía en silencio. Como lo había hecho la pasada noche, detuvo el coche y salió a cerrar los portones. Los faros del coche estaban encendidos, pero no iluminaban bien la casa, que a esa hora de la noche parecía una silueta en la distancia, con montañas al fondo.

Ella sabía que siempre recordaría aquella casa y aquel paisaje.

—Mañana, si quieres, puedo pedirle a mi constructor que venga y vea la casa de Kate. Pero tal vez fuese mejor que antes hablases con tu padre. ¿Por qué no lo llamas mañana por la mañana? No tengas reparo en usar el teléfono.

—Gracias, y gracias nuevamente por organizarme la cena. A Kate le encantó, y yo la disfruté mucho también.

—Kate es una mujer interesante, bastante distinta de la militante feminista que aún presentan los periódicos. Me ha parecido una mujer de gran valía.

Cuando llegaron al patio él agregó:

—Esta noche voy a trabajar, así que tal vez no te vea hasta el desayuno. Ve y llama a tu padre a la hora que te parezca mejor para encontrarlo.

Un rato más tarde, después de entrar en la casa y encender las luces, Nicolas la despidió y subió las escaleras.

  * * *


  Cressy se despertó temprano, con frío. Se dio cuenta de que había viento y se levantó a cerrar las ventanas y a extender el edredón en la cama.

Antes de meterse nuevamente en la cama abrió la puerta y espió por el corredor para ver si había luz en la habitación de Nicolas.

La pasada noche Cressy se había quedado abajo unos diez minutos después de que Nicolas se hubiera ido a la habitación. Había buscado algo para leer porque sabía que no iba a ser capaz de dormirse. Al pasar por la habitación de Nicolas había oído el teclear del ordenador.

Ahora el corredor estaba a oscuras, pero tal vez no hiciera mucho que se había acostado en la cama en la que ella había pensado que tal vez dormiría con él.

Miró su reloj. Pronto amanecería.

  * * *


  Cuando llamó a su padre le dijo:

—¿Papá, puedes llamarme tú? Necesito hablar contigo, pero estoy hablando desde un teléfono particular que me han dejado.

Después de que su padre la hubiera llamado y de hablar con él un rato, Cressy decidió tomar un baño. El viento de la pasada noche había cesado. Sólo quedaban unas nubes en el cielo azul. Iba a ser un día estupendo.

Mientras desayunaba pensaba en la posibilidad de llamar a Frances y decirle que la llamase. Pero siempre quedaba la posibilidad de que Nicolas oyera su conversación.

De todos modos tenía la idea de quedarse en Mallorca hasta que Kate estuviera bien, y en ese caso quería saber qué ocultaba Frances.

Después del desayuno condujo hasta el hospital. Al dirigirse a ver a Kate, la doctora la llamó.

  * * *


  Nicolas estaba en la terraza cuando ella volvió a almorzar. Estaba sentado debajo de la parra en una mecedora, con Juanito en su regazo y Estrella echada cerca de allí, bajo la sombra de una enorme vasija de arcilla con plantas.

Él se puso de pie para saludarla. El gato se sintió molesto al tener que bajarse.

—Juanito ha decidido mantener la paz. No creo que lleguen a ser grandes amigos, pero al menos podrán convivir. ¿Qué tal está Kate hoy?

—Mejorando. Incluso está pensando en la posibilidad de escribir un último libro. Un americano le dejó un libro, el libro de Betty Friedan, La Fuente de la edad, y parece que la ha inspirado. Hace años parece que otro libro de la autora también le sirvió de inspiración.

—Eso es bueno. Es lo que le hace falta. No hay nada como estar trabajando en un libro para olvidarse de otros problemas.

  * * *


  Nientras Cressy aceptaba la copa que le ofrecía él, Nicolas pensó que tal vez aquello fuera bueno para que la mujer se sintiera mejor psíquicamente, pero que eso no le aseguraba una mejoría física.

Probablemente aquel pensamiento sobre el cuerpo de Kate tuviera relación con la vida monástica que llevaba él en los últimos tiempos. Había tenido unas ganas terribles de llevar a Cressy a la cama, un deseo tan fuerte como el que había sentido algunas veces en su adolescencia.

Además, cuanto más la veía, le parecía más guapa y deseable, el equivalente en mujer a una nectarina madura. Al mismo tiempo, cuanto más la conocía le daba más reparo usar su conocimiento de las mujeres para llevarla a la cama contra sus convicciones, aunque a él le parecieran irracionales.

  * * *


  -He tomado una decisión —dijo Cressy cuando se sentaron a la mesa.

—Dime —dijo él.

—He hablado con Kate, y he decidido quedarme con ella hasta que esté recuperada totalmente, lo que no será hasta el otoño. Luego volveremos a examinar la situación.

—Me parece una excelente idea —parecía sincero, y eso a ella le gustó.

—O sea que tengo que marcharme a Londres. Tengo que explicarle a mi jefe de Señal de Alarma que necesito estar ausente tres meses, y tengo que solucionar algunas cosas antes de volver aquí. También tengo que decirle adiós a Maggie.

—¿Quién es Maggie?

—Oficialmente ella es nuestra ama de llaves, pero es mucho más que eso. Empezó a trabajar con nosotros como niñera cuando yo era pequeña, y cada vez que hay un problema doméstico es ella quien lo soluciona. Cuando yo tenía ochos años, y estaba a punto de ir a un colegio interna, hubo un problema: la cocinera se fue y la mujer que hacía la limpieza diaria tuvo una histerectomía. Maggie las suplió desde entonces, sin otra ayuda, por supuesto. Es una persona muy entrañable, pero está por jubilarse. Siempre dice que quiere retirarse. —Cressy hizo una pausa—. Me preocupa que trabaje demasiado y que se enferme.

Nicolas le puso la mano en la muñeca y se la apretó afectivamente.

—Parece bastante sensata como para descuidar su salud. Tal vez el ver hoy a Kate en su situación te haya hecho pensar en que quizás le viniera bien a Maggie pasar sus últimos años en un lugar con sol. Hay un libro de mi madre muy curioso, se llama Dos mujeres de mediana edad en Andalucía escrito por Penelope Chetwode, esposa del poeta John Betjeman. Ella fue una de las dos mujeres de mediana edad, y la otra era una yegua que montaba en las montañas de España. Tal vez Kate y Maggie pudieran entenderse bien y ser dos damas en Mallorca.

Cressy lo miró sorprendida.

—¡Qué extraordinario! Yo había pensado lo mismo.

—Les resolvería problemas a las dos. Maggie podría ocuparse de la casa sin trabajar demasiado, y Kate tendría alguien que se ocupase de que comiera bien y esas cosas. ¿Pero no la volvería loca Maggie queriendo charlar todo el tiempo?

—No, no… Maggie es bastante taciturna. Lee mucho. No los libros que le gustarían a Kate.

Estaban almorzando en el granero ese día, comiendo paté con pan tostado mientras que Catalina asaba costillas en la barbacoa. Cuando las sirvió junto con una ensalada, Cressy dijo:

—Mi billete tiene el regreso abierto. Si consigo plaza, me gustaría viajar esta noche. Puedo llevar el coche que me han dejado tus amigos y salir desde allí al aeropuerto en taxi.

—No seas tonta. Yo te llevaré al aeropuerto.

—¡Oh, por favor! No hace falta. Tú estás ocupado con tu libro. No quiero quitarte más tiempo.

Nicolas se estaba sirviendo ensalada.

—No discutas, Cressy. Insisto. No es bueno pasarse todo el día pegado al ordenador. Tengo que hacer pausas también. Llevarte al aeropuerto será un placer.

A Cressy nunca le habían gustado demasiado las costillas asadas, pero aquéllas estaban deliciosas.

Cuando se lo dijo a Nicolas éste dijo:

—Catalina las hace con un adobe secreto. Muchos de nuestros invitados han querido averiguar los ingredientes, pero ella no los revela.

Nicolas estaba comiendo la chuleta con sus atractivos dientes. A Cressy le habría gustado quedarse mirándolo. Muchas veces le había desagradado ver comer a la gente, y de pronto se dio cuenta de que no le pasaba lo mismo con él. Repentinamente pensó que no quería abandonarlo. La idea de irse le daba terror. En apenas unos días aquel hombre se había convertido en el centro de su vida. Ella lo deseaba en todo sentido, sexualmente, emocionalmente, deseaba su compañía. Como amigo y amante, y también como alguien a quien cuidaría en caso de estar enfermo o herido. Porque incluso un hombre tan fuerte y autosuficiente como él necesitaría alguna vez que lo cuidasen y le dieran consuelo.

De pronto sus ojos se llenaron de lágrimas. Nicolas se dio cuenta y dijo:

—Cressy, ¿qué ocurre?

Él dejó su chuleta, se limpió las manos con la servilleta y la miró con preocupación.

Era el momento más embarazoso de su vida, pensó ella.

Al menos Nicolas no sabría que aquel llanto tenía que ver con el pensamiento de que algo malo pudiera pasarle a él.

Nicolas se puso de pie para ayudarla en aquella situación.

—Estoy bien. No ha sido nada…

—Bebe agua —le ofreció una copa con agua.

Ella bebió aliviada porque sentía que el rubor parecía ir remitiendo.

—He… he tragado mal —dijo.

—Eso supuse. Es muy desagradable —él le golpeó suavemente el hombro antes de sentarse nuevamente.

Tomaron fruta después de comer.

Después él le sugirió que subiera a buscar el billete de avión a su habitación, y que llamara por teléfono para saber si había plaza en el avión.

  * * *


  -No creo que te hagan esperar mucho en un vuelo regular. En los vuelos chárter a veces hay un montón de gente esperando interminablemente. Y además suelen tener horarios bastante malos.

—Uno cree que a la gente no le gusta que la traten como a ganado. Pero a veces ves a mujeres con niños, gente de todo tipo esperando todos el mismo vuelo. Uno se pregunta por qué lo hacen, pero supongo que lo harán porque quieren hacer lo que hace todo el mundo y cuando lo hace todo el mundo.

—Pero tú no te dejas llevar por esa idea —dijo él.

Era una afirmación no una pregunta.

—Intento no hacerlo —dijo ella.

—Puede ser que yo no esté de acuerdo con algunas de tus opiniones sobre ciertos temas, pero aplaudo que seas original en tus valoraciones. Mucha gente se deja llevar por las modas.

En el aeropuerto él aparcó y llevó su equipaje a los mostradores de salida.

—Por favor, no te quedes esperando —le dijo ella.

—Me aseguraré de que embarcas, luego me iré.

Cumplieron con todas las formalidades del aeropuerto, y Cressy guardó la tarjeta de embarque en el bolsillo de su camisa.

—No tengo palabras para agradecerte…, —dijo ella mirándolo.

Entonces, impulsivamente, le tendió los brazos al cuello y lo abrazó.

—Por favor, tómalo como un gesto de agradecimiento.

Él la abrazó también.

Luego, rodeándole la cintura, le tomó la barbilla, y sin importarle el público de alrededor, la besó.

Cuando Cressy aún no se había recuperado de la borrachera de placer, él le colocó el bolso de mano en el hombro, como si de una niña pequeña se tratase.

Entonces la obligó a mirarlo y le dijo:

—Adiós, Cressy. Cuídate.

Y la dejó marchar.

  * * *


  De camino a Ca’n Llorenc Nicolas se alegró de poder dedicar toda su atención a su trabajo en el libro, aunque le había dado pena verla marchar. Había conocido a muchas mujeres, pero ninguna era como Cressy. Ella era una mezcla tan extraordinaria de timidez y sentido práctico, obstinación e inseguridad.

Cuando ella lo había abrazado había sido como una colegiala abrazando a su hermano mayor. Pero cuando lo había besado, sus labios habían resultado los de una mujer seductora.

A su lado era fácil olvidarse de las normas que regían su vida. La primera regla era no meterse en líos. Y empezaba a saltársela.

Era fácil olvidarse de que ella era la hermana de una chica con la que él había estado liado.

  * * *


  A Cressy el vuelo a Gatwick le pareció cortísimo.

Después de recoger su trolley y su mochila, salió al vestíbulo donde la gente esperaba a sus familiares y amigos que llegaban de los vuelos.

Para su sorpresa la estaba esperando su padre.

—¡Papá! ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Pasa algo? ¿No será Maggie…?

—Todos están bien, Cressy —dijo Paul Vale dándole un beso cuando ella atravesó la barrera.

Su padre se ocupó de su trolley.

—¿Cómo sabías que llegaba? —preguntó ella.

—Hemos recibido una llamada de un amigo tuyo. No dio su nombre. Dijo que le parecía que llegarías demasiado tarde como para ir sola en tren a Victoria. Pensó que irías más segura conmigo. ¿Es un hombre mayor? No parecía.

—No, no es mayor. Es medio español y muy caballeroso. Además piensa que necesita que me cuiden todavía. Lamento que te haya hecho venir. Debes de estar cansado después de todo un día de trabajo.

—No es para tanto —dijo su padre—. El viaje de vuelta nos dará la oportunidad de conversar sobre Kate.

Cuando caminaban hacia el BMW de su padre Cressy pensó en el hecho de que Nicolas no hubiera querido dar su nombre.

—No se lo nombres a ninguno de la familia —le había dicho su hermana por teléfono.

Nicolas sabía que era persona non grata en su familia, ¿por qué? ¿Qué habría podido hacer para que tuviera efecto después de tantos años?


  Capítulo 9


  Antes de irse a la cama Cressy estuvo charlando a solas con Maggie en el salón.

—Algo te ha pasado —dijo el ama de llaves—. No eres la misma de hace cuatro días. —Maggie la miró inquisidoramente por encima de las gafas que usaba para coser—. Has conocido a alguien especial, ¿no es así?

—¡Oh, Maggie! ¿Por qué dices eso? —dijo Cressy sonriendo.

—Te conozco desde que llevabas pañales. Tienes la misma cara de aquel mes de diciembre en que iban a regalarte una bicicleta para Navidad. Siempre has tenido un brillo especial en los ojos cuando algo bueno te pasa. ¿No me digas que te has enamorado de un español?

—Un medio español. Pero él nunca se va a enamorar de mí. Puede tener a cualquier mujer que desee.

—Si tiene dos dedos de frente, te elegirá a ti. Tú vales más que diez de esas que andan por ahí, tan presumidas.

Maggie dejó la aguja de coser y se reclinó en la silla.

—No sé si me gusta la idea de que te cases con un extranjero. El matrimonio ya es bastante complicado como para agregar complicaciones extras, como las diferentes religiones y esas cosas.

—Bueno, que no te quite el sueño, querida, porque es improbable que suceda. Nunca me va a pedir que me case con él.

—Si te quiere, te lo propondrá —dijo Maggie firmemente—. Si sólo quiere que vivas con él, entonces no sabe lo que hace, y será mejor que te quedes sola.

Cressy había escuchado decir estas cosas a Maggie otras veces, como también había escuchado a sus hermanas opinar sobre aquel tema. Ellas consideraban anticuadas las ideas de Maggie.

Cressy dijo:

—Él es un hombre que sabe lo que hace. Si me ama, estoy segura de que se casará conmigo. Pero ahora no, en todo caso —hizo una pausa—. Estoy cansada. Debo irme a la cama. Ha sido un día muy cansado.

Se abrazaron y se dieron un beso. Luego Cressy subió las escaleras hacia su habitación, que alguna vez había sido el dormitorio de alguna criada mal pagada. Ahora estaba acogedoramente alfombrada y amueblada atractivamente. Tenía un baño. Pero ella sintió que echaba de menos la habitación de Ca’n Llorenc, con su gloriosa vista de las montañas.

Se quitó los zapatos y se estiró en la cama. Luego marcó el número de teléfono de Nicolas.

—Soy Cressy, Nicolas. Sólo te he llamado para decirte que he llegado. Fue una sorpresa muy agradable encontrar a mi padre esperándome. Pero no debiste molestarte por…

Su mensaje en el contestador fue interrumpido por la llegada de Nicolas.

—Hola. ¿Qué tal el tiempo en Londres?

—No llueve, pero no está como en Mallorca. Iba a decirte que no tienes que preocuparte por mí, pero ha sido muy amable por tu parte llamar a mi padre.

—Aunque Mallorca tiene un turismo tranquilo, a veces viajan grupos de jóvenes que estando sobrios son inofensivos, pero que con algo de alcohol pueden hacer que un viaje en tren se te haga insoportable. No me hacía gracia la idea de que tuvieras que aguantar cuarenta minutos en un tren lleno de esa gente.

  * * *


  -Gracias a tu llamada no ha sido así. Le he contado mis planes a mi padre, y le parece bien. Incluso ha dicho que está pensando en visitar la isla él mismo, para rediseñar la casa de Kate. Dice que tendrá contratar a un arquitecto de allí, pero que hay cosas que él puede ahorrarle haciéndolas desde su oficina.

—Puedes decirle que yo conozco a un arquitecto aquí que puede encargarse de ello. Deberías estar en la cama durmiendo…

—Ahora me voy a dormir.

Ella pensó que él le diría algo que la haría sonrojar, pero no fue así. Tal vez sólo fuera ella quien se imaginaba con él en la cama.

—Buenas noches, Cressy. Que duermas bien.

—Buenas noches, Nicolas.

Se quedó con el teléfono en la oreja un rato hasta que colgó finalmente. El sonido de la voz de Nicolas parecía estar dentro de ella aún cuando ya había apagado la luz.

Cuando la mujer de Señal de Alarma escuchó la explicación de Cressy le dijo:

—Lamentaremos mucho perderte, pero éste es un caso en el que el viejo dicho de «la caridad bien entendida empieza por casa» puede aplicarse perfectamente. Por supuesto que debes ocuparte de tu tía abuela. Si quieres volver o necesitas volver, estaremos encantados de recibirte, querida.

Cressy se quedó más tranquila sabiendo que tenía la aprobación de la organización para la que trabajaba. De todos modos iría a ver a Frances para hablar del otro tema que le preocupaba. Pero se enteró de que Frances estaba en una conferencia fuera de la ciudad.

Aunque Cressy tenía muchas cosas en qué ocuparse, el día se le hizo largo. Sabía por qué. Todos los días le resultarían largos hasta que estuviera en la isla.

Aquella noche llevó a Maggie al cine a la zona del West End y luego cenaron en un restaurante italiano del Soho.

Al día siguiente a la hora del almuerzo, Cressy tendría que haber estado lista para regresar a la isla de no ser porque quería hablar con Frances cuando ésta regresara a Londres.

Después de almorzar Cressy fue a ver una exposición de verano a la Royal Academy. Al volver a su casa Maggie estaba esperándola.

—Hay un mensaje para ti. El me llamó por mi nombre. Pero no dejó el suyo. Llama a este número lo antes posible.

El número que había anotado tenía el código de Londres. Cressy se quedó preocupada y subió inmediatamente a su habitación para llamar.

Sonó ocho veces antes de escucharse:

—Hola.

Cressy respiró profundamente.

—¿Qué estás haciendo en Londres? —preguntó Cressy alarmada.

—¿Te acuerdas de nuestros anfitriones de la fiesta, Chris y Alice?

—Sí, por supuesto.

—Tienen un avión privado. Vi a Chris en Pollensa ayer. Me dijo que vendrían a Londres, y les dije si me podían traer. ¿Estás libre esta noche para ir a cenar?

—¿Con los tres?

—No, conmigo. Sólo nosotros dos.

—Me encantaría. ¿Dónde?

—En Scotts, en la calle Mount. ¿Has estado alguna vez allí?

—No.

—Bien, te gustará mucho. Es mi restaurante favorito para ocasiones especiales.

—¿Y es una ocasión especial?

  * * *


  -Será la primera vez que cenemos juntos en Londres.

El tono de su voz la dejó atontada. No sabía qué decir.

—Además hay algo que quisiera hablar contigo. A las siete y media, ¿de acuerdo?

—Sí, estupendo.

—Te veré allí —después de una pausa agregó—: Te he echado de menos, Cressy —y colgó.

Cressy se sentó un momento. Nicolas estaba allí. La iba a llevar a cenar. En menos de tres horas estarían juntos. Y además, ¡la había echado de menos!

Ella se dio cuenta de que su llamada la había llenado de vida y alegría. Se sentía flotando.

La ilusión no duró mucho. Porque enseguida se la cortó un pensamiento que la llenó de inseguridad: «¿Qué me voy a poner?».

Fue a preguntarle a Maggie, quien siempre le daba buenos consejos y sugerencias.

—¿Maggie, has oído hablar de Scotts, un restaurante en la calle Mount?

—Creo que es un sitio muy famoso. Recuerdo que durante la guerra y después de ella iban muchos famosos allí. Churchill, Marlene Dietrich. Creo que Sir Laurence Olivier llevó a Marilyn Monroe a cenar allí, cuando ella estaba casada con ese apuesto dramaturgo. Me gustaba ese hombre. ¡Una pena que no haya seguido casada con él!

Cuando Maggie empezaba a hablar del pasado, era difícil hacerla volver al presente.

Cressy dijo urgentemente.

—Esta noche iré a cenar allí, a Scotts. ¿Qué me puedo poner? ¿Tengo que ir muy elegante?

—¿Queda algún lugar elegante aún? —dijo Maggie compungida—. Cuando tu padre me llevó a cenar en mi sesenta cumpleaños, no me impresionaron los vestidos, ni la gente, ni nada. Recuerdo que cuando…

—Sí, sí, querida. Sé que todo se ha venido abajo. Pero no obstante, Scotts debe de ser más elegante que el sitio al que hemos ido anoche.

—Supongo. Ese sitio era muy cutre —dijo Maggie con gesto de desprecio—. ¿Por qué te ríes?

—¿De dónde has sacado una palabra como «cutre»?

—Del periódico supongo. No soy tan anticuada como crees. Pero sólo uso la jerga cuando es adecuado. ¿Quién va a llevarte a Scotts? ¿El hombre ese de voz tan agradable?

—Sí.

—¿Es él de quien estás enamorada?

—Sí, pero no se lo digas a nadie. No quiero que se entere nadie.

—¿Me has oído alguna vez cotilleando cuestiones personales?

Cressy negó con la cabeza.

—Te confiaría mi más profundo secreto —dijo Cressy.

—Si él te ha seguido hasta aquí desde su isla, me da la impresión de que pronto habrá noticias que no te callarás. Por lo que me han contado, Scotts es el tipo de restaurante que un hombre elegiría para hacer una proposición, en cuyo caso, tú debes estar lo mejor posible. Iré arriba y buscaremos en el ropero. Si no hay nada adecuado ahí, veremos en el de tu madre. No creo que le importe que uses algo suyo, aunque si quieres su permiso tengo el número de fax del hotel de Manchester.

—Veamos si hay algo primero. Luego debo lavarme el pelo, bañarme y arreglarme las uñas.

A las seis y cuarenta y cinco Cressy estaba lista.

—Llamaré a un taxi —dijo Maggie, mirándola con aprobación. Cressy estaba deslumbrante. Había obtenido un buen resultado con ayuda de Maggie.

—No, iré andando —dijo Cressy—. Es una noche estupenda. No es lejos. Caminar me relajará. De momento estoy un poco nerviosa.

—Si te propone matrimonio ven a verme antes de darle una respuesta. Tú eres una chica sensata y jamás harías una tontería. Pero lo conoces desde hace cinco minutos, y estar enamorada es como haber bebido bastante, hace que la gente haga tonterías que jamás haría estando sobria. Enseguida me daré cuenta si es el hombre adecuado para ti.

—Me parece que te estás adelantando demasiado. El matrimonio es lo último que se le ocurriría. Buenas noches, querida. Gracias por tu ayuda, pero no me esperes despierta. Es posible que llegue muy tarde.

—Bueno, eso es cosa tuya —dijo Maggie—. Eres mayor y jamás has sido tan cabeza loca como tus hermanas. Pero no diré nada. Ya conoces mi opinión sobre esos asuntos. Pásatelo bien, querida. Puedes contarme qué ha pasado mañana por la mañana.

Cressy se dirigió hacia Mayfair atravesando The Mall, no lejos del Palacio de Buckingham; y acortó el camino por Green Park hacia Piccadilly. Se preguntaba si Maggie sabría algo del asunto de Frances con Nicolas. De ser así, Maggie jamás le diría nada.

En ese momento se le ocurrió algo: ¿Por qué Nicolas había querido que se encontrasen en Scotts en lugar de ir a recogerla? ¿Habría sido porque deseaba evitar encontrarse con otros miembros de la familia?

Intentó no pensar en todo ello y concentrarse en disfrutar de la hermosa noche de verano.

Había otra gente caminando por los parques del lugar. Por el modo en que la miraban tenía la sensación de que parecía una persona diferente. El conjunto de pantalones anchos y top de seda le daba un mayor glamour a su apariencia. Lo había comprado su madre probablemente por equivocación. No era el estilo que Virginia Vale usaba últimamente, en que su asesora de imagen le había aconsejado usar ropa más discreta para acaparar un espectro mayor de votantes. Pero habrían resuelto conservarlo debido a su precio, por si se presentaba alguna ocasión en que pudiera usarlo.

Afortunadamente Cressy tenía un par de zapatos bajos adecuados, y entre los bolsos de su madre había encontrado uno con una etiqueta de Charles Jourdan, París. No llevaba joyas, a excepción de unos pendientes que imitaban oro, pero con el resto de la ropa parecían realmente de oro.

Al doblar la esquina de la calle North Audley, Cressy se detuvo un segundo al ver a un hombre alto, de pie, en la acera de enfrente, mirando uno de los escaparates de las casas de antigüedades de la calle Mount, cerca del restaurante al que iban a ir a cenar.

Mientras ella lo miraba él alzó la mano para mirar la hora. Llevaba un traje muy elegante. Miró hacia Berkeley Square antes de darse la vuelta y verla. Entonces fue hacia ella.

—¡Cressy! ¡Dios mío! ¡Estás estupenda!

Ella se había recogido el pelo, es decir Maggie se lo había recogido. Estaba peinada perfectamente.

—No es muy amable de tu parte parecer tan sorprendido —dijo ella riendo.

Nicolas le tomó las manos y se las apretó suavemente.

—Sólo estoy sorprendido de que la Reina Boudicca, como te llama Kate, pueda transformarse en la sofisticada imagen que tengo ante mí. ¿Es esta tu apariencia en Londres? ¿Sólo fingías ser la sencilla chica de campo que he conocido?

Ella se preguntaba qué más le habría dicho su tía abuela y qué habría respondido él.

—Todo esto es prestado, como para no quedar demasiado fuera de lugar en un sitio tan chic —dijo ella, mirando de reojo la fachada del restaurante.

—Tú nunca puedes quedar fuera de lugar. ¿Qué perfume es ése tan delicioso? —Él se acercó más como para oler su fragancia.

Se había puesto un perfume de su madre también.

—Es… —Cressy se interrumpió cuando él le puso los labios sobre la mejilla, primero en una y luego en la otra—. Me alegro de que te guste —terminó de decir.

—Me gusta todo lo tuyo. Pensé que lo sabías.

¿Qué dirían otras mujeres cuando los hombres les dijeran esas cosas y las mirasen de aquella manera?

—¿Llego tarde? He decidido caminar y tal vez me haya olvidado del tiempo.

—Llegas bien. Si hubiera sabido que iba a ser una tarde tan agradable, habría quedado en algún sitio con jardín. Pero pienso que te va a gustar esto. Se puede hablar tranquilamente sin que te escuchen y la comida es excelente.

El le soltó las manos y la llevó al restaurante.

En la entrada, detrás de la recepción, había un cuadro de la época Georgiana.

Se sentaron en el bar a tomar algo. Entonces Nicolas dijo:

—Hace unos años un hombre que entró aquí preguntó por un plato que solía degustar en los años sesenta. No estaba en el menú corriente y no tenían los ingredientes, pero en una hora se lo sirvieron. Scotts es ese tipo de sitio.

Cressy miró alrededor, intentando fijarse en todos los detalles de un lugar que para él debía de ser muy familiar pero que, para ella, era maravilloso y extraño. Todas sus anteriores citas habían sido en pizzerías o en restaurantes especializados en pasta, a la salida de un cine. Nadie la había invitado a cenar a un lugar tan distinguido.

Ella no podía dejar de mirar todo con curiosidad, sobre todo los cuadros que decoraban el lugar. Pensó que él la miraría disgustado por su actitud, pero al contrario, cuando volvió a su asiento estilo art decó, Nicolas la estaba mirando embelesado. Cuando apareció el maitre con el menú ella se sintió agradecida por la interrupción de aquella mirada tan comprometedora.

En la tapa de la carta aparecía el menú que el señor Scott había presentado en el año mil ochocientos cincuenta y uno. Al parecer el dueño del restaurante era un pescadero, por lo que no era de extrañar que las ostras fueran una de las especialidades, al igual que el caviar, el mejor Beluga, a un precio que dejó a Cressy con la boca abierta.

—¿Te gustan las ostras? —preguntó Nicolas.

—No lo sé. No las he probado nunca —ella se preguntó si sería cierto que las ostras eran afrodisíacas.

—Entonces, ¿qué te parece si compartimos un plato de mariscos? Si no te gustan las ostras puedes tomar los langostinos —sugirió él—. ¿O prefieres curarte en salud y pedir otra cosa?

—Me parecen bien los mariscos.

Cuando estaban dirigiéndose a la mesa, pasaron los camareros con bandejas de pescados que ofrecían en el menú.

En el salón las paredes estaban pintadas de color coral.

Les dieron una mesa en un rincón desde la que se veía todo el salón. Al principio Cressy estuvo atenta a los distinguidos clientes del restaurante, pero a medida que pasó el tiempo se fue abstrayendo de todo lo que la rodeaba, teniendo la sensación de que estaban sólo ellos dos.

Empezaron la cena con espárragos.

—El olor a lilas y a espárragos me recuerda a los veranos que pasaba en Cambridge —dijo Nicolas probando los espárragos preparados con mantequilla derretida—. Cuando tenía veinte años, tú eras una niña pequeña todavía.

Nuevamente la miró de ese modo que la hacía temblar.

Cuando llevaron el plato de mariscos, él le enseñó cómo comer las ostras haciéndole una demostración. Después de tragar el molusco, bebió la salsa de la concha. Cressy no estaba segura de que le gustase, pero no quería dejar de probar nada de lo que Nicolas le ofrecía.

Tomaron un suflé de limón de postre, y luego un café.

—He ido a ver a Kate ayer —le dijo él cuando terminaron la cena.

—Has sido muy amable —ella se sorprendió de que él se hubiera molestado.

—No tiene importancia. Es una mujer muy interesante. Sabe muchas cosas. Pensé que se aburriría sin ti, pero en realidad está muy entusiasmada con el nuevo libro que piensa escribir. Me parece que va a ser una refutación a otro libro que escribió hace treinta años. Causará una gran polémica entre las feministas.

—Lo sé, pero si se vende será la solución a la vejez de Kate. En lugar de pasar sus últimos años en míseras condiciones, podrá vivir independientemente y con ciertas comodidades sin necesidad de depender de su familia, lo que la hará sentir mejor —dijo ella.

—Le he preguntado por su método de escritura —siguió Nicolas—. La otra vez dictó su texto a un grabador, y luego pagó a una secretaria para que se lo pasara a máquina, pero ésta cometió muchos errores. Le he sugerido que esta vez podría eliminar los errores usando un procesador de textos.

—Pero ella no sabe usarlo. Probablemente no pueda ni escribir a máquina. Además, no hay electricidad en la casa.

—Tú sabes usar el procesador de texto. Si quieres, puedes ser su secretaria, y si ambas vivís en Ca’n Llorenc hasta que ella esté mejor y la casa esté modernizada y en condiciones, podría escribir el libro y tenerlo listo de aquí a tres meses.

Cressy no podía creer lo que estaba escuchando, que él estaba dispuesto a vivir con dos mujeres que, hacía una, semana eran extrañas para él. Aunque Nicolas sabía antes de la existencia de Kate. Pero mucha gente la recordaba con su antigua imagen, y al no haber vuelto a saber nada de ella, habrían pensado que habría muerto.

—¿Es esto de lo que querías hablarme?

Nicolas asintió.

—No se lo he dicho a Kate todavía, quería hablarlo contigo antes.

No era una proposición de matrimonio, pensó Cressy, pero era algo que exigía un cierto compromiso, y no un compromiso que cualquier hombre asumiría.

Cressy se acordó de Estrella. Le preguntó si alguien se había interesado por ella en el anuncio publicado en un periódico local.

—No apareció nadie. Sospecho que me la voy a tener que quedar.

—Eso es menos molestia que tener que aguantar a dos mujeres —dijo Cressy.

—Lo he pensado bien. No te preocupes por mí. Piensa qué es lo que tú quieres. ¿Es algo que quieras hacer?

—Ya me he comprometido a quedarme con Kate hasta que esté mejor. Hacer eso en Ca’n Llorenc será mucho más fácil y cómodo que en su casa. La idea me gusta mucho. Pero tendrás que pensar dónde vamos a dormir todos cuando tu familia venga de Estados Unidos.

—Este año no van a venir. Los han invitado a hacer un crucero a las islas griegas en el yate de alguien. Así que no será ningún estorbo —hizo una pausa y agregó—: Podemos conocernos bien de ese modo.

Se miraron un momento, pero a ella le pareció una eternidad.

—Has nombrado a tu amiga Fuzzy varias veces. Supongo que os habéis caído bien desde el principio. La mayoría de los amigos íntimos empiezan una relación instintivamente. Pero las buenas amistades son como el buen vino, su maduración lleva cierto tiempo. Cuando Kate haya escrito su libro y tú estés libre para hacer otro trabajo, nos conoceremos mucho mejor.

¿Había algún mensaje entre líneas que debía interpretar? ¿Le estaría diciendo que él sentía lo mismo que ella?

—Prueba uno de éstos —le dijo él, ofreciéndole el plato de bombones que les habían servido con el café.

Cressy se refugió en el chocolate.

—¿Cómo voy a llevar mi ordenador? Un ordenador no se puede llevar en un avión.

—Aunque no suelo cambiar de ordenador con frecuencia, cuando lo hago siempre conservo el anterior por si el otro me falla. Puedes usar otro que tengo. Como procesador de textos te sirve perfectamente.

Se fueron de Scotts más tarde de las once, pero las cuatro horas habían pasado muy rápidamente, como siempre ocurría en su compañía.

Nicolas le había dicho que se quedaría en la casa que compartía con un amigo. No la invitaría al piso, porque su amigo estaba allí en ese momento. Por lo tanto, aquella cita no terminaría como solían terminar las citas de otra gente.

—¿Quieres que caminemos? ¿O prefieres que tomemos un taxi? —le preguntó él.

—Es una noche deliciosa. Me gustaría caminar si a ti te parece bien.

—Yo siempre camino a todas partes, salvo que esté lloviendo. Ben usa una bicicleta. Es una forma rápida de andar por Londres, si no te importan los humos de los coches. Me pregunto cómo estará el problema del tráfico dentro de cincuenta años. Debería hacerse algo. ¿Cuáles son tus teorías?

Su familia jamás le preguntaba a Cressy su opinión acerca de los grandes problemas, y se alegró de que Nicolas la tuviera en cuenta.

Caminaron por Berkeley Square.

—Es una pena que yo no sea miembro de Annabel —dijo él al pasar por una de las discotecas exclusivas más elegantes de Londres—. Podríamos haber bailado aquí. Hace diez años era socio, pero ahora la suscripción es muy cara y no vengo tan a menudo a Londres como para pagarla. Además uno empieza a no frecuentar las salas de baile. ¿Te gusta bailar?

—No demasiado. Mi altura es una desventaja. No solía haber muchos con tu altura, y si los había yo no era la chica con la que querían bailar.

—Los jovencitos no reconocen a las chicas que en cinco años se transforman en perlas —dijo él—. Generalmente se van a las que parecen más fáciles para otras cosas que quieren después del baile. Lo demás no tiene importancia si las mujeres son vistas como objetos sexuales, y no como amigas con las que se puede compartir otras cosas además de sexo —mientras hablaba se quitó su abrigo y se lo puso a Cressy encima de los hombros.

Cressy deseó haber llevado algo de abrigo, no porque hiciera más frío que cuando había salido de su casa, sino porque el calor del restaurante hacía que el aire de la noche pareciera más fresco. Pero no quería que él pasara frío por ella.

—No, no. No me des tu chaqueta —protestó.

—Sí. Yo no tengo frío, tócame —él le tomó la mano y como si la palma de su mano no fuera muestra suficiente, puso la mano de ella en su pecho como para que sintiera su calor a través del algodón de la camisa.

—Puedes enfriarte sin ella.

—Si tengo frío tomaremos un taxi.

Desde Berkeley Square tomaron el camino de Hay Hill, y rodearon el final de la calle Bond, lo que no era el camino más directo sino el que les permitía pasar por las tiendas más exclusivas de Londres.

—Maggie siempre habla nostálgicamente de los tiempos en que los joyeros no tenían que estar tan obsesionados con los robos —dijo Cressy al pasar por una tienda cuyo escaparate admiraba.

Pero a esa hora los escaparates estaban vacíos y sin luces.

—Cuando Maggie era joven había mucha gente caminando por la calle, pero a ella no le importaba. Ahora le da miedo salir por la noche, porque teme de que alguien intente hacerle algo —dijo ella.

Él no dejó su mano, y dijo:

—¿Estás nerviosa?

—No, pero si estuviera sola esta noche, evitaría ir por calles solitarias e intentaría no distraerme con nada.

Él le apretó la mano.

—Es una pena que las mujeres deban tomar esas precauciones. Las mujeres mayores como Maggie tienen terror a que las ataquen.

—Maggie se pasa mucho tiempo leyendo los periódicos y mirando las noticias de la televisión. Si haces eso todo el tiempo, tienes la impresión de que el mundo es un horror. No es así realmente. Millones de personas se mueven todos los días sin que les pase nada. A mí nunca me ha pasado nada. ¡Oh, mira! ¡Qué bonito escaparate! —Cressy estaba mirando un escaparate con artículos de piel.

Se detuvieron para mirar las maletas, bolsos y maletines de finísima calidad.

Cressy miró a Nicolas por el espejo del escaparate en el que se reflejaba. No estaba mirando los costosos artículos, sino que la estaba mirando a ella. Durante un segundo vio en él una expresión de ternura que demostraba su preocupación y afecto hacia ella.

Siguieron caminando sin decir nada. Pero ella supo a través de aquella mirada que estaba interesado por ella y que quería su bienestar. Pero estaba esperando, como había dicho antes, a que su amistad madurase.

A pesar de que le gustaba que fuera así, no podía evitar querer que él la deseara desesperadamente, tener la certeza de que su pasión no le permitiera ser paciente ni prudente.

En Piccadilly él le soltó la mano y le tomó el codo para cruzar en el semáforo.

Pasaron por St. James, delante de las ventanas de los clubes de caballeros cuyos nombres y miembros habían sido muy famosos en la historia. Él iba caminando con las manos detrás de la espalda. Y ella se preguntaba en qué estaría pensando.

Cuando estaban caminando por The Malí hacia Admiralty Arch, ella dijo:

—¿Cuándo vuelves a Mallorca?

—Mañana por la mañana. Chris y Alice han venido a la inauguración de la exposición de cuadros de una de sus nueras. Ellos viajan por Europa con la misma facilidad que otra gente toma autobuses. ¿Por qué no regresas con nosotros? ¿O necesitas quedarte más tiempo?

—Sí. Volveré en cuanto pueda. Pero tengo algo que solucionar primero.

Cerca de la casa de sus padres Cressy dijo:

—¿Quieres tomar un café? Mis padres están fuera y no regresan esta noche. Maggie debe de haberse acostado.

—Gracias, pero esta noche no. Tengo que hablar con Ben sobre asuntos del piso. No nos vemos muy a menudo. Hoy es una de las escasas oportunidades que tenemos de vernos. Él ha ido a una reunión de la Royal Geographical Society, pero ya debe de haber vuelto.

Habían llegado a la zona que separaba la casa de los Vale de la acera.

—Gracias por la hermosa noche que hemos pasado.

El le sonrió.

—Gracias por estar tan hermosa. He sido la envidia del restaurante. Tú no lo creerás, pero es cierto. Tú has iluminado el salón. Y la calle.

Y la tomó en sus brazos.

  * * *


  -¿A qué hora te ha traído a casa? —preguntó Maggie cuando Cressy fue a desayunar a la cocina. Sus padres solían desayunar en la cama.

—Después de medianoche, pero no me he dormido hasta mucho después.

Cressy había oído el Big Ben del Parlamento dando las horas. Estaba demasiado emocionada con el beso de buenas noches con que se había despedido Nicolas. Debía de haberse dormido a las dos o tres de la madrugada.

—Ya veo. Vas a tener que hacer algo para no tener esas ojeras si vas a volver a verlo hoy. Siempre pareces una pobrecita cuando no has dormido bien.

—No lo voy a ver. Él regresa a Mallorca.

—¿Te lo has pasado bien?

—¡Estupendamente! ¡Maravillosamente! Jamás me olvidaré de esta noche. Me gustaría que lo conocieras, Maggie. Me muero por presentártelo. Estoy segura de que te gustará.

—Eso espero, querida. Me disgustaría que te hiciera daño. Ya hay demasiados corazones destrozados en la familia.

—¿A qué te refieres?

—Es agua pasada ya, y es mejor olvidarlo. Lleva esta bandeja arriba por mí. ¿Quieres, querida? Tus piernas son más jóvenes que las mías.

Más tarde Cressy quiso que Maggie le dijera algo más acerca de su comentario.

—Fue una tontería decirlo. Olvida lo que he dicho —dijo Maggie entonces.

Y no volvió a hablar.

  * * *


  El viernes los Vale daban una fiesta a la que Frances iba a asistir. Pero Cressy no podía ser incluida.

—¿No te importa, verdad, querida? —dijo Virginia—. Sería un lío para la organización de la mesa, y además te aburrirías. ¿Por qué no te vas al teatro? Fuzzy y tú, si ella está libre. Vamos a hablar de política todo el tiempo y de finanzas. Yo os pagaré las entradas y una cena.

—Gracias, mamá. Pero Fuzzy está fuera, y no hay nada que quiera ver. Cenaré con Maggie.

—¡Oh! De acuerdo, si lo prefieres. Querida, ¿podrías no llamarme mamá? Ya te lo he dicho antes. Ahora ya eres mayor. Y prefiero que me llames Virginia.

Cressy estuvo a punto de disculparse pero entonces se sorprendió diciendo:

—Tú no eres Virginia para mí. A papá no le importa que le llame papá. ¿Qué problema tienes con que te llame mamá?

La señora Vale se quedó perpleja y luego dijo:

—Suena un poco vulgar.

—¡Oh! ¡Por el amor de Dios! ¡Cómo puedes dedicarte a la política y defender todas esas ideas de que el sexo femenino debe actuar como un solo hombre, y luego decir que la palabra «mamá», que debe de ser usada por el noventa y cinco por ciento de las mujeres, y de tus votantes, es vulgar! Si realmente la desprecias tanto intentaré llamarte «madre», pero no te llamaré Virginia. No me saldría naturalmente.

  * * *


  Era la primera vez que había dado una contestación así en casa y la hizo sentir bien.

Especialmente cuando la respuesta de la señora Vale había sido:

—¡Oh! Bien. Podemos acordar que me llames «Madre». No sabía que tenías un punto de vista tan inflexible al respecto. Supongo que esta actitud debe de tener que ver con la influencia de Kate sobre ti. Ella siempre opinó que sus estudiantes debían hacerse valer. Bueno, si te ayuda a ser más decidida, me alegro. Hasta ahora parecías estar en el papel de la abuela Vale, que jamás pensó nada por sí misma a excepción de cocinar para su marido y ponerles pañales a sus hijos, lo que era normal en sus tiempos, pero no en los tuyos.

  * * *


  Cressy sabía que, antes de marcharse, Frances había dejado la ropa que iba a usar aquella noche en casa de sus padres. Llegaría con el tiempo justo; tomaría un taxi con el tiempo justo para darse un baño y arreglarse un poco. Ir primero a su casa y luego a la de sus padres le llevaría demasiado tiempo.

Cressy no la molestó mientras se bañaba y vestía, pero un cuarto de hora antes de que llegaran los invitados fue a verla a la habitación de invitados en la que Frances se había arreglado.

—Frances, tengo que hablar contigo.

—Maggie me ha dicho que estabas aquí. ¿Ya has vuelto de Mallorca para quedarte? Pensé que estarías allí tres semanas.

—Voy a estar. Ésta es una visita simplemente. Mira, sé que no es buen momento para conversar, pero necesito que me hables claramente sobre Nicolas. Es muy importante para mí, Frances.

Su hermana se quedó mirándola y le dijo:

—¡No me digas que te has enamorado de él! No has tenido tiempo apenas para enamorarte…

—Ha habido tiempo. En cuanto lo vi supe que es alguien especial —dijo Cressy tranquilamente.

—¡Oh Dios! ¡Es espantoso! —dijo Frances. Cerró los ojos y se puso los dedos en la frente, como si tuviera un fuerte dolor de cabeza.

Frances no se sentía nunca turbada, y tal vez parecía estarlo porque había pasado una semana de mucho trabajo y no estaba de humor para nada.

—Mira, ahora no tengo tiempo de hablar de esto. Tengo que bajar en unos minutos y la fiesta durará hasta tarde. Y mañana estoy muy ocupada. Así que te lo diré muy directamente. —Frances tomó un vaso que había en el comodín y bebió—. Ese hombre no te conviene, Cressy. Tienes que olvidarlo. Ya ha traído demasiado dolor a esta familia. Cuando Anna tenía veinte años tuvo una relación con ella. Luego la abandonó… dejándola embarazada. Tuvo que abortar. Jamás lo superó.


  Capítulo 10


  -¡No lo creo! ¡Nicolas nunca haría algo así! Él es demasiado responsable. Es un hombre muy amable. ¡Simplemente no lo creo!

—Tienes que creerlo. Debes creerlo. Es verdad.

—¿Lo saben papá y mamá? ¿Y Maggie?

—No, nadie más que nosotras tres, y ese desgraciado de Talbot. Si supieras lo que sufrió Anna por él, jamás volverías a verlo. Después del aborto ella estaba tan deprimida y destruida que pensó en suicidarse. Yo fui a verla inesperadamente porque estaba preocupada por ella. Siempre hemos estado muy unidas y tenía la intuición de que algo pasaba. La encontré en la cama. Había una botella de gin en la mesilla y un bote de pastillas, incluidas unas que había cogido de mi cuarto de baño.

Cressy se hundió en la cama. No podía creer que fuera verdad.

—Pensé que vosotras erais demasiado precavidas para quedar embarazadas. ¿Cómo pudo ocurrir? ¿No estaba tomando la píldora Anna?

Frances suspiró.

—Ningún contraceptivo es fiable al cien por cien. Ella había tenido dolor de tripa, diarrea. Y eso puede dejarte más expuesta. De todos modos ella quedó embarazada, lo que no habría tenido importancia si él la hubiera amado. No era que ella quisiera al bebé, pero no habría abortado si él no la hubiera abandonado.

—No tenía que abortar de todos modos. ¿Por qué lo hizo? Podría haber dado al bebé en adopción, o quedárselo. Papá y mamá la habrían ayudado. Todos la hubiéramos ayudado.

—¡Eres tan sentimental, Cressy! —le dijo su hermana, y siguió maquillándose—. Imagínate a Virginia, la ministra, con una historia así, de un niño sin padre, en los titulares de los periódicos. No digo que Virginia no hubiera estado al lado de Anna si hubiera hecho falta, incluso podría haberlo usado a su favor —agregó Frances—. Pero habría sido un peso para Anna durante años. Ser madre soltera es muy duro. Y ella hizo una elección práctica.

—Estoy segura de que Maggie lo sabe —dijo Cressy—. Tiene relación con algo que dijo ayer acerca de corazones destrozados en la familia.

—Ella sabe que las dos hemos sido abandonadas por hombres. Pero no creo que pueda saber sobre el embarazo de Anna.

—¿A ti qué te pasó? —le preguntó Cressy.

—No algo tan malo como a Anna. Yo estaba más enamorada de Euan que él de mí. No creo que te acuerdes de él. Tuvimos una relación durante seis meses y entonces él decidió dejarlo. ¡Dios! No pensé que hoy tendría que hurgar en todas estas cosas. Sírveme una copa, ¿quieres? No puedo enfrentarme a una sala llena de gente importante sin animarme con algo.

Cuando Cressy volvió con dos copas, Frances estaba casi lista. Bebió un poco de vodka con tónica.

—Ahora estoy mejor —dijo y miró a Cressy—. Pareces espantada, pobrecita. Pero es mejor que lo sepas ahora antes de que sea demasiado tarde. ¡Qué desgraciado, el tío! Sabiendo todo esto, querer algo de ti. ¿No te has acostado con él, no?

Cressy negó con la cabeza.

—¡A Dios gracias! Creo que Anna lo mataría si supiera que anda detrás de ti. No debes decírselo a ella. Es peligroso abrir viejas heridas. Ella estuvo a punto de sufrir un ataque de nervios. La dejó terriblemente inestable emocionalmente. Me hubiera gustado que encontrase a alguien y lo hubiera olvidado. Pero no fue así. Para ninguna de las dos…

  * * *


  El sábado, después de desayunar tarde, la familia Vale, Maggie y Frances fueron a la casa de fin de semana. Cressy se había quedado. Quería estar sola. Volverían al día siguiente al final de la tarde.

El domingo Nicolas la llamó por teléfono para preguntarle por el horario del vuelo del lunes. Le había resultado difícil no soltarle todo por teléfono. Pero sabía que debía esperar hasta el lunes, a que estuvieran cara a cara. Las horas hasta entonces se harían interminables.

Cuando la familia volvió de su casa de fin de semana, Frances quiso hablar con Cressy en privado antes de volver a su piso.

—Por lo que me ha dicho papá parece que te has comprometido en una operación de rescate de Kate. ¡Es una pena que no puedas cortar todo contacto con Nicolas! Pero no dejes que te envuelva, Cressy. Si le preguntas, pienso que lo negará todo. Dirá que Anna era una promiscua, que podría haber sido el bebé de cualquier otro. Pero no lo era. No había ningún otro. Él era el padre.

Cressy no discutió. No quería hablar sobre ello. Hasta ver a Nicolas.

  * * *


  Él la estaba esperando en el aeropuerto. Pero aquella vez ella no se echó en sus brazos, ni él la besó, sino que extendió la mano y le dijo:

—¿Qué tal el vuelo?

—Esta vez lo he hecho en clase turista, pero estuvo bien, gracias. He llamado por teléfono a Kate antes de salir de casa y me ha dicho que mañana le van a dar el alta.

Nicolas se ocupó del trolley.

—Así es. Todo está listo para que vaya a Ca’n Llorenc. Tú no lo has visto antes, pero el edificio que está a la derecha del patio es una especie de chalet pequeño, que mi madre arregló hace años cuando pensó que ella seguiría viviendo en Ca’n Llorenc después de que yo me casara. No se usó nunca, así que estaba muy sucio. Afortunadamente, por razones de fontanería, el baño se hizo abajo, así que Kate no tendrá que subir escaleras. Ella puede estar en la planta baja y tú en el primer piso.

Nicolas pareció no darse cuenta de que Cressy estaba muy callada en el viaje hacia Ca’n Llorenc.

Cuando llegaron Catalina la saludó y le mostró las dependencias de la casa que ella habitaría con Kate.

En cuanto desapareció el ama de llaves le dijo él:

—¿Qué te pasa, Cressy? ¿Qué ha pasado?

Aunque ella se había pasado horas pensando qué le diría, le costaba empezar.

—¿Qué te hace pensar que ocurre algo? —dijo Cressy.

—Se te nota en la cara. Te lo he notado desde que has llegado. La noche que cenamos en Scotts estabas radiante, hoy en cambio se te ve a punto de derrumbarte.

—No he dormido mucho. El viernes por la noche mi hermana Frances te ha acusado de algo terrible. Sé que no es verdad, Nicolas, pero si Frances lo cree, y Anna jura que es cierto, no sé cómo puedes explicarlo. Así que tendré que elegir entre tu amistad y mi familia.

Mientras ella estaba hablando la expresión de Nicolas cambió. Primero había estado serio e intrigado. Ahora estaba frío también.

—¿De qué se me acusa?

—De haber tenido una relación con Anna y, de que cuando ella quedó embarazada, la abandonaste.

—Ya. Pero tú piensas que no es cierto, ¿no?

—Estoy segura de que no fue así. Pienso que puedes haberla dejado cuando ella empezó a aburrirte, pero no creo que hayas dejado a una chica al saber que estaba embarazada.

—Muchos hombres lo hacen.

—Lo sé. Pero tú no lo harías.

—Eres muy confiada, Cressy.

Ella habló con el corazón, sin pensar en el efecto de su respuesta:

—Te amo, así que por lo tanto confío en ti —dijo ella impetuosamente.

Entonces ella suspiró y se ruborizó.

—Yo también te amo, Cressy. Pero no pensaba decírtelo todavía.

Él abrió sus brazos y la envolvió.

Un rato después, cuando ella había podido llorar y desahogarse dijo:

—Perdona que me emocione tanto, pero estos últimos días han sido horribles. Aunque quieras mucho a alguien es una decisión dura el apartarte de tu familia.

Él la miró y le dijo:

—¿Realmente harías eso por mí?

—Por supuesto. Eso es el amor.

—Espero que no sea necesario —dijo Nicolas—. Depende de que Anna quiera decir la verdad.

—¿Cuál es la verdad?

Él frunció el ceño.

—Ha habido algunas mujeres en mi vida, pero no he amado a ninguna hasta que te he conocido. Por mi forma de vida, no he querido enamorarme. Para mi madre era muy duro que yo estuviera alejado tanto tiempo, y lo será para ti también. No creo que me mate, como le ocurrió a mi padre, pero inevitablemente vas a tener que pasar muchos malos momentos cuando nos separemos por largos períodos. Ni siquiera por amor a ti puedo cambiar mi vida.

—No espero que hagas eso. Ésa es otra cosa que debe tener el amor. Debes ver a la gente tal cual es. Y que te guste tal cual. No hay que pretender cambiar al ser amado.

—No todo el mundo se da cuenta de ello —dijo Nicolas. Se apartó de ella y agregó—: Yo me sentí atraído por Anna, pero al poco tiempo de conocernos descubrí que había otro hombre en su vida. Yo no estaba dispuesto a compartirla. Así fue como terminó todo. Si ella estaba embarazada, no fui yo el culpable. Si te soy sincero, si un hombre no quiere problemas de paternidad, no se fía de la palabra de una mujer, sino que toma precauciones para que no ocurra. Cuando tenga hijos, quiero que sea por decisión propia y serán bienvenidos. No serán accidentes.

—Pero si era el otro hombre el padre, ¿por qué te acusó a ti?

—Sólo ella puede contestar a esa pregunta. Tal vez estuviera casado. Tal vez lo amase tanto como para no desvelarlo y no meterlo en problemas. Y estaba enfadada conmigo por haberla dejado. Hace mucho tiempo de eso. Espero que haya madurado y cambiado. Pero en la época en que la conocí su personalidad no era tan atractiva como su aspecto físico. Me da la impresión de que ella era el equivalente femenino del mujeriego. Es posible que tuviera varios amantes, pero yo sólo supe de Euan.

Cressy se puso rígida.

—¿Estás seguro de que se llamaba Euan?

—Sí, ¿por qué?

—Ése era el nombre del novio de Frances, uno que la dejó.

Se miraron en silencio.

—Está todo claro. Es muy sencillo, ahora que lo pienso. Anna no pudo resistirse a seducir al novio de su hermana, y él se enamoró de ella. Luego, cuando ella se quedó embarazada, él las dejó a ambas. Anna no podía decirle la verdad a Frances, y yo fui el chivo expiatorio. Lo que no habría importado si yo no te hubiera conocido y no me hubiera enamorado de ti.

—Es la única explicación que puede tener —dijo Cressy—. A no ser que Anna se inventara otro amante para echarle las culpas del embarazo. No tenía otra alternativa. Ella no puede decirle la verdad a Frances. Eso rompería sus relaciones, sobre todo porque Frances cree que entre ellas hay una relación muy especial.

—Espero que haya alguna solución. Pero ahora mismo estoy más preocupado por nuestra relación.

Él se acercó a ella y dijo:

—Pensaba pedirte que te casaras conmigo dentro de seis meses. En ese tiempo pensé que podrías aclarar tus sentimientos hacia mí. Pero parece que no es necesario. ¿Podemos damos por prometidos? Me gustaría que nos casáramos en cuanto puedan venir nuestras familias y reunirse sin que haya ningún contratiempo.

Cressy lo abrazó.

—Para serte sincera, Maggie es mi más querida familia. Después de ella, mi padre. Lo que siento por mi madre y por mis hermanas no es más que afecto. Tenemos pocas cosas en común. La persona de quien me preocupa su aprobación en primer lugar es tu madre.

—Quizás, si hay sitio en el yate, podríamos agregarnos al crucero con mi madre y Tom. Catalina se ocupará de cuidar a Kate.

—Eso sería fantástico.

Él la miró con ojos encendidos y dijo:

—Pero solo, por supuesto, si hay un camarote para cada uno. Así puedes mantener tu promesa.

Cressy se rió.

—Mi promesa no ha sido preservarme virgen hasta casarme. Sólo hasta que amase a alguien y que alguien me amase. Esas dos condiciones se han satisfecho. Soy tuya.

Nicolas la estrechó en sus brazos.

—Esta noche, mi vida… —dijo él con voz susurrante.

Cressy no necesitó que le tradujera que esa noche se acostaría con él, y dormiría en sus brazos en la habitación pintada a mano.

  FIN
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     JAY BLAKENEYL (nació 20 de junio 1929 en Inglaterra y falleció 24 octubre de 2007) fue una periodista británica, conocida como escritora de novelas románticas bajo los seudónimos Anne Weale y Andrea Blake. Publicó su primera novela romántica como Anne Weale en 1955 y su última novela en 2002. Escribió más de 88 libros para Mills  Boon 1955-2002. En el momento de su muerte estaba escribiendo su autobiografía llamada «88 Héroes… 1 Mr derecha».


    Weale comenzó su carrera como escritora cuando aún estaba en la escuela, historias cortas para una revista femenina. Más tarde, trabajó como periodista para seguir su carrera y perfeccionar su escritura. Trabajaba como reportero para tres diferentes periódicos británicos hasta que decidió centrarse más exclusivamente en sus novelas.

  

OEBPS/Images/Sello_LDS_15.png





OEBPS/Images/cover.jpg
Interés sincero







OEBPS/Images/autora.jpg





OEBPS/Images/LDS_Logo3.png





